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Sobre los cortos obstáculos que la na-
turaleza opone á los progresos de la 
agricultura, y los medios de remo-
verlos. 

AMIGO MIÓ : conforme á lo que ofrecí 
á vmd. voy á recorrer los tres puntos 
en que divide su excelente proyecto de 
Ley Agraria, esto es , los obstáculos de 
ja naturaleza, los de opinión y los de 
legislación. 

Vmd. mucho lia dicho sobre este ÚU 

(0 Estos carias se han escrito á fines de ,,<„ T 
principios de ^ 7 



t imo par t icular , y solo le falta t ratar 
entre los obstáculos de legislación, del 
sistema de contribuciones, y del 110 me-
nos esencial, de la circulación de f ru tos ; 
estos tres puntos serán objeto de otras 
tantas cartas en que le iré comunicando 
mis ideas. 

Empezaré por los de naturaleza y de 
opinion, así por ser los primeros en el 
orden de las cosas, como porque no ha-
biendo hecho vmd. mas que indicarlos, 
me siento menos desalentado que en 
los de legislación , en que , con mano 
maestra ha desempeñado su objeto casi 
completamente. 

Esta forma epistolar es sumamente 
análoga á mi genio, y al desaliño-de mi 
estilo : los admite todos, y puede parti-
cipar sin inconveniente de aquel ince-
sante reflujo de entusiasmo y de indig-
nación que mi situación justifica. Sobre 
todo , tendré la ventaja de que no pu-
diendo vmd. tomar de mi mas que ideas, 
tendrá que vestirlas, exáminarlas, y por 
consiguiente asegurarse mejor de su exac-
ti tud. ¿Y qué deseo yo sino que nada 
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falte á un monumento tan útil y tan 
grandioso, como el que vmd. se propone 
levantar? Monumento que hoy intere-
sará solo á la admiración de algunos sa-
bios,.á la curiosidad de los indiferentes, 
y por decontado á la envidia de muchos; 
pero que tal vez será apreciado por la 
poster idad, y producirá algún bien re-
moto á la nación. 

Olvidemos, pues , su estado actual , 
figurémonos qual pueda ser.; y dese-
chando la triste y continua sensación de 
las persecuciones que acosan y oprimen 
al zelo y á las luces, representémonos la 
época dichosa en que se las consulte con 
deseo de aprovecharlas. 

Sin duda no contaremos entre los obs-
táculos de la naturaleza aquella especie 
de resistencia que opone al t rabajo , que 
es mas bien incentivo á la actividad que 
estorbo, y que un poeta compararía con 
otra especie de blanda resistencia, origen 
de los mas puros y deliciosos placeres •: • 
este obstáculo dé la naturaleza, siempre 
infer iora la fuerza del individuo, es un 
suevo beneficio, si se atiende á la por-
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clon de bienes que produce el empeño 
de superarle. 

Hablo aquí de aquellos otros obstá-
culos que superiores á. las fuerzas indi-
viduales, solo pueden ser vencidos por 
las fuerzas reunidas de la sociedad en-
te ra ; y esta definición indica claramente 
el sistema que se deba emplear para di-
rimirlos. Un rio impetuoso sale de ma-
dre , y destruye en pocos dias la cosecha 
de una comarca : en otras arrebata ga-
nados , casas y moradores : las aguas que 
depositó por falta de corriente forman 
grandes y pestilentes lagunas, que exha-
lan las enfermedades y la muerte : las 
usurpaciones del Océano amenazan las 
ciudades y las aldeas : los navegantes 
carecen de un asilo seguro en una costa 
inaccesible : las producciones de la agí i-, 
cultura envilecidas por la abundancia en 
una parte del reyno : en otras se solici-
tan por los hijos de la misma familia, y 
claman en vano con el ansia y. la nece-
sidad de poseerlas : los unos se entregan 
al desacierto, y los otros á la desespe-
ración. ¿Quién reparará.aquellos daños> 

¿Quién los prevendrá? ¿Quién propor-
cionará estos auxilios? ¿Quién abrirá 
aquellas comunicaciones ? Nadie , sin 
duda, sino la sociedad entera , depósito 
general no menos de los intereses y de 
las luces, que de las fuerzas comunes. 

¿Y quién creería que' una verdad tan 
clara y tan elemental , sin la qual no se 
puede compreliender la existencia de las 
sociedades políticas , no solo esté casi 
obscurecida para todas ellas, sino que 
solo manifiestan no ignorarla quando se 
trata de la guerra; esto es, de la nece-
sidad mas equívoca y mas funesta de las 
naciones? 

No parece sino que la guerra es el es-
tado habitual de las sociedades: trátase de 
tomar las armas, aunque no tengan nin-
gún Ínteres en la contienda , aunque lo 
tengan del todo opuesto : carguéselas con 
t r ibu tos , saquéense sus campos , arruí-
nense sus ciudades , todo es poco. Las 
ideas de defensa y de ataque se embrollan 
por medio de cierta política harto difícil 
de explicar : las verá vmd. sufrir con re-
signación , si no celebran con estúpidos 
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aplausos su propia ruina : entonces ven 
en su extensión el pacto que une y man-
comuna los ciudadanos unos con o t ros ; 
pero trátese de la guerra que debe hacer la 
Sociedad á los obstáculos de la natura-
leza, trátese de asegurar su propia pros-
per idad; nadie escucha : en la p r imera , 
padres , mugeres , multiplicáron á porfía 
los dones y sacrificios que debian condu-
cir sus hijos y sus esposos á la muerte : 
no hay que rezelar que haya un solo ofre-
cimiento para ninguna de aquellas em-
presas benéficas que hubiesen de propor-
cionar su bien estar particular colectiva-, 
mente con la prosperidad general. Cáelos. 
V y Felipe II encontráron siempre quan-
tos brazos y oro necesitáron para las ex-
pediciones insensatas de Africa , Hungría 
é Italia; pero el primero no los tuvo para 
concluir la acequia imperial , y el se-
gundo para hacer navegable el Tajo, como 
se lo propuso Antonelli. Y sin ir tan lé-
jos , ¿ha visto vmd. en nuestros tiempos 
un solo ofrecimiento para los canales de 
Aragón 6 de Castilla, para los caminos ó 
demás obras públicas de común utilidad? 

( » ) 
¿ De donde nace este trastorno de 

ideas? ::: Pero la respuesta corresponde 
en gran parte á los obstáculos de cpinion 
mucho mas multiplicados que los de la 
naturaleza ; porque es menester confesar 
que nuestros males son obra nuestra y no 
suya. 

Baste decir aquí que los obstáculos de 
la naturaleza son poco fáciles de superar ; 
y que este cuidado es el-cimiento y la 
obligación primordial de toda sociedad 
política. No , no hay actos de beneficen-
cia para ningún gobierno, todos son de 
justicia rigurosa ; y la Sociedad entera 
acusa su omision quando carece de un 
bien que pudo tener , ó sufre un daño 
que debió evitar. 

¿Y qué disculpa puede quedarle quando 
la meditacionménos detenida nos le ofrece 
armado con todos los medios y con todas 
las fuerzas; quando tiene á un tiempo los 
materiales, los brazos, el sustento de es-
tos , el tiempo y la autoridad; qu'ando , 
en una palabra , no le falta mas que la vo-
luntad de hacerlo? 

Por una parte tenemos caminos y ca-
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nales que a b r i r , rios que hacer navega-
bles , lagunas que agotar , puertos que 
construir. Por otra tenemos millares de 
pobres que man tene r , y que en efecto 
mantenemos. Vea vmd. que operacion 
tan sencilla : combine el gobierno estas 
necesidades , y ambas quedarán atendi-
das , mantenidos los pobres y ejecutadas 
las obras. Querer separar estas cosas, ín-
timamente unidas por su naturaleza y 

como se ha hecho hasta aquí , es no al-
canzar á ninguna de ellas : y los efectos 
hablan á favor de esta proposicion. Y si-
no ¿qué camino ó qué canal ha visto vmd. 
concluido? ¿Qué ciudad ó que aldea ha-
brán dejado de presentarle frecuente-
mente la imágen vergonzosa de la men-
diguez robusta ? 

Así es que á todo plan de obras pú-
blicas debe preceder el arreglo de los so-
corros públicos, porque los medios de-
ben preceder en el orden de las ideas á 
toda 'empresa . ¿Qué pobres tenemos? 
¿Cómo los mantenemos ? Estas dos pre-
guntas deben fijar la primera atención 
del gobierno, y si las respuestas fuesen 
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sólidas y fundadas, indicarán como estos 
pobres se han de mantener. 

¿ Quantos pobres tenemos ? Se podría 
responder sin violentar el sent ido, que 
casi toda la nación lo es , y seria mucho ¡mas fácil enumerar los poquísimos que 
lo poséen todo , que casi el total de los 
que nada tienen. 

Pero apartando para conformarnos con 
las ideas generales , los que por sueldos, 
salarios é industiía consiguen la restitu-
ción á veces superabundante de la pa r te 

Íque les tocaba en la propiedad general : 
llamemos solo pobre á aquel que no te-
niendo bienes ni rentas no puede ó no 
quiere trabajar. 

Este último número , digan lo que 
quieran , es tan cor to , que será siempre 

j fácil contenerlo sin violencia , y una le-
gislación sensata, nunca dejará lugar á 
que los hombres lleguen á este extremo 
de degradación y de ignorancia, con tal 
que las luces remuevan los insensatos 
aplausos con que la superstición se ha 
complacido en alentar á esta plaga ver-
gonzosa de los estados. 
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Fijémonos por consiguiente en los úni-

cos pobres que reconoce una política ilus-
trada los que no pueden t rabajar ; y desde 
luego esta definición abrazará todos los 
géneros de pobreza , á la imbecilidad de 
la infancia ó de la decrepitud, de la salud 
y del sexo, y á la falta de trabajo perió-
dica ú ocasional. 

Fondo de socorros. 

;Y dónde están los socorros de todas 
estas necesidades? . . . ¿Dónde? E n todas 
par tes , y siempre á la mano del gobierno; 
en los hospicios, en las casas de expósitos 
y de misericordia, en los hospitales, en 
las innumerables fundacionés que nos 
rodean , en los arbitrios con que estamos 
cargados para estos fines, y en las limos-
nas inmensas que diariamente socorren 
á los miserables. Lo cierto es , que esta 
proporcion entre las necesidades y los 
socorros existe, pues ningún pobre muere 
de hambre ; y si este horrible extremo 
se verificase , acreditaría mas y mas la 
urgencia de establecer un método que lo 
evitase. U n individuo, uno solo que pe-

reciere por desnudez, inedia ó desam-
paro , seria un borron para la Sociedad 
entera. 

Creamos , pues , para nuestro con-
suelo , que ios socorros equivalen á las 
necesidades, y que un método mas eco-
nómico mejorana la suerte de los pobres , 
con todos aquellos desperdicios que ahor-
rase. 

Se debe, pues, ántes de pensar en nue-
vos recursos, buscar los que existen para 
asegurarse de su suficiencia, y coordinar-
los de forma que concurran con el menor 
extravío posible á su objeto; y he aquí 
donde es forzoso apelar á estas inclina-
ciones primitivas de la naturaleza, que 
nunca invirtió impunemente nuestra falsa 
sabiduría. Nos amamos á nosotros mis-
mos , á nuestros hijos, á nuestros parien-
tes , á nuestros vecinos, y este amor se 
va relajando á medida que los objetos 
se alejan de su centro. Tal es la natura-
leza humana. ¡ Pues por qual especie de 
delirio se intentó remediar estos afectos, 
y reemplazar con reglamentos y con em-
pleados los estímulos de mi corazon, que 



me mueven imperiosamente á vestir la 
criatura inocente que he visto nacer , y 
á enjugar las lágrimas que excitan las 
mias ! 

Han incurrido mas ó menos en este er-
ror todos los autores ele tantas fundacio-
nes , que pensáron trasladar á los admi-
nistradores y dependientes de ellas el 
espíritu de caridad que los animaba. Sin 
duda no se disputará al estado la facultad 
de rectificar estas piadosas equivocacio-
nes , ya que las autorizó con su aproba-
ción ; y la caridad no podrá ofenderse de 
que se allanen los estorbos imprevistos 
que la alejan de su objeto. 

No hay dato alguno para valuar siquiera 
por aproximación el importe de todas es-
tas fundaciones; pero los dos hospitales 
generales de esta corte tienen al pie de 
quatro millones de r en t a , y hay veinte 
o t ros , mas ó menos dotados en la misma 
villa : añádanse las limosnas del gobierno, 
del clero y de la caridad de los vecinos, 
y se tendrá una idea de la fácil solucion 
de este problema. 

Pero prescindiendo por ahora de estas 
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sumas tan fáciles al gobierno de apreciar f 

como, inaccesibles á la investigación de 
todo particular, tenemos datos mas cier-
tos , en los quales es bien perceptible la 
aplicación de los verdaderos principios. 

Supongamos que siguiendo el espíritu 
de la iglesia en la distribución de las ren-
tas eclesiásticas, la tercera p a r t e , ó por 
mejor decir, quantas no son necesarias al 
culto y á la subsistencia de los ministros y 

debe aplicarse á los pobres ; y hallaremos 
que sin perjudicar al c lero , ni quitarle 
nada de lo que goza, se establecerá del 
mejor modo posible el remedio de la po-
breza. 

E l clero deja al estado las tercias rea-
les, y su enagenacion en nada contradice 
este plan; porque solo significará el rein-
tegro de los réditos ó capitales á los legí-
timos poseedores, para lo qual hay mil 
arbitrios, sin salir de tantos edificios sun-
tuosos, de que ha sido pródiga la caridad, 
y que por el medio que propongo difícil-
mente serian susceptibles de otro apro-
vechamiento. 

Deja ademas el clero el escusado. La 



tercera parte de la renta de las mitras se 
distribuye en pensiones inútiles y fáciles 
de reemplazar, ó dando beneficios á los 
que las gozan, á fin de entrar en las ór-
denes sagradas , ó acomodándolos en 
otras carreras en el caso opuesto. Lo que 
importe en la renta total de un obispado 
esta reunión de tercias reales , de escu-
sa do y de tercera parte en las mitras : la 
quota que forme en el diezmo del obis-
pado y de cada lugar respectivo, esa será 
la dotacion patrimonial y crecida de sus 
pobres. Repare vmd. que la primera y 
mas segura disposición de este plan , es á 
un tiempo ahorrativa y benéfica : no dará 
entonces cada pueblo una porcion consi-
derable de sus mieses para mendigar y 
conseguir lentamente á favor de sus po-
bres una parte cortísima de ellas, que aun 
se disminuye por el transporte , y por las 
manos intermediarias : harto mejor será 
no pagar aquella, porcion, y retenerla 
toda en su poder. 

Pero ¿ quantos otros manantiales vie-
nen á enriquecer naturalmente este pa-
trimonio ya tan pingüe? Todas las fun-
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daciones piadosas del lugar y su té rmino , 
sin excluir las congregaciones que no ten-
gan un objeto de utilidad común : todos 
los beneficios simples , y no servideros: 
el sobrante de propios y de pósitos : el 
tributo puesto para los caminos en la sal: 
la parte proporcional en las vacantes y 
espolios del obispado : la misma en el so-
brante de correos ; y ¿quién impide agre-
gar á estos ingresos el de la bula de la 
cruzada, y substituir á los fines de guerra 
contra infieles , poco conformes á la cari-
dad y á la política, un objeto tan análogo 
á entrámbas , como la manutención de 
pobres? ¿Quién impide aumentar con este 
motivo su coste? ¿Quién impide final-
mente , incluir este objeto en las mandas 
forzosas , y si fuere preciso señalar una 
media anata general en todos los títulos 
y mercedes á favor de tan justa deuda? 

Pero no , amigo , es excusado pensar 
en nuevos arbitrios , y sobran para nues-
tro intento los establecidos é indicados. 
Bien sé que se objetará que los mas de 
ellos , como son tercias reales , escusa-
do, bula , dejarán un vacío en el e rar io , 
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y esta es una razón tr iunfante en Loca 
de los agentes del fisco , con la qual con-
siguen casi siempre desechar todo pen-
samiento ú t i l ; pero les pediremos que 
nos formen una cuenta separada de lo que 
producen en l impio, y rebajados gastos, 
estos arbitrios : los pedirém'os otra cuenta 
de lo que cuestan las limosnas directas 
ó cohonestadas con empleos ó pensiones, 
y sus obras tan costosas como inútiles , 
que no hacen mas que multiplicar pobres , 
atrayéndolos á la capital ; y cotejando 
una con otra hallaremos infaliblemente, 
que léjos de apurar el erario , le aliviare-
mos con quitarle una inversión , siempre 
superior al ingreso: ¿quiere vmd. ver si 
esta consecuencia es infalible ? Recuér-
dese este inmenso hospital , que no puedo 
contemplar sin dolor y sin tr isteza, y 
que veo levantarse diariamente , como 
un monumento colosal de nuestra igno-
rancia , no ménos que de nuestro zelo. 
Demasiada ventaja tendria si quisiera ex-
tenderme á otros exemplos :las demos-
traciones aritméticas son el único con-
vencimiento que se haya de ofrecer al 

fisco , sino comprehendiese que los in-
tereses de la humanidad , de la pobla-
ción y de las costumbres son muy pre-
ferentes a los suyos. 

Sobran,pues, sobran, lo digo con toda 
confianza , sin desatender ninguna de las 
necesidades políticas del estado , todos 
los medios de mantener los pobres ; y 
vencido este primer inconveniente , esta 
falta de fondos con que siempre se de-
tiene á los gobiernos, pasemos á la ad-
ministración de ellos : punto que dice ín-
tima relación con el pr imero , pues si una 
buena administración multiplica los re-
cursos , la mala los deteriora y hace siem-
pre insuficientes. 

¿ A quién confiaremos , pues , esta ad-
ministración? Allí esta la naturaleza que 
«ps responde :á quien pueda , quiera y -
sepa administrar me jo r : á quien tenga el 
mayor in teres posible en adminis trar bien 
í>e trata de socorrer necesidades, ,á quién 
pertenece este noble y delicioso minis-
terio , sino al que las v e , al que recibe 
la repetida y dolorosa sensación que causa 
C S t e espectáculo, al que-conoce y ama 



las tristes víctimas de la pobreza , al que 
siente la imperiosa necesidad de aliviar-
las , al que ve los holgazanes que le ro-
dean , como otros tantos facinerosos prin-
cipiantes que amenazan , ó sus heredades 
ó su bolsillo , ó el honor de su casa : al 
que gozará para sí y sus hijos de las co-
modidades y de la salubridad que pueden 
proporcionar aquellos brazos útilmente 
empleados ; en una palabra , á aquel 
que no es insensible á las bendiciones 
de la gratitud y á la alabanza doméstica 
de sus convecinos : pasión noble , y que 
no altera la pureza de la virtud. Esto nos 
dicen la naturaleza y la razón , mientras 
la estúpida costumbre nos ofrece á Ma-
drid con sus jueces conservadores ó pro-
tectores , sus contadurías y una larga serie 
de subdelegados y oficinas , todos costo-
sos y todos perjudiciales , que todos pre-
cisamente carecen de tiempo , de cono-
cimiento j sobre t o d o , de zelo , y que 
por consecuencia han de mandar en lo 
que no ven-, no saben , no alcanzan , y 
en lo que al cabo nada les importa ; y con 
este mecanismo ridículo queremos reem-
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pía zar la sensibilidad y el entusiasmo , 
esta llama vivífica, que todos los afectos 
humanos han de conspirar á n u t r i r ; y 
que ardiendo en algunos pechos privile-
giados , conserva sola las naciones cien 
veces despeñadas y sepultadas sin ella 
por los desconciertos de los gobiernos. 

Nos reinarnos de qualquiera que pro-
pusiese separar la cabeza ó el corazon de 
un hombre de sus brazos, para ponerlos 
en movimiento; y todas nuestras insti-
tuciones económicas nos presentan esta 
dislocación. 

¿Y la autoridad? me dirán.. . . ¿Pero 
consiste la autoridad en arruinarse , en 
alejarse siempre del ob je to , al qual se 
aspira , en engañarse , en equivocar quan-
to se hace ; en una palabra , en mandar 
sin ve r , sin conocer y sin sentir? Si tales 
son los atributos de la autoridad , consér-
velos enhorabuena; muy presto encon-
trará sus límites en los inmensos desier-
tos que irá formando; pero si los fines 
de la autoridad son al contrario la per-
fección y la conservación de la Sociedad 
que administra, adoptará sin repugnancia 
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todos los medios que conduzcan mas se-
guramente .á ámbos objetos : entregará 
al Ínteres particular del individuo y de 
cada fracción del imperio , lo que puede n 
•desempeñar mejor , y reservará solo su 
acción directa para quando se necesite 
dirigir las fuerzas de todas las partes há-
cia un Ínteres común y general. 

Serán por consiguiente los pueblos 
mismos los que administren este fondo 
de socorros. ¿Los pueblos?... o.go decir; 
, y sus pandillas , sus enredos , sus cohe-
chos?.. . . Conozco bien vuestro método 
acostumbrado, hombres insensatos , de-
clamad contra los vicios que resultan de 
aquellas bárbaras instituciones que defen-
déis con tanta predilección. ¿Fueron los 
pueblos los que inventáron vender los re-
gimientos , y suponer contra la natura-
leza que lo desmiente en todas sus pro-
ducciones , que eran hereditarias y tra-
dicionales , la virtud , la capacidad el 

talento y el zelo? ¿ Fueron los pueblos 
los que discurrieron poner en parangón 
y en equilibrio de derechos á la mas mí-
nima porcion de un vecindario con su 
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totalidad , repartir con esta falta de pro-
porcion los empleos municipales , ase-
gurar en cada lugar cinco ú seis familias, 
siempre y forzosamente enlazadas por la 
sangre y el ínteres, la tiranía mas com-
pleta y mas impune , sobre las propieda-
des decoradas con el título de comunes, 
y aprovechadas solo por ellas? Consér-
vese , apreciése la nobleza si se quiere : 
multipliqúense cintas, penachos , armas 
y todos los demás j uguetes de la vanidad; 
¿ pero por donde se podrá justificar el que 
se la conserve la facultad de reconcentrar 
dentro de un corto número de familias 
la mitad de la confianza pública, quando 
no sobraría la totalidad de los vecinos 
para escoger libremente en ella la sufi-
ciencia y la virtud ? 

Si se añade á estos inconvenientes de 
bul to , el no ménos perjudicial del tutor 
dado á cada lugar en la persona de un 
secretario : tutor tanto mas dañoso quan-
to aconseja y se aprovecha de los con -
sejos que da ; pero sin responsabilidad 
y cuyo influjo fundado en el mayor co-
nocimiento de los negocios, y en la su-

2 



fcerioridad de luces se aumenta por la 
perpetuidad de su empleo ; siendo asi 
que este debería turnar como los demás 
municipales. Sí, se añade, digo , el siste-
ma de escribanos , secretarios , á las va-
ras del estado noble y á los regimientos 
heredi tar ios , se vendrá ¿ comprehender 
quan incapaces son nuestros ayuntamien-
tos de desempeñar el nuevo ministerio 
que se trataría de confiarles, y que de 
derecho les correspondería. 

Sin duda , lo mejor seria dirimir de 
una vez estos vicios, estirpando su raíz, 
y que todos los empleos municipales en 
las ciudades , como en las aldeas fuesen 
la expresión pura de la confianza del 
pueblo , sin mas restricción , m de cla-
ses , ni de hombres ; y hasta que se re-
forme así el mecanismo del gobierno en 
sus primitivas ruedas , no hay que es-
perar florezca la administración general, 
que es la suma de todas las administra-
ciones particulares. Pero si este plan 
asustase, ó por sus dificultades ó por los 
sacrificios que exige , ó por las circuns-
tancias actuales; existe un temperamento 
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para los socorros públicos. Fórmese en 
cada pueblo , según su poblaeion , una 
junta de caridad que anualmente se re-
nueve , nunca menor de cinco personas , 
nunca mayor de treinta. Compóngase en 
el primer caso del alcalde del estado lla-
no , del cura y de tres vecinos, nom-
brados sin distinción de clase , por la plu-
ralidad de votos del vecindario , en la 
forma que se nombran los síndicos per-
soneros. Sígase en los lugares mas popu-
losos la misma proporcion y los mismos 
principios ; y sobre todo , que el secre-
tario sea siempre otro vecino nombrado 
á pluralidad de votos , y que ningún de-
recho , ni ningún emolumento profanen 
un cargo tan sublime. 

En estas manos es donde deben estal-
la recolección y la dirección de los so-
corros públicos. Voy á tratar ahora de s u * 
distribución , porque resultará infali-
blemente de lo que tengo que exponer la 
demostración de su suficiencia para todas 
las necesidades , no menos que la facili-
dad de su administración. 
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Distribución de los socorros. 

La protección ele la Sociedad empieza 
en el instante de nuestro nacimiento ; 
pero basta que repela toda violencia ó 
injur ia ex t e r io r , pues la naturaleza mu-
cho mas próvida , confió al amor mater-
na l los cuidados , el esmero , la tierna é 
inquieta solicitud que tanto necesitamos 
entonces. 

Expósitos. 

Esta verdad no admite mas excepcio-
nes que para aquellas tristes víctimas de 
nna preocupación funesta , que hallando 
desierta y desamparada su cuna de todos 
aquellos protectores que la naturaleza las 
habia dest inado, llaman mas eficazmente 
la Sociedad entera , é imploran no solo 
su protección , sino también su benefi-

c e n c i a , su ternura ; en una palabra , los 
afectos y el corazon de la madre que bus-
can en vano. 

¡ A h ! este es sin duda el mas sublime 
y el mas interesante de los ministerios 
de la Sociedad ; pero ¿cómo está desem-
peñado entre nosotros ? Si la institución 
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fen sí misma basta para l lenar el cofazoft 
sensible de admiración y de grat i tud , 
los efectos que produce le horrorizan y 
despedazan... . 

¿ Y de quantas reflexiones , todas igual-
mente dolorosas , es susceptible esta ma-
teria ? ¡Qué fatales y qué cruelmente 
combinadas serán las leyes que han po-
dido vencer á este ptinto las mas pode-
rosas inspiraciones de la naturaleza , y 
hacer que un padre y una madre desam-
paren á sus hijos en aquel instante que 
amansa las fieras mismas ,- y no presenta 
en las selvas toda la energía del amor 
paternal! E l interés de las costumbres , 
las ideas de honestidad ,• de decencia y 
los derechos sagrados de las familias, pro-
hiben la unión promiscua de los sexos, 
y deben conspirar por todos los estímulos 
de que sea capaz el corazon humano , á 
afianzar la santidad de los mat r imonios ; 
pero porque una muger careció de una 
vir tud ¿ se la deberá precisar á abjurar las 
demás? Porque pecó ¿ se la habrá de indu-
cirá cometer un delito? Porque quebrantó 

un precepto de la sociedad ¿se la deberá. 
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impeler á que atropelle la naturaleza ? 
¿No pudiera existir algún medio político 
de reconciliar con el honor á aquella mu* 
ger frágil , que solo ofendió el recato ? 
E l cumplimiento exácto de las obliga-
ciones de madre ¿ no pudiera hacer olvi-
dar el delirio momentáneo de una amante 
crédula y fácil? Nuestras leyes tan pode-
rosas para criar y fomentar preocupacio-
nes destructivas , ¿ no deberían reempla-
zarlas con opiniones mas humanas y mas 
útiles ? ¿ No pudieran reservar exclusi-
vamente la infamia para los verdaderos 
delitos , y dictadas por hombres y para 
hombres , inspirarnos aquella indulgen-
cia , cuya necesidad nos atestigua á cada 
instante nuestro propio corazon? Pero , 
no , mintiéndonos á nosotros mismos , 
profesando de boca , y para los demás 
una severidad que nos condena; nuestras 
instituciones parecen suponer una per-
fección quimérica , solo para conceder 
á algunos individuos el derecho de dis-
tribuir á su antojo el castigo y la impu-
nidad. 

i Ay , amigo ! ¡qué punto este para la 
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meditación y la pluma de vmd. ! La mia 
se ha dejado arrastrar por el ínteres que 
me inspira , y sin embargo veo que se 
tardaría demasiado en socorrer á esta pri-
mera necesidad de la sociedad, si se hu-
biere de esperar que una legislación mas 
justa y mas consiguiente la extinguiese 
ó la minorase. Examinemos , pues , có-
mo debe desempeñar esta grande obli-
gación. 

Veo desde luego resultar un gran be-
neficio en que el párroco sea individuo 
de la junta de caridad : su ministerio le 
impone el secreto, le da un ascendiente 
irresistible sobre la madre infelice , so-
bre los parientes, y sobre la opinion: pue-
de sin escándalo , de acuerdo con la fa-
milia , alejar y ocultarla madre , asegu-
rarla todos los socorros que necesite su 
estado : proteger el nacimiento y la nu-
trición de la criatura, ó por la madre 
misma , ó por una extraña ; puede con-
ciliar el decoro con la beneficencia y la 
severidad de la moral con los inteí-eses del 
estado. Sepan todas las mugeres que su 
pastor espiritual será el consolador y el 
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depositario de su fragil idad, y que no vi-
virán deshonradas si observan religiosa-
mente las obligaciones de madre : tengan 
los pastores la autoridad y los medios de 
desempeñar un ministerio tan interesan-
te ; y la religión será mas respetable , y 
sus ministros mas preciosos, y no verá 
con horror la humanidad criaturas aho-
gadas , desquartizadas ó expuestas á l a in-
clemencia de los elementos , ó á las in-
jurias de los animales. No las verá si se 
l ibran de estos primeros riesgos, amon-
tonadas en edificios suntuosos, pero que 
carecen de lo único que necesitan , en 
que cinco ú seis niños infelices se dispu-
tan los pechos agotados de una misma 
ama , que les reparte un alimento distinto 
de aquel que la naturaleza proporcionó á 
nuestra delicada infancia. 

Pero ¡ he acabado esta fiel y horrible pin-
tura ? No por cierto : dentro de muy po-
cos dias estos hijos de nuestra inhumana 
caridad si han sobrevivido á tan áspero 
ensayo, marcharán tal vez á lugares muy 
distantes, y allí quedarán entregados á 
unas amas , que solo los admiten a taita 
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de otra cria mas ú t i l , y los dejarán gus-
tosas al menor aumento de salario que se 
las presente. 

¿Quiere vmd. ver donde está el reme-
dio de estos funestos inconvenientes ? 
Obsérvese el esmero y el afan con que 
en el pueblo de las ciudades, como de 
las aldeas, vecinas, parientas y amigas, 
se acercan á auxiliar á una muger que 
está de parto : este suceso suspende to-
das las rencillas y todas las murmuracio-
nes : parece que el recien nacido es el 
hijo de todas ellas , según los alhagos y 
caricias que le prodigan : quién le viste; 
quién le ofrece el pecho ; quién le pasea; 
quién procura adormecer sus dolores ; 
y , sea legítimo ó no lo sea , siempre que 
otras mugeres asistan al parto , el efecto 
ha sido y será siempre el mismo : allí 
está la naturaleza , que no deja lugar á 
estos escrúpulos convencionales. 

_ Este es el orden que debemos seguir: 
si la madre no puede estar rodeada de los 
suyos , la caridad ingeniosa la substituirá 
otra familia para aquellos instantes crí-
ticos; pero no una familia de empleados 
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mercenarios , en quienes la continuación 
del mismo espectáculo haya destruido la 
sensibilidad que inspira, sino una fami-
lia escojida ; y no será por de contado 
entre las mas pobres, donde se encon-
trará menos humanidad y virtud. 

Si la madre no pudiese criar , la familia 
adoptiva quede encargada de atender á 
que el ama cumpla las obligaciones de su 
des t ino, sea el salario de esta super ior , 
y no inferior al que podia esperar de qual-
quiera otra cr ia , y con él compense las 
dádivas, los regalos y la protección que 
se prometerla de los padres : señálese una 
gratificación al ama que presente á los 
veinte y quatro meses su criatura sana 
y robusta : otra mas considerable para 
los ocho años cumplidos : otra por fin , 
para los catorce ó quince ; en una pala-
i r a , desempeñe la Sociedad todas las 
obligaciones de padre , hasta conducir su 
alumno, á aquella época en que dice á to-
dos los ciudadanos : « he cumplido con 
» mi deuda , ya empieza la tuya. » 

La naturaleza ya inclinó á las amas 
á encariñarse con sus criasj ¿qué será 
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{piando el ínteres , léjos de alterar esta 
tendencia la corrobore : quando á la 
compañía de algunos meses se añada la 
de una larga cohabitación y costumbre : 
quando se hayan arraigado los afectos 
recíprocos de padres é hijos : quando el 
alumno de la madre , se haya hecho el 
compañero del marido y del hijo? Es 
imposible dejar de ver los efectos que 
han de resultar de este sistema para la 
humanidad, las costumbres; y sobre 
t o d o , para repoblar nuestros campos, 
que tantas extravagancias conspiran á 
destruir. 

Todas estas consecuencias son palpa-
bles á qualquiera que estudie este punto , 
guiado de su entendimiento, de su co-
razon y de sus ojos; pero los mas de 
nuestros legisladores ¡Carece haber ju-
rado olvidarse, quando se trata de apli-
carlo al gobierno, de lo que han obser-
vado, y de lo que sienten dentro de sí 
mismos. Cuente vmd. , pues, que si estas 
reflexiones mias, dictadas por la huma-
nidad, se publicasen, el primer premio 
que recibiría de ellas, seria el baldón de 



impío y de protector de las malas cos-
tumbres; y sin embargo, interróguense 
todas estas víctimas de nuestro incesante 
é ineficaz rigorismo, todas estas muge-
res , objeto de los placeres, de la corrup-
ción, y del desprecio de nuestras ciuda-
des populosas , todas , casi todas fueron 
seducidas, engañadas, sacrificadas por 
nuestros perversos sistemas, y arrastra-
das á una degradación que , no pocas 
veces, causa su tormento. Jamas saldrá 
de mi memoria lo que decia una de ellas,, 
con aquel acento inimitable de la verdad 
y del dolor : « i Qué injustas y crueles 
» son las leyes con nosotras! Nacida en 
» un estado pobre; pero criada en las 
» máximas mas estrechas del recato y de 
» la vir tud, cedí á mi corazon y al amor de 
» un joven mi igual, que se hallaba cou-
rt traido en secreto con otra. Habiéndose 
» traslucido líis consecuencias de esta 
» primera fragilidad, hecha el objeto del 
» rigor inconsiderado de mi familia y de 
» la murmuración de quantos me cono-
» cian, tuve que evitar ámbas persecu-
a ciones en una ciudad : quise servir j. 
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» mi estado me descubrió , y desaco-
» modó muy presto : imploré el amparo' 
» de uno de aquellos establecimientos-
» dedicados al parecer á estos objetos; 
» pero sus leyes me excluían hasta la 
» inmediación del parto : tuve que re-
» fugiarine en casa de una muger , que • 
» la indigencia habia envilecido : para 
» pagarla, y subvenir á las primeras ne-
» cesidades de la vida, tuve que princi-
» piar este infame oficio : me hallé pre-
» cisada á abandonar á mi h i jo ; y su-
« friendo los trabajos y dolores con que 
» la naturaleza pensiona el nombre de 
» madre , hube de renunciar á todos los 
» consuelos que le endulzan. Desde en -
.» tónces, ningún dia sin lágrimas, sin s 

» remordimientos, y sin el continuo-
» martirio de mis sentidos y de mi co-
» razón : igualmente infeliz quando el 
» infame salario profana las predilec-
» ciones de que es susceptible, como 
» quando acalla y reprime la aversión y 
» la repugnancia : siempre acosada por 
» la necesidad y la opinion : irrevoca-
» blemente desechada por la sociedad 



1> precisada al -vicio que castiga : con-
» denada, quando quisiera contentarme 
» con el mas parco sustento, á ganar 
» aun con que saciar la codicia , y de-
» sarmar la severidad : no pudiendo des-
» cansar un ins tante , ni en lo pasado 
» sin remordimiento, ni en lo presente 
» sin dolor , ni en lo venidero sin es-
» panto : la muerte es el único puerto 
» que me queda... . Hombres inconse-
» cuentes y desapiadados, que respetáis 
» la corrupción debajo el dosel , y sola-
» mente quando toda conspira á hacerla 
» indisculpable : ¡ah ! no , no es el vicio 
» el que castigais, es siempre la debili-
» dad y la desgracia; pero sáciese de una 
» vez vuestro implacable rigor : con-
» templad nuestra suerte : es tan atroz 
» y tan horrible, que bastaría á expiar, 
» no digo nuestras culpas , pero tal 
» vez, vuestros mucho mas execrables 
n delitos. » Tal era en substancia el 
lengua ge de esta muger , y se veian en 
su semblante quando hablaba así las lá-
grimas ardientes, y la desesperación de 
la virtud indignada. 
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Si es imposible recorrer el triste cír-

culo de las miserias que tienen derecho 
á los socorros de la sociedad, sin dejarse 
arrastrar de las reflexiones y afectos que 
excita este interesante asunto : si aun 
despues. de haber omitido mucho , pa-
rece todavía episodio el punto de los 
niños expósitos, ¿qué campo no pre-
senta á la meditación y al discurso el 
hombre criado ya y adul to; pero pos-
trado por la enfermedad, y destituido 
de socorros, quando mas los necesita? 
JVuestra caridad le da la mano, es cierto, 
y le conduce á nuestros magníficos y 
multiplicados hospitales; pero ¡ justo 
Dios! ¿qué caridad? ¿Pudo jamas la 
tiranía mas ingeniosa, y mas intensa-
mente combinada, reunir en tan corto 
espacio mas insultos á la humanidad? A tí-
tulo de darla algunos socorros de una 
arte imperfecta siempre escasos, siempre 
atropellados, y por consiguiente fre-
cuentemente ineficáces, quando no ho-
micidas ; se la quitan por de contado 
todos los beneficios y auxilios de la na-
turaleza, la ventilación, el sosiego, los 
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consuelos, el esmero del parentesco, del 
amor y de la amistad : allí lejos de dis-
traer al enfermo , concurren como á 
porfía todos los objetos capaces de ator-
mentar su imaginación : las quejas de 
los compañeros de sus dolencias; los 
cuidados asquerosos que exigen; el pro-
nóstico fatal de su éxito; los moribun-
dos, los muer tos , el semblante encalle-
cido , las almas férreas de aquellos sir-
vientes, que un largo hábito ha endure-
cido contra toda sensibilidad, y que 
reducen á un mecanismo ó tráfico vil la 
sublime ocupacion de aliviar á sus seme-
jantes; todo , todo parece destinado á 
rodear de martirios á los enfermos, y á 
hacerles beber las heces amargas de la 
vida ántes de permitirles que la dejen. 
Pero ¡ qué digo ! ¡ oh horror ! ¡ oh de-
lito ! ¿Quales no serán las angustias de 
la infeliz víctima, quando en aquellas 
salas, teatro de todas las miserias huma-
nas, oiga las indecentes risadas, y las 
truhanerías insultantes, que á veces aho-
gan los acentos del dolor , ó interrumpen 
el espantoso silencio de la muerte ?. Un 
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hombre padece, ¡y otros juegan á su 
lado! un hombre espira, ¡y sus seme-
jantes se alegran !... Pues ¿y aquellas 
sirvientas con sus trages, con su proca-
cidad, y con las ideas que inspiran? Y 
enmedio de todos los males , en pre-
sencia de la muerte , sobre los mismos; 

cadáveres.... Vmd. y yo liemos sido 
consiliarios de estos hospitales : invoco 
su memoria : yo no he hecho mas que 
indicar una porcion cortísima de las re-
flexiones que excitó en mí este espec-
táculo. 

Pues si tales inconvenientes son inse-
parables de este género de establecimien-
tos , ¿podrá dudarse de la suma utilidad 
de suprimirlos, ó reducirlos al menor 
número, y á la menor extensión que sea-
posible ? 

Qualquiera hombre que tenga un hogar,, 
una familia , un amigo , no necesita de 
hospital , y estará mejor asistido en su do-
micilio. Allí se curarían mejor quantos 
enfermos pueblan nuestros hospitales: 
allí tendrán los mismos socorros, siem-
pre que los facultativos esten distribuí-
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dos con la debida proporcion , y que cada 
pueblo que pueda sufragarlo, mediante 
la dotacion proyectada de socorros, tenga 
médico , cirujano , botica , y que las al-
deas inmediatas puedan acudir y valerse 
de aquellas proporciones. Arreglado así,, 
quedarían solo para los hospitales, ó 
aquellos hombres destituidos de toda 
conexion y parentesco , ó aquellas enfer-
medades contagiosas, ó aquellas que piden 
operaciones estraordinarias. Para todos 
estos objetos convendría que en cada par-
tido hubiese hospitales dirigidos por otros 
principios; y en esta parte nuestros vanos 
reglamentos nunw reemplazarán los ins-
titutos sublimes de San Juan de Dios, ó 
de las Hermanas de la Caridad. La reli-
gión sola puede imi ta r , substituir y ex-
ceder á la misma naturaleza : léjos, pues , 
todos los mercenarios de aquellos asilos 
de la humanidad : por de contado su ad-
ministración será pura , como el motivo 
que la an imó; y reducida á un cortísimo 
número de enfermos, será sencilla é ilus-
trada. JNo hago mas que poner en el pa-
pel lo que presenta á la vista del hombre' 
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de menos reflexión, el cotejo de los pe-
queños hospitales con los grandes, el d<? 
los que están confiados á aquellas congre-
gaciones religiosas , con los que en apa-, 
riencia se gobiernan por ilustres juntas 
( en que bajo el título de caridad halla 
fomento nuestro insensato orgullo ) , y 
en la realidad se dirigen y administran 
por unos asalariados subalternos. Para 
estos impasibles calculadores, el servicio 
del hospital será siempre un empleo , los 
pobres un objeto de especulación, y los 
muertos y los curados un guarismo de 
mas ó de ménos. 

E n una palabra, reducir los hospitales 
á lo meramente preciso, despues de ha-
ber apurado todos los medios de evitar-
los, y poner exclusivamente en los bra-
zos de la piedad aquellos pobres , á los 
quales la naturaleza ó la amistad niegan 
los suyos : tal es el temperamento que la 
Sociedad debe adoptar para los enfermos. 

Si se tratase, ó de extender este pro- • 
yecto descendiendo á sus pormenores, 
ó de justificarle contra las ilusiones de 
la preocupación y del zelo, sin duda 
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lio bastaría lo expuesto; pero solo se 
trata de indicarle, para probar que no 
queda omitido en la enumeración de so-
corros públicos, y que se combina, en 
vez de oponerse, con la nueva y legí-
tima Organización, que se propone. 

Un enfermo, cuidado por los suyos, 
visitado por facultativos, que pueden 
asistirle con mas despacio y atención, y 
cuyo crédito se interesa en la conserva-
ción de un hombre fiado á su inteligencia 
y desvelo : un enfermo consolado pol-
la amistad, que ve su familia mantenida 
por la misma mano que le socorre (pues 
la limosna qué proporciona caldo al uno , 
da sustento á la casa ) ; quie to , sereno y 
con un ayre puro í este enfermo curará 
Mías probable y mas prontamente , ó si 
su hora ha llegado , morirá con mas 
resignación , y al espirar bendecirá y re-
comendará al amor y á la gratitud de sus 
hijos la sociedad, que nada omitió para 
aliviar sus males y los últimos instantes 
de su existencia. 

He disfrutado una vez de este espec-
táculo interesante : un criado mió , se-

ducido, cometió una de aquellas culpas, 
que tal vez merecen indulgencia ; pero 
que la seguridad de las casas y el ínteres 
público no permiten tolerar : fué pre-
ciso despedirle, y se substrajo á la seve-
ridad de las leyes; pero muy presto 
acosado por la miseria y las funestas 
consecuencias del libertinage que le habia 
hecho r e o , fué su asilo un hospital , 
donde se paliaron,- y no se curáron sus 
males. Se sentia desfallecer : acudió á 
m í , le proporcioné en un lugar inmediato 
una habitación aislada de las demás, con 
respecto al contagio de su dolencia : 
allí se le asistía según su estado : allí 
vivió cerca de un año, paseando, respi-
rando un ayre p u r o , animándose con el 
calor vivífico del sol , ó distrayéndose 
con el inocente espectáculo del campo y 
de las labores rústicas : allí vió venir la 
muerte con resignación y constancia; y 
la memoria de las bendiciones con que 
pagaba mis cortos beneficios, no ha dila-
tado pocas veces mi corazon entristecido. 

Ello es , amigo mió , que si cada uno 
quiere reflexionar lo que ha visto, y ob-
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servar los sucesos de su vida, encuentra 
la solucion de todos aquellos puntos 
económicos, que hemos tenido el arte 
de reducir á problemas. 

Curado ó asistido el pobre , quando la 
enfermedad suspende la energía de su 
actividad y de sus fuerzas, también es 
justo considerarle , quando una enfer-
medad habitual las aniquila , y no le 
deja mas que el peso y las calamidades 
de la vida, como sucede en los impedi-
dos, en los dementes, en los ciegos, etc... 

Si no pueden servir para nada, ¿quién 
duda que los socorros han de ser abso-
lutos , como las necesidades; y que la 
Sociedad ha de suplir igualmente para 

, ellos los bienes que no t ienen, las fuer-
zas que no pueden ejercer , y los alivios 
que una familia pobre no alcanza á pro-
porcionarles ? Pero si no llegasen á este 
último apuro, si no padeciesen mas que 
una disminución ele facultades, la Socie-
dad les debe facilitar ( y no m a s ) , obje-
tos á que aplicar las que les quedan. Este 
género de imbecilidad abraza á quantos 
la padecen : por decontado se ve en los 
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dos extremos de la vida, la infancia y la 
vejez, y en las mugeres y los achacosos ; 
á todas estas manos mas delicadas y mas 
débiles, debe la Sociedad una ocupacion 
constante, proporcionada, y tanto mas 
fácil, quanto ha de ser general, y libre 
de todas las sujeciones que pide la per-
fección de las artes. 

Ya veo nuestros hospicios con los 
mismos inconvenientes que nuestros hos-
pitales, y con resultas todavía mas hor-
ribles. En nuestros hospitales al cabo se 
sacrifican los pobres ; pero en nuestros 
hospicios se los degrada y se los per-
vierte. Con las correcciones debidas á la 
perversidad y á la prosti tución, se junta 
la educación de la niñez, y el c o n s u e l ^ 
de la vejez desvalida : tal es nuestra sa-
biduría : por fortuna el instinto de dig-
nidad y de h o n o r , que caracteriza á 
nuestro buen pueblo, lia prevalecido en 
esta parte sobre quantos esfuerzos se han 
hecho para alterarle, y le inspira el hor-
ror mas justo y mas saludable á los hos-
picios. 

liemos visto como los enfermos esta-
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ran mejor y mas económicamente asisti-
dos en sus casas que en los hospitales. 
Asimismo estarán mejor ocupados en 
sus casas que en los hospicios los pobres 
débiles y acreedores á una ocupacion 
honesta. 

Un almacén de lana, de cáñamo, de 
l ino, de algodon, que reparta entre las 
mugeres, niñas é impedidos estas mate-
rias primeras, recoja y pague el precio 
de las hilazas que entreguen : tal es en 
substancia lo que la Sociedad debe pro-
porcionar para socorro de estas necesi-
dades. 

Quede todo lo demás fiado á la activi-
dad y á las combinaciones del Ínteres 

p a r t i c u l a r . Que estas hilazas se compren 
y se empleen por los vecinos para fabri-
car medias ú otros artefactos : que se 
vendan en los mercados, ó en les ferias 
vecinas, ó á las fábricas mas ofreanas : 
que algún especulador discurra aprove-
charse de esta proporcion y establecer 
telares; todo es indiferente, y todo lle-
gará á verificarse, porque eslees el pro-
greso natural de la industria; pero las 
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juntas deben solo proporcionar materias 
primeras, y mantener los pobres con la 
primera y mas simple de las maniobras. 

Esto será demasiado sencillo para nues-
tros directoi'es proyectistas; pero yo no 
trato de hacer fábricas de perspectiva : 
no tnato de hacer lucir y premiar tantos 
protectores de industria con muestrccitas 
y embelecos} sino de volver á restaurar 
los manantiales de la industria nacional, 
seguro de que por sí misma se abrirá 
despues las sendas que hubiere de recor-
rer , mucho mejor que con nuestros per-
versos reglamentos. 

Acuérdese vmd. , amigo mió , de los 
milagros que hizo el Banco en esta pa r t e , 
quando sin poner una fábrica, sin m o n - | 
tar un telar , y solo con anticipaciones 
y consumo, avivó la industria adorme-
cida ú obstruida de varias provincias , y 
solo en la de Soria vió en menos de tres 
años aumentarse desde tres mil á ochenta 
mil varas de paño la producción de aque-
llos fabricantes. Multipliqúense las hila-
zas, y muy presto habrá tejidos de todas 
especies; y quando estos no saliesen de 

3 
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la esfera de una industria tosca, ¿seria 
acaso poca ventura el que parte de nues-
tros pobres se mantuviese vistiendo á 
sus convecinos, y reemplazase los mu-
chos géneros bastos que hacen á nuestro 
pueblo tributario de la Inglaterra ? 

Atendida, pues, esta como las demás 
necesidades procedentes de la imbecili-
dad , por medio de una ocupacion pro-
porcionada, solo queda que proveer á 
los brazos robustos, que la falta de tra-
ba jo , ó periódica ú ocasional, condena 
á la inercia , y por consiguiente á la men-
diguez : plaga tanto mas peligrosa, quanto 
es mas insensible, y que solo se percibe 
quando es mas difícil de remediar; y sin 

f embargo , ¿ q u i é n , con poco que re-
flexione, no ve nacer en esta falta de 
trabajo periódico todos los males de la 
Sociedad? ¿Quién no ve destruir insen-
siblemente la clase de los pequeños pro-
pietarios, aumentar de continuo la su-
perabundancia de riquezas y de poderío 
en los ricos, reducir á mendigos y vagos 
nuestros jornaleros, y multiplicando de-
sórdenes y daños de toda especie, acabar 
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con nuestra poblacion en los hospitales 
y hospicios? 

Estos brazos amenazan á la sociedad 
entera, y ellos son los que deben dirimir 
los obstáculos de la naturaleza, dar á la 
agricultura y á la iudustria los únicos 
socorros que el gobierno las debe. Nues-
tros caminos, nuestros rios , nuestras 
costas los están llamando, y aquí em-
pieza propiamente mi obra. Pero ¿como 
me hubiera sido posible llegar á el la , 
sin haber indicado y reunido los fondos 
necesarios á estas empresas, sin haber 
señalado su administración , sin haberme 
hecho cargo de su distribución en las 
varias necesidades que debe abrazar; y 
cotejando siempre lo que se hace con lo 
que propongo, haber justificado este 
plan sencillo con las demostraciones de 
la política y las instancias ejecutivas de 
la humanidad? Prescindiendo del íntimo 
enlace que tiene la agricultura con la 
poblacion , mal se pudiera prometerla 
quitar los obstáculos de la naturaleza, 
si el cumplimiento de esta promesa dejase 
en el desamparo la cuna del expósito, ó 



el leclio del enfermo, ó la imbecilidad 
del sexo y de los años. 

Pero reunidos todos los socorros en 
un fondo de caridad, y atendidas aque-
llas necesidades , debe encontrarse en su 
sobrante, no solo el salario de aquellos 
brazos que ha de emplear en quitar los 
obstáculos locales que la rodean inme-
diatamente ; sino también los auxilios 
que debe prestar para remover aquellos 
que no por mas distantes , la interesan 
menos ; en una palabra, este fondo de 
socorros debe alcanzar á las dos especies 
de obras públicas; lasque cadalugar puede 
desempeñar , y las que debe auxiliar , 
las obras municipales ó de cada pueblo y 
las generales. 

Caminos. 

Siguiendo siempre el principio de con-
f i a r al Ínteres particular quanto pueda ha-
cer , y de reservar á la acción del go-
bierno solo lo que sea inaccesible á las 
fuerzas aisladas de una fracción del im-
perio , quedan exáctamente distinguidas 
las dos clases de obras. ¿Quién será por 

( 53 ) 
Consiguiente mas á propósito para diri-
girlas , hacerlas , repararlas, y atender á 
su conservación ? 

La delineacion de los caminos , esto 
es , la parte científica de ellos , está he-
cha : su d i r e q ^ m está señalada por to-
das partes ; con que solo falta ensanchar-
los ó levantarlos j ó dar pendiente y sa-
lida á las aguas, ó añadirles solidez , ó 
formar alguna alcantarilla. ¿Qual, pues, 
de estas operaciones es inaccesible á los 
conocimientos de nuestros jornaleros ? 
¿ Qué lugar no poseerá, ó por sí, ó en 
sus inmediaciones un maestro capaz de 
estas obras , que 110 deben tener mas lu-
cimiento que el de la solidez ? Y si en 
algunas partes hubiese que trazar un 
nuevo camino , ó construir un puen te , 
ó formar un pantáno , ¿ seria tan difícil 
emplear nuestros ingenieros, distribui-
dos en cada provincia , para formar ma-
pas exáctos de cada partido y sus comu-
nicaciones , y levantar planos de aquellas 
pocas obras que necesiten del auxilio de 
su arte; pero confiando siempre la eje-
cución y el desempeño á cada pueblo res-
pectivo ? 
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Ahora , pues, represéntese vmd. todos 
nuestros brazos ociosos en aquellos me-
ses que interrumpen las labores del cam* 
po , dedicados á hacer sus caminos, y 
cada pueblo trabajando exclusivamente 
en los de su término , y ^ p n el trozo de 
camino real que les corresponde , ya en 
los vecinales : suponga vmd. solo veinte 
hombres por lugar , y sesenta dias de tra-
bajo en cada año , y hallará que si cada 
uno de nuestros diez y siete mil lugares 
hace solo media legua al año, se habrán 
construido ocho mil y quinientas en el 
primero , y quan pocos se necesitarían 
para acabarlos todos , hacer cómodas y 
corrientes las comunicaciones , y vea 
vmd. allí disuelto uno de los mas impor-
tantes obstáculos á los progresos de nues-
tra agricultura. 

Es bien claro , que como los caminos 
reales pasan por algún término , la dife-
rencia de anchura y solidez ocasionará 
alguna en el progreso de la obra , pero 
no en su coste, pues el lugar á quien cor-
respondiere , tardará mas dias ó años en 
concluir sus caminos; pero entreteniendo 

el mismo número de hombres que si tu-
viere solo caminos vecinales (porque su 
medida será el número de hombres ro-
bustos y desocupados), tardará un poco 
mas que los otros en poder aplicarlos a 
las demás empresas. Si han de efectuarse 
estas obras al destajo ó al jornal, esto lo 
proporcionarán las juntas locales : ellas 
se asegurarán mejor de la solidez .de las 
obras, conocerán y reprimirán mejor los 
fraudes; y dado caso que algún abuso 
eluda su vigilancia, cotéjese , por Dios, 
este inconveniente con nuestras empre-
sas de informes y de órdenes, en que 
un ingeniero ó maestro enviado á gran 
costa, nivela desde su coche, trae á nues-
tras ocupadísiinas secretarías su plan , lo 
hace aprobar; y solo vuelve á inspeccionar 
la ejecución, quando algún accidente , fá-
cil de haberse previsto ó reparado, re-
cuerda demasiado tarde la existencia de 
aquella obra. Cotéjese, digo, este sistema 
con los abusos ó de ignorancia ó de co-
hecho que caben en nuestros lugares, y 
desde ahora se tocará que estos son tanto 
menores, quanto no tendrán á su favor 
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la impunidad y la protección de un Me-
cenas cor tesano, que comunica su infa-
libilidad á los ojos, por los quales v e , y 
á las manos que piensa que mueve. 

Abjuremos , pues , estas ideas de per-
fección quimérica, que causan nuestros 
mayores males : abusos los habrá ; pero 
redúzcanse á la menor suma posible , y 
contentémonos con esta : tal es la suerte 
de la humanidad. 

¿Y qué seria si á la aplicación de los 
brazos robustos y pobres se añadiesen 
los que sin coste alguno de nadie pudie-
sen asociarle los ricos y pudientes por 
medio de una emulación tan consiguiente 
á este sistema? ¿Es ta r í an , por ven tu r a , 
tan escasos los sentimientos de benefi-
cencia y de humanidad , que fuese ab-
surdo esperar que el labrador acomo-
dado quisiera participar de este servició 
público con su persona, su ganado y sus 
utensilios? ¿Quereis excitar esta emula-
ción? Haced de cada pueblo lo que. debe 
ser una comunidad recíproca de protec-
ción y de servicios : vea cada individuo 
al lado del trabajo el premio ó la ala-
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banzá : que la limosna convertida y en-
noblecida en destajo ó en jornal para el 
pobre , deje lugar á otro aliciente para 
el labrador honrado que le ayudó : no 
se desdeñen el cura y el alcalde de poner 
la primera mano á la obra : santifique la 
religion el principio y la conclusion de 
los trabajos públicos, y que algunas ins-
cripciones rústicas sobre toscas piedras , 
pero consagradas por la gra t i tud , con-
serven la memoria de estas acciones. 
¡ A h í ¡Qué bien conocemos el corazon 
humano quando se trata de aprovechar 
sus afectos y sus debilidades, para aque-
llos magníficos delitos que dan materia 
á nuestras 'historias; y solo somos igno-
rantes para dirigirle quando se trata del 
bien de la humanidad misma! 

Pero es tan evidente el rápido pro-
greso que tendría la conclusion de nues-
tros caminos por este método , que da 
lugar á la objecion de tener que subs-
tituir dentro de pocos años otra ocu-
pación á estos mismos brazos. 

¿ Y quantos no necesitarían ya de estos 
auxilios, enriquecidos con estos jornales 

y 



ó destajos extraordinarios, ó con alguna 
industria á que los hubiese inducido la 
proporcion de materias preparadas , ó 
con los descuajos consiguientes á las 
muchas tierras valdías y al aumento del 
valor de frutos? 

Prescindiendo de esta fundadísima es-
peranza, ¿ no existen, por ventura , otras 
empresas, á que nos llama imperiosa-
mente nuestra agricultura? E l formar 
pantanos para recoger y conservar las 
aguas llovedizas, el sacar cauces de los 
r ios, el repoblar y plantar nuestros mon-
tes , ora queden en calidad de comunes, 
ora pasando á las manos activas del Ín-
teres particular, este asalarie á los po-
bres , y los emplee en los tiempos de 
holgura, todos estos serán otros tantos 
medios de beneficencia y utilidad común. 
Pero si llevando la previsión mas alta 
del término que puede alcanzar la pru-
dencia humana, se quiere suponer que 
socorridas mejor todas las necesidades, 
y abiertos los manantiales de la riqueza, 
tendrémos siempre el mismo número de 
pobres; entonces las obras públicas del 
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estado,que necesitan su acción directa, 
podrán emplear por un periodo indefi-
nido de años á los jornaleros que no 
tengan ya ocupacion en sus lugares res-
pectivos. 

Canales. 

Siendo preciso ceñirse en una materia 
tan dilatada , contraigamos á los rios y 
canales navegables. 

Mírese á la dificultad de las empresas, 
ó al arte que la ha de vencer, ó á la 
variedad de términos, 6 á la unidad de 
dirección y administración que piden, ó 
al tiempo necesario á su conclusion; es-
tas empresas y todas las que participen 
de las mismas circunstancias, pertenecen 
al gobierno : su mano poderosa puede 
sola conducirlas á su fin por medio de 
todas las resistencias del Ínteres parcial; 
sí , amigo, el Ínteres parcial de los pue-
blos : este director zeloso y económico 
de los caminos y de los hospitales, y 
este consolador de las necesidades lo-
cales, es el mas formidable enemigo de 
las empresas generales : multiplicará las 
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presas en los r íos , y jamas favorecerá 
un canal, que pasando con poca utilidad 
por su circunferencia, presente mayores 
ventajas á una provinfija distante y me-
jor situada. 

Allí es, pues, donde el Ínteres gene-
ral , reunido en el gobierno, debe desen-
volver su omnipotente energía. 

¿Con qué facilidad lo puede?... ¿ No= 
tiene en su mano una porción numero-
sísima de pobres robustos, que él hace,, 
que él pervierte, y que él mantiene en 
la inacción? ¿No tiene en ese numeroso 
ejército los ingenieros que han de proyec-
t a r , los brazos que lian de ejecutar , los 
oficiales que han de inspeccionar, y hasta 
un sistema de economía tradicional de 
cuenta y razón , mucho mas exácto que 
el de sus oficinas? 

El E b r o , el Ta jo , el Duero, el Gua-
diana, el Guadalquivir atraviesan, como 
otras tantas arterías, nuestra península. 
E l Ebro , que recibe al Ega, al Aragón, 
al Gallego, al Cinca y al Segre, ofrece 
comunicaciones á la parle septentrional 
de sus orillas, mientras las meridionales 
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con el Xalon, el Cidaco y otros ríos cíe' 
menor nombre , pueden tener la misma 
proporcion. 

E l Ta jo , que se despeña de las sierras 
de Cuenca , y se enriquece con el Jarama , 
Ta juña , Manzanares, Henares y Lozoya, 
tiene por venas principales á G uadarrama, 
y á Albcrche. 

El Duero, que recibe las aguas de los 
montes de León , como de los de Oca y 
de Guadarrama , parece que convida mas 
que ningún otro á comunicaciones inte-
riores. 
. El Guadiana , destinado a dar á Castilla 

la.Nueva, como á Extremadura, un puerto 
en el Océano por Ayamonte, recibe asi-
mismo varios rios en su corriente. 

Y el Guadalquivir , el antiguo Betis , 
que recuerda á la imaginación todos los 
bienes de la edad fabulosa , y ahora nos 
presenta todos los géneros de opresion y 
de miserias que lloramos : este rio ¿ no se 
engrandece con el Jen i l , el Magaña , el 
Garizar y el Guadal en , que la hacen co-
municar con la Mancha ? Y ¿quantos pun-
tos de reunión no se ofrecen entre aque-
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líos grandes rios ? Por deeontado está en 
las llanuras de Baraona la del Duero y del 
Tajo , por medio de Henares, y tal vez á 
no muy largo trecho la del Duero con el 
Ebro , por medio de algunos rios meno-
res de la Rioja. 

Unida la Mancha con la provincia de 
Madr id , esto e s , Guadiana con el Tajo 
por las aguas intermediarias que vierten 
á uno y otro rio , á poca distancia de 
ámbas se presenta en los llanos de la Man-
cha el Júca r , como para establecer una 
navegación mediterránea desde Cullera ó 
Valencia hasta Ayamonte , y por la reu-
nión de Guadiana con Guadalquivir hasta 
Sevilla. 

Tal es el inmenso campo que presenta 
á la actividad del gobierno el fomento 
de nuestra agricultura : tales son los obs-
táculos que tiene que dirimir. 

Sesenta mil hombres le ofrecen sus 
brazos ociosos, su disciplina y el corto 
prest que les paga : ahórrese este, y págue-
seles en razón de su trabajo : costéese la 
diferencia de este pres t , á lo que impor-
táren las obras, por el sobrante del fondo 
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de socorros, ó por un fondo especial, si 
aquel alcanzase; y dentro de poquísimos 
años estarán corrientes las navegaciones 
generales , y se combinarán con ellas to-
dos los regadíos posibles. ¡ Oh ! ¡y quan-
tos bienes, amigo mió, resultarían de este 
plan ! ¿Seria el menor reconciliar con el 
trabajo y la aplicación nuestra tropa, for-
talecer nuestros soldados por el ejercicio 
de sus fuerzas , substituir para nuestros 
oficiales la actividad del ingenio y del 
cuerpo , á estas serviles pantomimas en 
que inútilmente los ocupan ; en una pala-
bra , convertir en utilidad y en auxilio , 
lo que ahora es solo carga y ruina? 

Con una corta retención en los desta-
jos , retención saludable á la disciplina , 
se formaba un fondo con que á medida 
que cumpliese un "soldado acreditado por 
ocho años de trabajo y de buena conducta, 
beneficiaría la suerte de tierra que le cu-
piese en las orillas de los canales; y vea 
vmd. allí nacer un gran número de pro-
pietarios y de nuevas familias. 

Vmd. sabe que he escrito mucho sobre 
este pun to , y que descendiendo á los poi> 
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menores , be demostrado hasta la eví* 
deneia la facilidad y utilidad de esta apli-
cación de la tropa á los canales y rios 
navegables ; pero me contentaré con un. 
exemplo que podrá dar una idea mas com-
pleta de sus ventajas. 

Faltan quarenta y ocho leguas para con-
cluir el canal de Castilla desde su origen 
hasta Guadarrama : ponga vmd. un hom-
bre inteligente , cficáz y amante de la 
gloria á la frente de esta empresa, y seis 
mil hombres á sus órdenes : divida en seis 
cuerpos este pequeño ejército : cada uno 
tendrá ocho leguas que hacer, }' á razón 
de una legua al a ñ o , bastarán ocho para 
hacer cerca de tres veces mas de lo que se 
ha hecho en quarenta : esto en quanto al 
tiempo; en quanto á la economía consu-
man los seis mil hombres en la provincia 
quanto ganen, y repártase propórcional-
mente en ella todo quanto este coste ex-
cediese al j3rest que se ahorra, al sobrante 
del fondo de socorros, y á los productos 
progresivos del mismo canal ; y cierta-
mente la carga será muy ligera y muy in-
ferior á la utilidad. 

Hechas estas navegaciones principales ? 

cada provincia se afanará en abrir las co-
municaciones que la interesan para llegar 
á disfrutai'las; y vea vmd. allí el empleo 
de los brazos desocupados por haberse 
hecho ya los caminos , si es posible que 
queden algunos , quando la pesca y la na-
vegación interior les ofrezcan otra nueva 
ocupaciou en el aumento consiguiente de 
nuestra marina mercantil. 

Así es como todas las verdades se unen , 
y como todas las ventajas políticas nacen 
unas de otras, mediante un sistema bien 
combinado* 

¿ Pero no es este un sueño, amigo mió , 
los pobres socorridos, asistidos, ocupa-
dos , y nuestros caminos hechos y man-
tenidos ; nuestros rios navegables, ó su-
plidos con canales ; la humanidad enju-
gando suslágrimas; lapolí tica removiendo 
los obstáculos de la naturaleza, y dejando 
á la industria toda su energía ? Sí lo es , 
y no quiero mas prueba que este mismo 
escrito , en que se han llevado pliegos en-
teros nuestros abusos, nuestros reglamen^ 
tos , y aquel monton de equivocaciones 



groseras, pero consagradas por el t iempo, 
y defendidas por la preocupación, por mi-
serables y ridículos intereses que compo-
nen nuestra homicida prudencia ; mien-
tras al contrario los remedios ocupan 
poquísimos renglones : tales su sencillez, 
y la facilidad con que se descubren á la 
menor reflexión. 

Así es, como siendo tan fácil levantar el 
edificio magestuoso de la verdad y de la 
utilidad común , no basta la vida entera 
para derribar tanto andamio , y limpiar 
el area de ruinas y escombros. 

No , amigo mió , la ciencia del gobierno 
no necesita recónditas doctrinas , ni es-
fuerzos de entendimiento : está en el c o ra-
zón de un hombre debien, que estudiando 
la naturaleza dentro de sí mismo , como 
en sus semejantes , los ama tiernamente , 
y prefiere la felicidad de ellos á todo , y 
aun á la gloria misma. 

Una junta encargada de formar un sis-
tema de socorros públicos para todos los 
pobres, su organización, la aplicación de 
parte de ellos á los caminos y canales., y 
el método que se hubiera de observar en 

<%) 
sil constitución ; esto es , quanto vmd. 
puede proponer al consejo, valiéndose de 
aquellas reflexiones mias que tenga por 
corrientes, y mejorándolas con las suyas. 

En quanto á m í , satisfecho de haber 
obedecido á vmd. en esta primera par te , 
voy á pasar á los obstáculos de opinion, 
presuroso de acabar con una ocupacion 
que escandece é irrita mi alma demasiado 
sensible; pues estas reflexiones, que son 
novelas si pensamos en la utilidad que 
hubieren de producir , son historias harto 
ciertas y crueles de los males que presen-
ciamos, que sufrimos,y que trasladarémos 
í nuestra posteridad. 
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C A R T A I I . 

Sobre los obstáculos de opinión ¿y et 
medio de removerlos con la circula-
ción de luces > y un sistema general 
de educación. 

SIEMPRE que se empieza á discurrir sobre 
los obstáculos de opinion que impiden 
el progreso de las sociedades políticas, 
¿quién no lia de sorprehenderse, amigo 
mió , de que estos obstáculos sean mil 
veces mas multiplicados, y mas difíciles 
de vencer que los de la naturaleza ? Tala-
drar los montes , refrenar ó dirigir los 
r ios, vencer el Océano : todos estos mila-
gros de la industria humana son juegos si 
se cotejan con el empeño de hacer ver y 
seguir al hombre su verdadero Ínteres. 

Pero para que cese la admiración basta 
abrir los anales de nuestra especie, y re-
correr las continuas conspiraciones he-
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chas para pervertirla y embrutecerla. Sí, 
los gigantes, amontonando el Pelion so-
bre el Ossa para sitiar y expeler á los dio-
ses, son una débil imagen de los esfuerzos 
incansables de tantos maestros de e r ror , 
siempre conjurados para apear á la razón 
humana del trono del mundo , ¿ qué mu-
cho, pues, qué faláces y nocivas vislum-
bres hayan, casi por todas partes, reem-
plazado á las tinieblas de que la naturaleza 
nos rodeó, y que á aquella ignorancia feliz 
haya sucedido una falsa y detestable cien-
cia ? Y esta ciencia no hay que creer re-
sida exclusivamente en los palacios mag-
níficos que la señaló nuestra estólida gra-
t i tud, en esas aulas, en esas universidades, 
y en tantas corruptoras cátedras : no por 
cierto, se ha connaturalizado de tal modo 
con nosotros, que parece impregnar el 
ambiente que respiramos : acude presu-
rosa á nuestra cuna , y desde entonces 
hasta el sepulcro compañera inseparable, 
nos pasea de extravíos en ilusiones, afli-
giéndonos ó embelesándonos con rezelos 
ó esperanzas igualmente fantásticas. 

Tan espantosos, por consiguiente, son 
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nuestros progresos en esta funesta car-
rera, que el instinto de los animales, in-
feriores por naturaleza , se ha hecho muy 
preferible ála inmensa serie deerroresque 
componen nuestra razón pública : aquel 
los conduce seguramente á la perfección 
y á la felicidad de que son susceptibles; 
y esta nos aleja laboriosamente, y como 
«propósito , de los fines para los quales 
nos fué concedida : y esta verdad, harto 
cierta para el mayor número de indivi-
duos , lo es mucho mas contraída á las 
sociedades políticas; y si no, tienda vmd. 
la vista por casi todas las naciones , véa-
las entre la esclavitud ó la anarquía, des-
truyéndose igualmente con ambos extre-
mos , disputando, degollándose poi pa-
labras y denominaciones, y siempre per-
diendo de vista la esencia del pacto que 
las reunió, ó deificando el estúpido visir 
que las devora en silencio , ó siguiendo á 
los malvados feroces que las conmueven 
y asolan para reformarlas; y mientras la 
razón sola , sin efusión de sangre y sin 
convulsiones, opondría un baluarte insu-
perable á áuibos excesos, evitarla los ma-
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les, ó impediría su primer progreso : ape-
lan solo al colmo de estos y á la eferves-
cencia de las pasiones abrasadoras. 

¡Y qué difícil es ya corregir tan fu-
nesta tendencia! Al gobierno para fo-
mentar la industria nacional le basta el 
no impedir ; pero para restablecer la 
razón pública, debería hacer olvidar, 
buscar el origen de las sociedades,borrar 
todas las sendas tortuosas, y solo dejar 
subsistir aquella que la naturaleza se-
ñaló : senda fácil y l lana, en que la feli-
cidad del individuo no tiene mas límites 
que la prosperidad común. 

Basta definir esta empresa para com-
prehender su dificultad; y como siendo 
tan árduo para un gobierno borrar nues-
tros errores, debe á lo ménos dejar que 
se establezca entre estos y la luz que ha 
de disiparlos la mas franca y libre con-
currencia. 

E n efecto , enmedio del embruteci-
miento casi universal de nuestra espe-
cie degradada, algunos entes privilegia-
dos se atreviéron á prescindir del exem-
plo, de la autoridad, de las tradiciones? 
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é interrogaron á su alma y a su enten-
dimiento : la meditación les hizo descu-
brir aquellas verdades elementales, casi 
totalmente obscurecidas; y la verdadera 
ciencia apoyada en la duda y en el aná-
lisis, restituyó á la naturaleza sus luces 
primitivas. 

Estos sabios restauradores de la es-
pecie humana también fueron mártires 
suyos. ¿Quantas, j ah ! quantas veces se 
vieron arrebatados por el torrente des-, 
t ruc tor , contra el qual se atrevieron á 
luchar?. . . ¿Quantas otras , cansados de 
la multi tud de sus esfuerzos, tuvieron 
que ceder á la fatal corriente ? ¿ Quantas, 
por fin, para no ser sumergidos tuvieron 
que ocultar su arte , y por consiguiente 
que inutilizarla para sus sucesores? 

Pero desde que el descubrimiento de 
la imprenta reunió estos esfuerzos, antes 
dislocados por la distancia de los paises 
y de los siglos : desde que les dió una con-
tinuidad é impulso que nunca tuvieron , 
nació una luz inmensa, que iluminando 
poco á poco todas las naciones, ha de 
disipar infaliblemente las tinieblas del 
error. 

.( 73 ) 
El acelerar su progreso , el impedir 

que esta llama vivífica no produzca por 
las resistencias que encuentre explosiones 
siempre funestas, y procurar al contrario 
que penetre insensiblemente los ánimos, 
y dilate los corazones con su dulce calor : 
tal es la ciencia de los gobiernos y su 
mas precioso Ínteres. 

E n efecto, amigo mió, ¿ de donde na-
cen todas aquellas revoluciones y aque-
llos excesos que llora la humanidad , 
sino de la lucha todavía desigual entre 
la verdad y el error? La verdad es , di-
gámoslo así, de ayer , y el error tiene 
veinte siglos de posesion; la verdad ha 
llegado á ser un esfuerzo de la razón, y el 
error tiene todas las predilecciones cari-
ñosas de la niñez y de la costumbre : 
por esto tiene cada una de estas compe-
tidoras que emplear las pasiones, y acalo-
rar á sus partidarios : por esto se baña la 
tierra con sangre y lágrimas. ¡ Ah ! Si una 
nación fuese i lustrada, ¡qué poca aten-
ción prestaría á todos estos charlatanes, 
que con las voces de república, monar-
quía ó democracia conmueven al mundo ! 
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Llámese mi gobierno como se quisiere, 
les diria : dejémonos de nombres , y 
t ratemos de la esencia de las cosas : lo 
que exijo es la seguridad de las personas, 
la propiedad de los bienes , y la l ibertad 
de las opiniones : este fué el objeto de 
toda sociedad, asegúreseme en tales tér-
minos que la fuerza esté siempre de 
acuerdo con la voluntad y el Ínteres ge-
neral , y despues haya un solo magistrado 
encargado de hacer ejecutar esta volun-
tad : subdivídase la ejecución en seis 6 
veinte ministros, ¿qué me importa , como 
ni aquel ni estos puedan alterar la feli-
cidad que busqué en el pacto social? 

¡ Ah ! si para reformar de un golpe los 
abusos que le a l teran, hubiese de perecer 
la felicidad de dos generaciones, lé jos , 
lejos de m í , di r ia , tan funestas mejoras. 
De jad que el tiempo y el progreso de las 
luces , hagan sin esfuerzo lo que ahora 
ó es impracticable ó demasiado costoso. 

Los gobiernos,por consiguiente, t ienen 
el mayor Ínteres en el progreso de las 
luces , pues nuestros pueblos, embrute-
cidos y contagiados por la opresion y el 

e r ro r , no son susceptibles de ninguna 
reforma pacífica mientras no se les cure ; 
y como esta curación se puede tener por 
desesperada, es preciso dirigirse á la 
generación naciente; y tal es el objeto 
de la educación nacional. 

¡ Qué campo tan inmenso al tedio y á 
la indignación ofrece la nuestra !... Ojalá 
fuese del todo negativa : ménos difícil 
seria inculcarnos la verdad; pero dese-
chando lo que se hace , vamos á ver lo 
que pudiera y debiera hacerse. 

Todo hombre en una sociedad nace 
ciudadano : bajo del primer respecto 
ningún óbice debe tener la curiosidad 
de que le dotó la naturaleza para cono-
cer su verdadero bien ; y ántes bajo del 
segundo debe encontrar siempre prontas 
las luces de que esta sociedad fué depo-
sitaría : aquella tendencia no admite mas 
límite que los sacrificios espontáneos 
con que pagó este auxilio de los demás, 
esto es, el Ínteres común : en una pálabra, 
se le debe criar como hombre y como 
ciudadano. 

La comunicación de las ideas es una 
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de las primeras consecuencias del estado 
de sociedad, sin la qual no hubiera exis-
tido. ¿ Como tratar con los demás sin 
comprehenderlos, y sin ser comprehen-
dido? De allí nace el idioma ó el uso de 
la palabra. Escribir no es mas que el arte 
de hablar á mayor distancia de tiempo 
ó de lugar ; pero ¿de qué serviría la es-
critura si no se supiese leer? En fin, 
entre los hombres reunidos hay relacio-
nes inmediatas de distancia, de cantida-
des que se deben medir y aclarar. Véase 
quan sencillos son los conocimientos ele-
mentales que todo hombre puede exigir 
de la sociedad , que ésta debe á todos 
sin distinción, y sin los quales quebranta 
la esencia de su pacto. Leer , escribir, 
contar y medir : deje vmd. obrar des-
pués á la actividad de los hombres : 
déjela fermentar por las pasiones facti-
cias que resultan de la propia sociedad : 
deje vmd. que sientan la necesidad de la 
opinion recíproca, y muy presto se le-
vantarán enmedio de todos aquellos hom-
bres , uniformemente preparados, aque-
llos individuos que irán á leer en los 

astros el rumbo que han de seguir sobre 
el Océano, el abeto , hijo de los montes , 
y el lino recogido en nuestras vegas. 

Basta para todos estos milágros la co-
municación de las ideas, siempre que 
nada altere su curso. 

Pero la Sociedad se formó para man-
tener un justo equilibrio entre todas las 
pasiones y fuerzas individuales, y diri-
girlas hacia la felicidad común; y de allí 
la política y la moral , que es lo mismo : 
¿ pues quién puede dudar que la mas ín-
tima cooperacion al ínteres general no 
produzca la felicidad personal, y que la 
virtud y el amor propio ilustrado no 
concurran al mismo fin? 

¿Quiere vmd. , pues , que el pacto so-
cial se fortifique y arraygue en los cora-
zones, y que todos ellos conspiren á la 
observancia de las leyes, y se indignen 
de su quebrantamiento? Expliqúese su 
origen y los beneficios que nos produce. 

En una palabra, amigo mió , la So-
ciedad debe en primer lugar á sus con-
ciudadanos la mas libre comunicación 
de sus luces, y en segundo los auxilios 
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que deben prometerse de su formación, 

¡ La libertad de las luces! J amas , lo 
confieso, he podido comprehender las 
dificultades de que se ha erizado este 
p u n t o , tal vez demasiado sencillo a mis 
ojos. ¿Qué límites debe tener en la so-
ciedad la libertad de las opiniones, de 
la palabra y de la escritura que la repro-
ducen? el mismo que las acciones; esto 
es , el ínteres de la sociedad. Mi libertad 
cesa, quando ofendo, ó al pacto que me 
la asegura, ó á los demás garantes de ella. 

Ahora, pues , si no me es lícito in-
sultar á un h o m b r e , ¿me seria lícito 
calumniarle, denigrarle por escrito y con 
mas publicidad y trascendencia ? No me 
es lícito apedrear la casa municipal, in-
t e r rumpi r las deliberaciones comunes, 
alterar el orden y tranquilidad pública; 
¿y me lo seria cometer por medio de la 
imprenta un atentado equivalente? Mi 
propia seguridad me prohibe andar dis-
frazado en las calles, por el abuso que 
pueden hacer los malvados de este dis-
f r a z , ¿y me seria lícito ocultar 6 fingir 
mi nombre en un escrito , de lo qual 

pueden resultar igmdes^aüos? V e a i W 
dimanar de estas proposiciones sencillas 
toda la teoría de la libre circulación. de 
las ideas. Póngase precisamente en todas 
las obras el nombre del autor y el del 
impresor : firmen uno y otro e manus-
cr i to , y ámbos sean responsables a i s 
quejas que dieren los agraviados, o la 
parte pública si la ofensa fuese a la socie-
dad. Ni alcanzo mas , ni concibo la posi-
bilidad de un solo caso que no este com-
p r e n d i d o " dentro de estos dos limites. 

Se me objetará el famoso dilema que 
condenó á las llamas la Biblioteca de los 
Ptolomeos , esto e s , que si las opiniones 

• respectivas al gobierno son conformes a 
lo que hace, serán inútiles , y si opues-
tas , perjudiciales ; pero creo que basta 
alguna buena íé para no equivocar los 
consejos dados al gobierno , y la critica 
de sus operaciones , con los atentados 
cometidos contra él. Los consejos serán 
siempre útiles y necesarios : la crítica po-
drá ser provechosa si fuese fundada , y 
si no será despreciada; pero si excediese 
sus justos límites , y degenerase en in-



sulto ; si llegasen los autores al punto 
de predicar la resistencia á las leyes , las 
malas costumbres y los delitos, ¿ no están 
armadas para perseguirlos y castigarlos 
las mismas manos que vengan la resisten-
cia á la justicia , la violacion de la hones-
t idad pública y demás crímenes? 

E n fin , si queremos todavía conservar 
nues t ro sistema de hacernos arbitros en-
tre Dios y los hombres , y de usurparle 
la venganza que tan expresamente se ha 
reservado , asocíese la religión como una 
de las leyes á las demás , cuya vindicta 
deba reclamar la parte pública; y esta , 
como no se confundan con la religión los 
intereses de la superst ición, tendrá po-
cos casos en que usar de su ministerio. 
Todos los hombres están de acuerdo so-
bre la moral : todos concuerdan en la uti-
lidad de la religión que la cimenta : ¿qué 
queda pues para la crít ica, sino los abu-
sos y los errores ? ¿ Y por donde será justo 
contemplarlos ? 

Figúrese vind. todas nuestras prohibi-
ciones sometidas á esta regla : un fiscal 
acusando una obra con todas aquellas 
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calificaciones autorizadas por la costum-
bre ; el autor emplazado recorriéndolas 
una por una , y probando su falsedad ; un 
tribunal ilustrado en presencia del pú-
blico, inculpando con severidad al acu-
sador, y absolviendo al acusado; y la 
imprenta propagando en todas las partes 
del imperio este acto solemne de jus-
ticia. ¡Quan tos , amigo m i ó , quantos 
ejemplares de estos se necesitarían para 
confundir la superstición, y reprimir los 
esfuerzos de la codicia ! 

Suponga vmd. al contrario un hombre 
convencido con la misma solemnidad de 
haber querido pervert i r la moral pública, 
y disolver la sociedad, ¿no seria la sen-
tencia que le condenase una prohibición 
de fuego y de agua, mas completa y mas 
segura que la de los romanos? ¡ Qué asilo, 
qué hogar no se cerrarían áeste enemigo 
universal! 

Así es que creo compatible, aun con 
nuestro sistema actual , una buena ley 
sobre la circulación de las luces; pero 
hasta ahora se ha creido mas útil para 
preservarnos de ciertos excesos , dejar 
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circular y triunfar impunemente todos 
los errores opuestos; ¿y por ventura se 
consigue el fin? No por cierto : solo se 
logra multiplicar la resistencia, y hacer 
mas funesto el choque y la explosion. La 
luz triunfa de todos los obstáculos, se in-
troduce por todos los resquicios, y el go-
bierno , si no se anticipa á recibirla, si no 
prepara los ánimos; el^gobierno , vuelvo 
á decir lo, será víctima de la lucha san-
grienta que hubiera podido evitar. 

¡ Qué digo ! él mismo , sin saberlo 7 

arma la verdad contra el e r ro r : al tiempo 
que sus necesidades le precisan á fomen-
tar el estudio de las matemáticas , de la 
física y de las demás ciencias que recti-
fican el talento , quiere que los entendi-
mientos no usen de esta rectitud : quiere 
que perfeccionando los hombres su ra-
zón , dejen de aplicarla á sus mas pre-
ciosos intereses. Es fácil prever el resul-
tado de un sistema tan inconsecuente. 

Pero habiendo establecido el gobierno 
la mas expédita circulación entre las ideas 
para que la nación se ilustrase , debe pro-
porcionarla los auxilios consiguientes á 
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toda asociación de hombres , que ponen 
en un común depósito , y se trasladan de 
unos á otros sus luces y conocimientos , 
y esta es la educación , cuyas mejoras 
ofrecen á nuestra meditación y estudio 
un campo inmenso. 

Como empieza precisamente en el ins-
tante de nacer , solo podría esperarse que 
la segunda generación disfrutaría comple-
tamente de este beneficio , pues la pri-
mera recibiría ántes de alcanzarle todos 
los resabios y preocupaciones de que 
abundamos : puesto que aun no estaría 
libre su cuna del contagio que rodeó la 
nuestra. 

La educación comprehende , ademas 
de estos primeros rudimentos de la in-
fancia , todas las influencias de nuestra 
vida , la de las cosas , de los sucesos, de 
los hombres , las del clima , como las del 
gobierno , lo que vemos , como lo que 
oímos; pero es menester ceñirse en campo 
tan dilatado , y no descuidar por la inda-
gación de una perfección quimérica el 
bien que es hacedero y fácil. 

Rectifiquemos, ó por mejor decir , 



impidamos que se degrade la razón de 
los hombres : fortifiquemos su cuerpo : 
inspirémosles el amor á las leyes de su 
patria , de sus conciudadanos , y despues 
dejemos que aprovechen las luces que la 
libertad de la imprenta y el progreso del 
espíritu humano habrán reunido. 

O yo me equivoco, ó todo esto es 
tanto mas fácil, quanto una misma ins-
titución alcanza , y llena simultánea-
mente todas estas indicaciones. 

¿ Queremos que no se degrade la razón 
de los hombres ? apartemos los e r rores , 
3' enseñémosles solo cosas precisas, útiles 
y exactas, ¿Queremos que se fortalezca 
su cuerpo ? multipliquemos los ejercicios 
que los robustecen , y que al mismo 
tiempo contribuyen no poco á hacer feliz 
aquella edad. ? Queremos que amen la 
pátria y sus leyes ? enseñémosles los 
principios de estas , y será imposible no 
vean en ellas otros tantos beneficios que 
exciten su gratitud. ¿Queremosque amen 
á sus conciudadanos? vivan con ellos ; 
nazcan en sus corazones la tierna amistad 
y la indulgencia recíproca ; contraigan la 
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costumbre de los beneficios mutuos y 
la necesidad de la opinionagena : en una 
palabra , sea la infancia lo que ha querido 
la naturaleza que fuese una preparación 
y un ensayo de la vida. 

Haya , pues , en cada lugar una 6 mas 
escuelas, según su poblacion, destinadas 
á enseñar á los niños á leer , escribir , 
con ta r , los primeros elementos de la 
geometría práctica , y un catecismo polí-
tico , en que se comprehendan los ele-
mentos de la sociedad en que viven , y 
los beneficios que reciben de ella. 

E n quanto á leer , escribir , contar y 
los elementos de geometría práctica , 
hay métodos mas ó ménos sencillos y úti-
les , como v. g r . , le Burean Tipografi-
que : qualquiera seria preferible á nues-
tras cartillas , que deberian suprimirse. 

E l catecismo político está por hacer : 
vmd. sabe que yo quise proponerlo por 
asunto de un premio quantiosO á nuestra 
Sociedad patriótica. Se podría seguir este 
método , ó confiarlo á alguno ele aquellos 
pocos hombres , para los quales la idea 
de contribuir de un moclo tan eficaz á 



la felicidad nacional seria la mas dulce 
recompensa. La constitución del es tado, 
los derechos y obligaciones del ciudada-
no , la definición de las leyes , la utilidad 
de su observancia , los perjuicios de su 
quebrantamiento : tr ibutos , derechos , 
monedas , caminos , comercio , indust r ia : 
todo esto se puede y debe comprehender 
en un librilo del tamaño de nuestro ca-
tecismo , por un método sencillo que 
cierre el paso á todos los errores con-
trarios. Se nos inculcan en la niñez los 
dogmas abstractos de la teología , ¿y no 

se nos podrían enseñar losprincipios socia-
les , los elementos de la legislación , y 
demostrar el ínteres común é individual 
que nos reúne ? 

¿ Puede ser ilusión la posibilidad , la 
justicia y la conveniencia de esta ense-
ñanza ? ¿ Negarla no equivale á decir que 
se teme la comparación con estos prin-
cipios ? E n una palabra , que el gobierno 
es injusto. Mas , por ventura ¿no son si-
nónimos , injusto y absurdo ? Y si se ins-
truyese una generación entera , ¿ no lle-
garía la época en que los que gobiernan 
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serian justos y consecuentes , porque se-
rian ilustrados ? 

Esta enseñanza elemental y tan fácil 
hade ser por consiguiente común á todos 
los ciudadanos : grandes , pequeños , ri-
cos y pobres , deben recibirla igual y si-
multáneamente. ¿No van todos á la igle-
sia? Por qué no irían á este templo pa-
triótico? ¿ No se olvidan en presencia de 
Dios de sus vanas distinciones? ¿Y qué 
son estas ante la imágen de la patria ? 
Por decontado en ámbas partes se ÍVOS-
tumbrarán á la virtud ; y acaso ¿ pueden 
existir las que la religión previene , sin 
las que la pátria necesita? ó por mejor 
dec i r , ¿la religión hace mas que santi-
ficar las virtudes de hombre y de ciuda-
dano ? 

Léjos , pues , ( y no temo ser desmen-
tido porningun hombre bueno y juicioso) 
léjos de la infancia aquellas distinciones 
que la corrompen y estragan. Ningún 
niño pueda ser eximido , sea la que fuese 
su cuna , de esta concurrencia precisa , 
so pena de no poder conseguir empleo ni 
función pública , so pena de no ser ciu-
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dadano : sea necesario á todos ellos pre-
sentar la certificación de su concurren-
cia , y desde los seis años hasta los diez 
críense juntos los hijos de una misma 
patria. 

¿Pero acaso multiplica remos edificios 
inmensos para que los niños vivan sepa-
rados de sus padres ? No por cierto : ha-
gan en aquella primera edad lo que harán 
en lo restante de su vida : pasen las horas 
de la comida y del sueño dentro de su 
casa , y rodeados de su familia , y solo 
dediquen á la instructiva y divertida so-
ciedad de sus condiscípulos lodo aquel 
tiempo que habrán de pasar algún dia 
en la sociedad de los hombres sus seme-
jantes. 

l ie hablado de diversión ; ¿y quién 
duda que puede unirse con el estudio , 
ni que toda la educación de aquella edad 
debe participar de su alegría , y que todo 
el arte está en instruirla jugando ? ' 

¿Quién al ver la talla desmedrada, 
los miembros raquíticos , las facciones 
desfiguradas por una larga contracción de 
melancolía y de ceño , del mayor nú-
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mero de individuos que nos rodean , no 
acusa nuestro insensato rigorismo , y no 
hecha de ménos la educación de los anti-
guos ? 

El paseo, la carrera , la lucha y el na-
dar , al tiempo que fortalecían el cuerpo 
de los niños , y aumentaban su actividad, 
les daban ideas exactas de las distancias , 
de las dimensiones, de los pesos , de los 
fluidos, les acostumbraban á la agilidad 
y la limpieza. Las relaciones que se esta-
blecen en todas las sociedades así de ni-
ños , como de hombres , les hacian muy 
presto perfeccionar el idioma ó el arte 
de comunicarse sus ideas : la lógica ó el de 
convencerse en sus disputas , la aritmé-
tica ó el de fijar las cantidades. Sígase 
este modo , y no habrá ejercicio ó jue-
go que no inculque por medio de la prác-
tica la teoría de las áridas lecciones. 

Lo que se necesita , pues , es un local 
destinado á estos ejercicios: exceptuando 
la proporcion de nadar , de que carecen 
algunos pueblos , á todos los del campo 
sobran las demás ; y nuestras ciudades, 
tan fecundas en establecimientos sobran-
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tes , podrían destinar una huerta 6 jar-
dín dentro de cada barr io , reduciéndola 
á sombra y yerba, 

¿Y donde encontraremos los maestros? * 
En todas partes donde haya un hombre 
sensato , honrado , y que tenga huma-
nidad y patriotismo. Si los métodos de 
enseñanza son buenos , se necesita saber 
muy poco para este , que de suyo es tan 
fácil. 

Pero sobre todo, excluyase de esta im-
portante función todo cuerpo y todo ins-
t i tuto religioso. 

La enseñanza de la religión correspon« 
de á la iglesia , al cura , y quando mas á 
los padres ; pero la educación nacional 
es puramente humana y seglar , y segla- 1 

res han de administrarla. ¡ Oh amigo mió! 
no sé si el pecho de vmd. participa de la 
indignación vigorosa del mió al ver estos 
rebaños de muchachos conducidos en 
nuestras calles por un Esculapio armado 
de su caña. Es muy humildito el niño , 
dicen, quando quieren elogiar á alguno. 
Esto significa que ya ha contraído el aba-
timiento , la poquedad , ó si se quiere , 
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la tétrica hipocresía monacal. ¿Tratamos 
por ventura de encerrar la nación en 
claustros , y de marchitar estas dulces y 
encantadoras flores de la especie humana? 

Aquella edad necesita del amor y de 
las entrañas de padre ; ¿y la confiamos 
á los que juráron no serlo? Necesita de 
la alegría y de la indulgencia ; ¿y la con-
fiamos á un esclavo ó á un déspota? ¡Por 
qué extraño trastorno de todos los prin-
cipios han usurpado así sucesivamente 
las mas preciosas funciones de la socie-
dad tantos institutos fundados en la se-
paración y abnegación de ella ! 

E l maestro de cada pueblo y de cada 
ba r r io , suponiendo toda una generación 
criada por este método , debería ser el 
mejor padre y el mejor marido : debería 
este empleo tener en el ayuntamiento y 
en todos los actos públicos un asiento 
distinguido : debería dotarse competen-
temente : ¿y porqué la gratitud pública 
no había de conservar la memoria de 
aquellos que le desempeñasen mejor? E l 
arte sublime de formar hombres ¿ no 
equivaldría á la ciencia funesta y fácil de 
destruirlos ó degradarlos? 



Criados uniformemente por esta edu-
cación patriótica todos los ciudadanos 
hasta los diez años , es regular que se 
distribuyan en las varias carreras á que 
han dado lugar las necesidades de la so-
ciedad; pero esta debe proporcionar sus 
auxilios al grado de utilidad de aquellas: 
debe multiplicarlos para las mas impor-
tantes , proporcionarlos con exáctitud , 
sin escasez , como sin exceso , á las qué 
lo son menos , y negarlos enteramente á 
quanto es inútil : en una palabra , debe 
su economía dirigir sin coaccion la que 
se llama vocacion de los ciudadanos , de 
forma que el número de los llamados á 
una profesion nunca exceda , si es posi-
ble , el número de individuos que la so-
ciedad necesita ejercer en ella. 

La vocacion del hombre en el estado 
de naturaleza es el ocio , el sueño des-
pués del pasto ; y un holgazan en la so-
ciedad no es masque una especie de sal-
vage. La vocacion en las sociedades po-
líticas es la imitación ó la costumbre , ó 
la impresión extraordinaria de algún ob-
jeto. ¿Yquién duda que un buen gobierno 
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no pueda dirigir por consiguiente las 
vocaciones ? ¡ Qué digo ! ¿ no lo está ha-
ciendo? ¿ No ha conseguido multiplicar 
hasta lo infinito las vocaciones al sacer-
docio , al estado religioso , á la milicia , 
á la jurisprudencia , y á todas las clases 
parasitas de procuradores y agentes , de 
oficinistas y de criados ? Trate de reducir 
á lo preciso todas estas vocaciones , y de 
fomentar todas las demás , y conseguirá 
tanto mejor su objeto , quanto no tendrá 
que luchar como ahora contra los afectos 
mas poderosos de la naturaleza , que nos 
convidan á multiplicar nuestra especie ; 
á no someternos por nuestras necesida-
des á los demás , quanclo cada uno pueda 
asegurarlas por sí , á conservar nuestra 
vida , y á no afanarnos por los derechos 
ágenos. 

Pero el gobierno ha multiplicado pre-
mios y alicientes á aquellas otras profesio-
nes : lia tratado con dureza y rigor á la 
agricultura , á los oficios, á las artes y al 
comercio : en una palabra , ha premiado la 
ociosidad, y condenado el trabajo. Tome 
el sistema opuesto, y la diferencia del 
resultado será infalible. 
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Ciérrense por deeontado , ciérrense 
aquellas universidades, cloacas de la hu-
manidad , y que solo han exhalado sobre 
ella la corrupción y el error : es fácil 
reemplazar el poco bien de que son sus-
ceptibles, y no puede atajarse con dema-
siada pront i tud el daño que causan. Y así 
como alcanzan á todas las necesidades los 
fondos de socorros citados y disminuidos 
por un mal sistema , así bastarán 6 so-
brarán las dotaciones de la educación ac-
t u a l , mejor administradas , y aplicadas 
á las varias educaciones que en el estado 
se necesitan. 

Las bellas letras son el adorno de la 
sociedad : emplean con utilidad y sin in-
conveniente el crepúsculo de la razón, la 
ejercen , y no pocas veces la fortifican • 
quede, pues, su estudio franco y gratui to, 
y en escuelas subdívididas, pero solo en 
las ciudades y villas populosas, para la 
concurrencia de los que quisiesen ins-
truirse hasta los quince años : entonces 
el numeroso rebaño que asistió á ellas sin 
riesgo , pero sin fruto , debe ocupar sus 
brazos en el trabajo que la sociedad les 
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pide. Ya habrán rayado y fijado la aten-
ción de la pátria los talentos superiores: 
ya debe tratar de distribuirlos , y prepa-
rarlos para los varios ramos del gobierno 
en seminarios, colegios de medicina, de 
jurisprudencia y de defensa. 

Todos estos colegios y sus plazas deben 
proporcionarse con exáctitud á las nece-
sidades, y la admisión ha de ser precisa-
mente el premio de la aplicación , de la 
virtud y del talento. 

Yea vmd. si este plan es conforme á la 
naturaleza y á la razón. ¿ Se subscribirán 
para un destino los que se crean llamados 
á otro? ¿Se presentarán á la censura pú-
blica los ineptos ó mal notados? ¿Se so-
meterán á una disciplina severa los que 
lleven con impaciencia el yugo de la su-
bordinación ? Sean los que fuesen sus 
parientes , ¿ no contraerán el hábito de la 
decencia y del decoro los que se destinen 
á las carreras que lo exigen ? ¿ No adqui-
rirán aquella verdadera é indeleble distin-
ción que da la crianza, y que es la única 
presunción que tiene en su favor la no-
bleza ? En fin; ¿ podría ofenderse si llega-



ran á encontrarse en ella exclusivamente 
los talentos y la virtud ? ¿ Y en que' edad 
pienso contener así los jóvenes ? En la 
misma en que la sociedad contradice á la 
naturaleza : en la mayor efervescencia de 
las pasiones de la u n a , y quando su razón 
no tiene todavía la madurez que pide la 
otra. 

Claro está que los exámenes que yo 
propongo , no deben en nada parecerse á 
los que conocemos , y que nuestra ridi-
cula graduación, de puntos , y la subdivi-
sión de lección , de caso práctico , de 
argumentos deben quedar sepultados con 
las pestilentes aulas que les dieron el ser. 

Los-premios conseguidos en las escue-
las de bellas le tras , las certificaciones 
dadas por los maestros de la conducta y 
del genio, y confirmadas por la justicia 
del pueblo en que estudió : un concurso 
formal , en que sin comunicación se es-
criba sobre asuntos que se señalen : el 
cotejo de las composiciones que dé idea 
del talento de los concurrentes : el trato 
habitual de un mes en el pueblo del con-
curso, en que maestros y discípulos ya 
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admitidos, tanteen y exploren á los cafi* 
didatos : un juicio severo que recaiga 
sobre la reunión de todos aquellos ante-
cedentes, y una Volacion por escrutinio 
sobre la admisión ó la repulsa : todo esto 
se lia de hacer , y mas , si es posible, 
para asegurar el acierto de las elecciones. 

¿Cabe por ventura excesivo escrúpulo 
en esto ? ¿ ó hay intereses mas sagrados 
y de mayor excepción ? Enviamos á men-
tir á gran costa por medio del Océano, y 
á buscar pruebas inútiles- ó falsas bajo el 
polo y la l ínea , comprobando con seve-
ras reglas este ridículo t raba jo , y redu-
ciendo á ciencia dispendiosa > aunque 
Vulgar, las imposturas genealógicas; y 
quando se trata de la mora l , de la vida, 
del honor , de las propiedades > de la so-
ciedad y de Cada uno de nosotros, ¿ teme-
ríamos de asegurarnos demasiado de la 
apt i tud de las manos, en las quales vamos 
a depositar objetos tan recomendables? 
¿Nos contentaríamos con un examen su-
perficial? No : mas es de temer que sean 
insuficientes todavía los medios que pro-
pongo reunir. 



Seria necesario formar un tratado para 
cada una de estas enseñanzas; tarea que 
excederia los límites de esta carta y los 
de mis conocimientos. Pero indicaré lo 
que á mi intento corresponde, y lo que 
no excede los alcances de todo hombre 
medianamente organizado que quiera re-
flexionar en el asunto. 

Po r decontado todas estas enseñanzas 
t ienen reglas generales : ser proporciona-
das á las necesidades del estado : ser gra-
tuitas : franquearse solo al talento y á la 
v i r tud bien explorados : reunir ba jo de 
una misma disciplina, como en una co-
munidad, los alumnos: conservarlos hasta 
veinte y un años : conciliar con el decoro 
exterior y el tono de buena crianza los 
ejercicios del cuerpo , y el cultivo de los 
conocimientos generáles de la sociedad , 
con el estudio análogo al destino respec-
tivo. 

Todos deben tener un edificio cómodo 
y espacioso , un trato decente sin profu-
sión , pero limpio hasta la n imiedad: 
todos deben disfrutar una librería selecta 
y franca : todos , exceptuando los senil-
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narios , deben vestir un trage seglar uni-
forme , pero modesto ; y todos deben ex-
cluir las formas monásticas de refectorio 
y de lectura en las comidas : en una pa-
labra , han de ser un ensayo del mundo. 

Es sin duda muy fácil señalar el nú-
mero de eclesiásticos que necesita u n 
obispado , regular el número de vacantes 
anuales, y proporcionar á este cálculo el 
número de seminarios y sus plazas. 

No puedo ménos con este motivo de 
observar quan siniestramente la iglesia 
ha adoptado las equivocaciones políticas, 
y con que horrible desproporcion supe-
rabundan los individuos estériles a los 
operari os útiles y preciosos. Abro el censo 
español hecho en 1788 , y hallo que te-
nemos diez y siete mil feligresías , y 
quince mil párrocos , esto es , dos mil 
ménos de los que se necesitan ; pero para 
esto tenemos quarenta y siete mil bene-
ficiados y quarenta y ocho mil religiosos ¿ 
de forma , que siendo así que hay muchas 
parroquias sin pas tor , distribuyendo me-
jor nuestros sacerdotes actuales , podría 
haber siete en cada una de ellas. Eo evi-



dente por consecuencia que hay un ex-
ceso enorme , y que sin sondear demasia-
do esta Haga funesta , se puede atribuir 
a la demasiada facilidad con que se r e : 
clutan las órdenes religiosas , y á las ca-
pellanías ó beneficios de sangre. 

E n quanto al pr imer punto sería muy 
fácil probar que todos aquellos institutos 
carecen ya d é l o s objetos para los quales 
se fundáron j pero sin anticiparse á los 
progresos de la razón y de la política , 
debiera prohibi r el gobierno que los vo-
tos que separan á un individuo de la so-
ciedad, seadmitiesen ántes de la edad que 
ha señalado para validar las demás accio-
nes suyas. E l mas intrépido campeón del 
monacato no se atreverá á negar la pre-
ferencia que debe tener la preciosa liber-
t ad del hombre , sobre todo lo demás 
de que puede l lagarse dueño. 

Criada elementalmente una genera-
ción , como lo liemos propuesto : subs-
traídos todos los ciudadanos á los claus-
tros hasta los veinte y cinco años de su 
edad , es fácil prever que sin convulsio-
nes ni esfuerzos se corregirían tantas equi-
vocaciones. 

( " i ) 
Es imposible encontrar fuera del ju-

daismo alguna cosa que se parezca á la 
fundación de las capellanías de sangre. 
Solo en la tr ibu de Levi se ve el sacer-
docio hereditario. Pero en nuestra reli-
gión que pide la vocacion cierta ,• la ciencia 
que instruye , la virtud que edifica, la cari-
dad que socorre , el mérito que impone 
respeto, ¿cómo han de hacerse compa-
tibles estos requisitos precisos con la ca-
sualidad de la sangre y de la cuna ? Así 
habla la religión : así grita la moral pú-
blica ; y la po'J'ica se indigna al consi-
derar todas estas fundaciones , substra-
yendo brazos útiles al estado , contri-
buyentes al erar io, matrimonios á la po-
blación , tierras á la actividad del Ínteres 
pa te rna l , y devorando en una crasa igno-
rancia , quando no entre vicios groseros, 
una gran parte de la substancia públ ica , 
mientras los verdaderos pastores se ha-
llan muy mal dotados , y escasos en nú-
mero ; y mientras los infelices descen-
dientes de tantos piadosos fundadores 
mendigan una cortísima parte de los pro-
ductos de aquellos campos que debiaa 
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per tenecer les , y que sus brazos ferti-
lizarían. 

Es imposible discurrir un sistema mas 
impío y mas subversivo de todos los prin-
cipios de moral y política que es te ; y 
quando el establecimiento de seminarios 
arreglados á las necesidades de cada obis-
pado no proporcionase mas que la ocasion 
de tan interesante reforma, era menester 
abrazarla desde luego. 

Regla inviolable : no se consienta nin-
guna ordenación sin la admisión al semi-
nar io : ninguna admisión sin vacante , 
causada por m u e r t e , promocion ó expul-
sión ; y ninguna plaza mas que las cor-
respondientes á la necesidad del obis-
pado. 

Sin duda los obispos deberían ser con-
sultados sobre este arreglo , y sobre la 
mejor distribución de las rentas eclesiás-
ticas para dotar los curatos y tenencias , 
como también sobre la disciplina y en-
señanza de los seminarios; pero el estado 
no debería nunca abandonar el derecho 
y la obligación de resolver soberana-
mente sobre todos estos puntos. Debe 
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poner sumo cuidado en asegurarse de que 
la superstición no se introduzca en estos 
asilos de la religión para contaminarla : 
en que no se enseñe mas que el evangelio 
y lo que la iglesia manda ; y no lo que 
solo ha tolerado : debe inspirarse á estos 
ministros del culto y de la moral la mas 
santa y vigorosa indignación contra tan-
tas devociones apócrifas y ridiculas que 
pervierten la razón , destruyen toda vir-
tud , y dan visos de gentilidad al cris-
t ianismo, esto es , á la religión mas 
pura , mas santa y mas úti l al género hu-
mano. 

Si á este cuidado se añadiesen el au-
xilio de buenos maestros, y modelos de 
todos los libros de economía rús t ica , fí-
sica experimental y economía c ivi l , se 
conseguiría formar un cuerpo de ecle-
siásticos, digno de la influencia que tiene, 
y tendría mucho mayor en el ánimo de 
los pueblos : prestarían entonces al mé-
rito personal el respeto que en el dia solo 
t r ibutan al carácter. 

U n teatro de anatomía , un jardín bo-
tánico , un laboratorio de química , u n 



hospi ta l , y maestros que expliquen y ha-
gan prac t ica r , esto e s , un colegio de me-
dicina. Sin esta reunión no se puede al-
canzar en qué consiste; ¿y quántas ven-
tajas no resultarían de ella? Ademas de 
perfeccionar el arte tan atrasada de cu-
rar , ¡ qué economía de hombres si cada 
«no de los profesores reemplazará tres ! 
¡ Qué util idad para.los lugares si su ciru-
jano fuese médico , y dirigiese las manos 
indistintas que podrían preparar los sim-
ples que hubiere recetado , escogido y 
arreglado, porque en substancia esto es 
un boticario! ¡Qué facilidad para me-
jorar considerablemente la suerte de cada 
profesor , y darles la decencia y estima-
ción debidas á tan nobles é interesantes 
funciones ! 

Debería dejar extender á vmd. el ca-
pítulo de los colegios de jurisprudencia; 
pues por mi dic támen, ó son inútiles si 
la legislación deja de ser una ciencia, y 
se reduce á un código sencillo y claro ; 
ó s u c a m e n t e perjudiciales si se ha de en-
señar en ellos nuestra jurisprudencia ac-
tual. No , amigo mió , la teología esco-
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íástica no ha dañado mas al género hu-
mano que esta otra hermana suya. Nues-
tras leyes , dirá vmd. , tienen mucho de 
bueno : bien lo creo : lo mismo sucedía á 
las dé Dracon y de Mahoma. ¿Sería por 
ventura escuchado un legislador que con-
tradijese completamente todos los prin-
cipios de la moral? ¿Pero son consiguien-
tes entre s í , claras , precisas , análogas 
á nuestras costumbres, á nuestra polí-
tica , á las luces del siglo en que vivimos ? 
¿ Están observadas ? ¿ No causa su apli-
cación un mal mpcho mayor que el que 
debían evitar? 

¡ Ah ! no es mi sensibilidad la que en; 
este punto habla , no : es toda mi alma, 
acusando de lenti tud á los cielos , y pro-
vocando su rayo vengador, para que des-
cienda sobre este horrible edificio de ju-
risprudencia , que con la sagrada y fatal 
inscripción de la ley , no es en realidad 
mas que una cueva humedecida en san- ' 
gre , donde cada pasión atormenta y de-
vora impunemente sus víctimas. No , 
amigo ; mi entendimiento solo es el que 
recorre con espanto aquella mole inmensa 

5-* 
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é incoherente de teocracia , de republi-
canismo , de despotismo mil i tar , de anar-
quía feudal , de errores antiguos y de 
extravagancias modernas: aquella mole de 
t re inta y seis mil leyes, con sus formi-
dables comentadores j y no t i tubeo un 
instante , prefiero á la subsistencia de tan 
monstruosa tiranía la l ibertad , los ries-
gos y los bosques de la naturaleza. Me 
atrevo á decirlo , ningún bien , ningún 
alivio , ningún proyecto útil es compa-
t ib le con nuestro sistema de jurispru-
dencia. E l despotismo sin leyes causaría 
un daño menor. 

Po r consiguiente, á la enseñanza de la 
jurisprudencia debe preceder la forma-
ción de esta en un código civil y crimi-
nal , que debe confiarse enhorabuena á 
algunos magistrados instruidos, pero á 
la qual deben también concurrir hombres 
-desprendidos de aquellas preocupaciones 
de cuerpo, de oficio y de hábito , har to 
poderosas. U n código arreglado á los 
verdaderos principios, será siempre fácil 
y obra de poco tiempo. ¿ De que se tra-
ta? ¿ de asegurar la libertad y la propie-

( ) 
dad de los individuos con toda la fuerza 
común? Pues suprímanse los tomos enor-
mes, dedicados á dirigir á los ciudadanos 
donde su ínteres solo basta , los que pro-
hiben lo que á nadie perjudica , los que 
han consagrado nuestras preocupaciones 
y nuestras predilecciones necias : vere-
mos entonces lo poco que queda verda-
deramente útil ó necesario de toda aquella 
indigesta compilación. Pero no es este aun 
el punto mas importante. Suponga vmd. 
el cuerpo que quisiere : como sea perma-
nente y exclusivo , será impune , y por 
consecuencia esencialmente malo ; y las 
pocas excepciones se perderán en la mul-
tiplicidad de los casos. ¿Y qué importa 
á la infeliz víctima de las dilaciones , de 
las supercherías y de los artificios foren-
ses : qué la importa , digo , ver resplan-
decer en tal qual magistrado el carácter 
de la vir tud ? ¿ Esta v i r tud será activa ? 
¿podrá ser útil? ¿no la sufocará la pre-
ponderancia del mayor número ? ¡ Qué 
digo! ¿No tendrá cien veces el juez mas 
íntegro que sujetar su conciencia á una 
ley iniqua ; ó á formalidades homicidas? 
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¿ no tendrá que condenar ó atormentar 
al hombre que en su corazón absuelve ? 

De allí nace la precisión, quando no 
se pueda generalizar la jurisprudencia al 
pun to de que todos los ciudadanos la 
posean, de reducir los depositarios pri-
vilegiados de ella á lo que deberían ser 
en todas partes unos meros asesores : y 
este sistema viene á ser el de los jurados, 

, que decidiendo siempre el hecho , no 
dejan al jurisconsulto mas que un juicio 
de per i to , esto es, de leer la l ey , y de 
pronunciar la aplicación de ella. 

Sin este baluarte de la humanidad , 
enseñar jurisconsultos, es adiestrar ase-
sinos, y poner al hombre de bien en la 
dura precisión de serlo. 

Pero suponiendo la formacion preli-
minar de un código bien hecho, la en-
señanza de este será el objeto del colegio 
de jurisprudencia, y estará acompañada 
de los conocimientos que pueden recti-
ficarla é i lustrarla, y de un estudio pro-
fundo del corazon humano. 

Arreglada, p u e s , aquella importante 
enseñanza á lo que pide la administración 
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Je justicia del reyno, solo faltaría la que 
pide su defensa , ó los colegios militares 
de tierra y mar. 

Prescindo ahora de la cuestión de si 
debemos tener ejército ó milicias pro-
vinciales, ya de á p ie , ya de á caballo. 
Esta cuestión se resolverá por sí misma 
dentro de pocos años. Es imposible que 
la repetición de las experiencias no con-
venza de que las milicias, que concilian 
todos los intereses, los del erar io, los 
de la poblacion, de la industria , de las 
costumbres, de la mejor calidad de hom-
bres física y mora l , que siempre han 
peleado con gran valor, que no desertan, 
que son mas susceptibles de la verdadera 
disciplina, la que nace del honor : es 
imposible , digo, que este sistema no 
venza 3' no se generalice. 

Sean, pues, milicias ó ejérci to , como 
lo entendamos, siempre los oficiales ne-
cesitarán conocimientos especiales para 
dirigir aquellos grandes cuerpos; ¿pero 
para qué aislar estos conocimientos, 
quando todos tienen una analogía íntima 
entre sí? ¿Qual es el oficial á quien no 
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conduzca saber la geografía, las mate-
máticas, así las especulativas que cons-
ti tuyen el ingeniero, como la parte prác-
tica de ellas que el artillero necesita; la 
física, el arte de nadar , y hasta los pri-
meros elementos de la náutica? ¿No 
debe embarcarse, navegar, desembarcar 
aquel oficial? ¿No tendrá que pelear en 
la mar como en la tierra? Y sobre todo , 
¿ en qué puede emplear mejor y mas con-
siguientemente al objeto que se propone 
el tiempo que ha de correr desde los ca-
torce y quince años hasta los veintey uno? 

Pero por mas necesarios que sean estos 
conocimientos, no es esta la ventaja prin-
cipal de la educación que quiero da r l e : 
quiero que de este modo contraiga la 
costumbre de una disciplina exácta y 
rigurosa : quiero fortalecer su alma, no 
ménos que su cuerpo, con el hábito de 
una vida frugal y austera, con la priva-
ción absoluta del lujo y de todas las 
comodidades; y que nuestros oficialitos, 
tan peripuestos y tan l indos , mezcla 
anfibia de la frivolidad francesa y de la 
truhanería gitanesca, que se enervan y 

( n i ) 

degradan en la ociosidad de sus prime-
ros años, hagan lugar á hombres robus-
tos, útiles y provechosos á su pátria : 
que Figueras , el fuerte de la Concepción , 
las ciudades de Pamplona y de Jaca, los 
puertos de los Pasages y de Vigo se con-
viertan en otras tantas Lacedemonias : 
coman, vistan, duerman, ejercítense co-
mo soldados todos los alumnos militares: 
lejos la distinción tan ridicula y tan im-
pert inente de cadetes : sean todos alter-
nativamente soldados y cabos : pasen á 
ejercer de sargentos quando salgan del 

'colegio á sus cuerpos respectivos ; y 
que en qualquiera parte en donde haya 
un oficial, allí se pueda formar un plan 
de ataque y de defensa por mar y t ie r ra , 
dirigir una bater ía , levantar un mapa , 
como nivelar un camino é inspeccionar 
las obras de un canal. ¿Pero todos por 
ventura conseguirán ser sobresalientes 
en la reunión de estos conocimientos? 
No, sin duda ; pero á l o ménos para nin-
gunp serán peregrinos. Los grandes ta-
lentos y la noble emulación tendrán no 
menor campo que a h o r a , pero mas 
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auxilios. E n fin, á una educación, ó nula 
ó dañosa, que sacrifica millares de indi-
viduos á la holgazanería y á la corrup-
ción , aunque algunos pocos tr iunfen de 
ella , yo propongo substituir otra que 
proporcione á todos las mismas ventajas r 

aunque algunos J a s malogren. Es fácil 
ver la diferencia de efectos : las excep-
ciones de hoy serán la regla de entonces. 

P e r o , amigo m i ó , contenida dentro 
de los límites precisos de la necesidad 
pública k educación de las clases esté-
ri les, para las útiles y provechosas, debe 
prodigar la sociedad los auxilios y las-
proporciones. 

Las escuelas de economía rústica, las 
de geografía, de derecho de gentes, de 
matemáticas, de náut ica, de d ibujo , de 
escul tura, de p in tura , -de química : todo 
esto no puede multiplicarse demasiado. 
De las pr imeras , si fuese posible , de-
bería haber una en toda feligresía; pero 
á lo ménos háyalas todas en cada par-
tido : y como estas profesiones consti-
tuyen la sociedad7 justo es que hallen 
todo el auxilio de instrucción que nece-

( n 3 ) 

sitan con la inmediación posible, sin 
coaccion alguna para su asistencia, sin 
ningún colegio que reúna los a lumnos, 
sin predilección ni exámen para admitir-
los : deben hacerse compatibles las ho-
ras y las temporadas de aquellas ense-
ñanzas con los servicios que ya empiezan 
á hacer á los diez años á la sociedad los 
estimables jóvenes, que contraen enton-
ces el gusto y la costumbre del t r aba jo ; 
y si es demasiado difícil hacer á nuestras 
aldeas partícipes de un auxilio que la so-
ciedad debe sin distinción á todos sus 
individuos, las sociedades patrióticas 
pueden por la imprenta hacer refluir 
hasta las mas humildes chozas los pro-
gresos de la ilustración. 

Estos establecimientos admirables en 
su ob je to , han permanecido en uña in-
fancia, de que seria ya tiempo sacarlos. 
Tenga cada uno de ellos un local espa-
cioso , destinado á ensayar todas las teo-
rías del cult ivo, á probar en la sabia do 
los vegetales y de los árboles todas las 
modificaciones de que sean susceptibles, 
connaturalice las plantas exóticas, m u í -
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t i p l í q u e l o s f r u t o s s a b r o s o s : sus s e m i -

l l e r o s , sus a l m á c i g a s , sus i n j e r t o s , sus 

g r a n e r i l l o s e s t e n f r a n c o s y d i s t r i b u i d o s 

e n e l t e r r i t o r i o r e s p e c t i v o : u n a g a z e t a 

ó m e m o r i a m e n s u a l , d i s t r i b u i d a , q u e se 

e n v i é de v a l d e á t o d a s las a l d e a s , a n u n c i e 

es tas v e n t a j a s , e x c i t e la c u r i o s i d a d y la 

e m u l a c i ó n , b r i n d e c o n a q u e l l o s a u x i l i o s , 

y c o m b a t a c o n s t a n t e m e n t e l o s e r r o r e s y 

p r e o c u p a c i o n e s f u n e s t a s . P o r l o que h a c e 

á la i n d u s t r i a y a l c o m e r c i o , sígase e l 

m i s m o p l a n , c o n la v e n t a j a d e no t e n e r 

q u e h a c e r e n s a y o s e n esta l í n e a , s ino 

r e f e r i r l o s q u e e l Í n t e r e s p a r t i c u l a r v a 

h a c i e n d o ; p o r q u e n u e s t r a a g r i c u l t u r a 

d i v i d i d a e n t r e j o r n a l e r o s y c o l o n o s o p r i -

m i d o s p o r la m i s e r i a , y p r o p i e t a r i o s dis-

t a n t e s ó d e s a p l i c a d o s , es tá p r o p o r c i o -

n a l m e n t e e n m a y o r a t raso . 

P a r a q u e es tas g a z e t a s e c o n ó m i c a s m e n -

suales sean m a s i n s t r u c t i v a s , q u e u n a 

c o m u n i c a c i ó n í n t i m a y una c o r r e s p o n -

d e n c i a d e e s f u e r z o s se a b r a , y se siga e n -

t r e t o d a s las s o c i e d a d e s d e l r e y n o ; h á -

gase u n i f o r m e y p r e c i s o p a r a t o d a s , e l ' 

e s t a b l e c i m i e n t o de un j a r d i n b o t á n i c o , 

( ) 
c o n t r a í d o ¿ r e m e d i o s ( e l e s t a d o h a b i -

tual d e l h o m b r e n o es l a e n f e r m e d a d m 

la g u e r r a , es l a s a l u d y la p a z ) s ino a l a 

a g r i c u l t u r a . V e n g a n p o r la p r i m e r a v e z 

á las C a n a r i a s e l á r b o l d e l pan , e l de la 

seda , e l d e l s e b o , l a caña y e l cacao j y 

desde a l l í , r e c o r r i e n d o sus s e m i l l a s de 

g e n e r a c i ó n e n g e n e r a c i ó n todas l a s gra-

d u a c i o n e s d e l c l i m a de n u e s t r a p e n í n -

s u l a , v é a s e hasta q u e p u n t o p u e d e n fa-

m i l i a r i z a r s e c o n c a d a u n a de n u e s t r a s 

p r o v i n c i a s : r e p í t a n s e t o d o s e s t o s pro-

gresos : d i v u l g ú e s e p o r m e d i o de la i m -

p r e n t a la n o t i c i a d e e l l o s , y a p r o v e c h e n 

á G a l i c i a l o s d e s c u b r i m i e n t o s de C a t a -

l u ñ a P o r d e c e n t a d o n u e s t r o s m o n t e s 

e s t á n H e n o s de a r b u s t o s , q u e s o n e l 

m a y o r r e m e d i o de la f a l t a de p a s t o s : 

ta les son l o s c í t i s o s , l o s a l g a r r o b o s y 

o t r o s á r b o l e s l e g u m i n o s o s , á l o s q u a l e s 

se p u e d e n agregar l o s m u c h o s q u e se 

h a l l a n c o n n a t u r a l i z a d o s , c o m o l a r o b i n i a 

ó a c a c i a s , á r b o l de J u d e a y o t r o s . N i n -

g ú n a l i m e n t o h a y m a s s a b r o s o para l o s 

g a n a d o s ; ¿ y q u a n t a s y e r b a s q u e p r e v a l e -

c e n e n l o s secanos , t r i u n f a r í a n de este 



g r a n d e o b s t á c u l o de la n a t u r a l e z a e n 
n u e s t r o c l i m a ? -

P e r o l o s de o p i n i o n son m u c h o m a y o -

r e s , y so lo c e d e r á n á la l i b e r t a d de c o m u -

n i c a c i ó n de i d e a s , á una e d u c a c i ó n e l e m e n -

ta l s i m p l e y p r e s e r v a ti va de e r r o r e s , q u e 

t o d a una g e n e r a c i ó n d e b e r e c i b i r , v l e 

r e c t i f i c a n d o las e n s e ñ a n z a s , so lo ú t i l e s l n 

q u a n t o son n e c e s a r i a s al e s t a d o , e n v e z 

de la p r o d i g a l i d a d ciega q u e a q u e l l o s c o n -

s i g u i e r o n , p r e s t e a u x i l i o s á las q u e i n m e -

d i a t a m e n t e p r o d u c e n la f e l i c i d a d i n d i v i -

dual y la p r o s p e r i d a d c o m ú n . 

E s t a b l é z c a n s e e s t o s m é t o d o s p o r u n 

g o b i e r n o firme , y n o s e canse e s t e p o r e l 

p o c o f r u t o de sus p r i m e r o s e s f u e r z o s . Se 

t r a t a de b o r r a r l a s e q u i v o c a c i o n e s d e 

v e i n t e s i g l o s , y e s t o n o es o b r a de u n 

i n s t a n t e . ¿ S e r i a tan p o d e r o s o e l e r r o r 

f n . ° h u l ; i 7 a o l o s c o r a z o n e s , si no' 

t u v i e r a d e f e n s o r e s i n t r é p i d o s , y e „ c a s o 

n e c e s a r i o m á r t i r e s ? P e r o sin d a r l e s la 

n s t e s a t i s f a c c i ó n d e s e r l o , s in a s u s t a r s e 

de sus c l a m o r e s , o p ó n g a s e l e s la i n d u l -

g e n t e c a l m a d e la v e r d a d ; h a b l e esta c o n 

l o s b e n e f i c i o s * c o n t é n t e s e c o n a p o d e r a r s e 
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de la g e n e r a c i ó n c r e c i e n t e , y v e i n t e a ñ o s 

sobran para r e g e n e r a r á la n a c i ó n . 

F a t a l i d a d ser ia p o r c i e r t o q u e es tas r e -

flexiones p a r e c i e s e n q u i m é r i c a s . P u d ó s e r 

fácil e n v i a r , y m a n t e n e r m i l l a r e s de es-

pañoles á e n s a n g r e n t a r las a g u a s d e l P ó y 

del D a n u b i o , y las ru inas de C a r t a g o , 

¿ y n o seria fác i l i l u s t r a r l o s s o b r e sus v e r -

daderos i n t e r e s e s , q u a n d o la n a t u r a l e z a 

se l o s h a c e q u e r e r , y l e s ha d o t a d o de 

c u r i o s i d a d y de l o s m e d i o s de s a t i s f a c e r l a ? 

Mas v a l e d e c i r de u n a v e z q u e n o se q u i e r e 

h a c e r f e l i z á la e s p e c i e h u m a n a ; p e r o n o 

se p o n d e r e n d i f i c u l t a d e s para la e j e c u c i ó n 

de u n s i s t e m a t a n s e n c i l l o y tan út i l . 
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C A R T A I I I . 

Sobre los obstáculos de legislación 3 

respectivos á la circulación de los 
frutos y á las imposiciones. 

. A m i g o m i ó : a l l a n a d o s p o r c a m i n o s , ca-

n a l e s de n a v e g a c i ó n y r e g a d í o , r i o s na-

v e g a b l e s , p u e r t o s , d i s e c a c i ó n de l a g u n a s 

y o t r a s o b r a s ( s o l o a c c e s i b l e s á la socie-

d a d e n t e r a ) , l o s p o c o s o b s t á c u l o s q u e 

la n a t u r a l e z a o p u s o á l o s p r o g r e s o s de la 

a g r i c u l t u r a : d i s i p a d o s l o s m u c h o mas 

m u l t i p l i c a d o s y f a t a l e s de la o p i n i o n , 

y a p o r la m a s l i b r é c i r c u l a c i ó n de l u c e s , 

y a p o r l o s e s f u e r z o s u n á n i m e s de l a s so-

c i e d a d e s p a t r i ó t i c a s e n d i f u n d i r l a s é i m -

p u g n a r e r r o r e s , y a finalmente p o r u n 

s i s t e m a d e e d u c a c i ó n n a c i o n a l u n i f o r m e 

q u e p r e s e r v e de e l l o s á la g e n e r a c i ó n na-

c i e n t e , y q u e d i s m i n u y e n d o las c lases 

e s t é r i l e s , p r o d i g u e las p r e f e r e n c i a s á las 

• C » 9 ) 
v e r d a d e r a m e n t e ú t i l e s y p r o d u c t i v a s : 

l ibre , d i g o , l a i n d u s t r i a h u m a n a de e s t o s 

o b s t á c u l o s , ¿ q u é la f a l t a r í a y a m a s , s i n o 

e l l i b e r t a r l a t a m b i é n de las t r a b a s c o n 

que la l e g i s l a c i ó n la e s t o r b a ? 

A q u í e s , a m i g o m i ó , d o n d e n o se p u e d e 

d e p l o r a r b a s t a n t e m e n t e n u e s t r a i n f e r n a l 

f e c u n d i d a d : e l d e j a r h a c e r era t a n f á c i l y 

t a n n a t u r a l , q u e n o se c o m p r e h e n d e c o m o 

q u i s i é r o n Jos h o m b r e s a t o r m e n t a r s e á sí 

m i s m o s so lo p o r a t o r m e n t a r á los d e m á s ; 

y e l c o n t r a s t e de l o s b e n e f i c i o s de la n a -

t u r a l e z a c o n l o s e s f u e r z o s de la p o l í t i c a 

p a r a m a l o g r a r l o s , jus t i f i car ía e n a l g ú n 

modo el maniqueismo. 

E n v a n o la p r o v i d e n c i a m a n i f i e s t a i n -

c e s a n t e m e n t e á n u e s t r o s g o b i e r n o s aque-

l l a a c c i ó n g e n e r a l e n q u e t o d o s l o s a c c i -

d e n t e s , c o m p e n s á n d o s e y r e p r o d u c i é n -

dose , s o n l a s c o n s e c u e n c i a s de u n p r i m e r 

i m p u l s o . E n v a n o v e n la m a n o q u e d i ó 

e l s e r a l m u n d o p a r a d a , d i g á m o s l o a s í , 

s o b r e su o b r a , y d e j a n d o su c o n s e r v a -

d o n á l o s r e s o r t e s e n q u e la a f ianzó. E s t e 

g r a n m o d e l o es i n ú t i l p a r a e l l o s : su p r e -

s u n t u o s a i g n o r a n c i a se. a g i t a d e t o d a s 



m a n e r a s , e s t o r b a q u a n d o a y u d a , y des-

t r u y e q u a n d o p i e n s a f o m e n t a r ; e f e c t o 

c o n s i g u i e n t e a su v a n o d e l i r i o de q u e r e r 

r e e m p l a z a r c o n i n s e n s a t o s r e g l a m e n t o s 

a q u e l l o s e s t í m u l o s i n a l t e r a b l e s , s o b r e l o s 

t j n a l e s g i ra t o d o e l m u n d o s e n s i b l e , e l 

a m o r d e l b i e n , y e l m i e d o d e l m a l . 

V m d . ha d i c h o t a n t o y tan b i e n c o n -

tra esta p r u d e n c i a h o m i c i d a , q u e l l a m a n 

l e g i s l a c i ó n de la a g r i c u l t u r a , q u e n a d a 

m e q u e d a r í a q u e a ñ a d i r , á n o h a b e r m e 

p e d i d o m i s r e f l e x i o n e s s o b r e la c i r c u l a -

c i ó n ó c o m e r c i o de l o s f r u t o s y s o b r e 

l a s c o n t r i b u c i o n e s ; p u n t o s q u e c o r r e s -

p o n d e n a m b o s á la l e g i s l a c i ó n , y q u e 

t i e n e n e n t r e sí una a n a l o g í a í n t i m a ; p u e s 

si l a s c o n t r i b u c i o n e s p o r su e x ó r b i t a n c i a 

p u e d e n d e s a l e n t a r al a g r i c u l t o r , n o p o -

cas v e c e s l a s f o r m a s de la e x á c c i o n a g r a -

v a n m u c h o m a s a q u e l p r i m e r d a ñ o , obs-

t r u y e n d o ó e n t o r p e c i e n d o la c i r c u l a c i ó n . 

T r a t a r é , p u e s , a m b o s p u n t o s s i m u l -

t á n e a m e n t e y e n t o d a su e x t e n s i ó n : 

á r m e s e v m d . d e toda la t o l e r a n c i a q u e 

e s t o n e c e s i t a . E s i m p o s i b l e l l e g a r á r e -

g i s t r a r n i n g u n a r u e d a de una m á q u i n a 

tan v ic iosa . como n u e s t r a e c o n o m í a , s in 

sent i r a l m i s m o t i e m p o c o m o c r u g e n 

todas l a s i n m e d i a t a s , y n o c o m p r e h e n d e r 

la a b s o l u t a i n s u f i c i e n c i a de t o d o r e p a r o 

parcia l : de aquí p r o c e d e la n e c e s i d a d 

de ser p r o l i j o y de p a r e c e r e p i s ó d i c o . 

P i e n s o e n la c i r c u l a c i ó n de l o s f r u t o s : 

m e figuró c o n c o m p l a c e n c i a l o s c a m i n o s 

c o n s t r u i d o s , l o s c a n a l e s y r i o s n a v e g a -

b l e s ; T c ó m o es q u e t o d a v í a c i r c u l a n c o n 

suma lentitud. 1 1 E s p o r q u e esta c i r c u l a -

c i ó n , f u n d a d a en e l e q u i l i b r i o de n e c e -

s i d a d e s , y e n la c o n c u r r e n c i a s i m u l t á n e a 

de v o l u n t a d e s e n c o n t r a d a s , c a r e c e p r e -

c i s a m e n t e de este p r i m e r i m p u l s o ; p o r -

que diez m i l l o n e s d e p e n d e n para su sub-

sistencia y sus c o m o d i d a d e s de m e d i o 

m i l l ó n ; p o r q u e á este m e d i o m i l l ó n 

n u n c a l e d o m i n a la n e c e s i d a d de v e n d e r , 

m i e n t r a s l o s d i e z m i l l o n e s la t i e n e n in-

c e s a n t e m e n t e de c o m p r a r ; p o r q u e e x i s t e , 

e n una p a l a b r a , e l m o n o p o l i o , ó e l 

m a y o r e n e m i g o de la c i r c u l a c i ó n : p e r o 

no a q u e l m o n o p o l i o s i e m p r e v a n a m e n t e 

b u s c a d o de q u a t r o c o m e r c i a n t e s c o d i -

c iosos : m o n o p o l i o p e q u e ñ o , p a r c i a l , y 

6 
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q u e la c o n c u r r e n c i a de p a s i o n e s y de es-

f u e r z o s b a s t a r í a á e v i t a r ó á c o r r e g i r ; 

n o , a m i g o , este m o n o p o l i o es e l de la 

l e y , de la o p i n i o n y de la f u e r z a . 

Si p i e n s o p o s i b l e d e s m o r o n a r insensi-

b l e m e n t e a q u e l m o n o p o l i o , p r e p a r a n d o 

la s u b d i v i s i ó n de b i e n e s , s in o f e n d e r e l 

p r i n c i p i o s a g r a d o de p r o p i e d a d , e n c u e n r 

t r o l o s s i g n o s d e c a m b i o , ó l o s r e p r e ? 

s e n t a t i v o s de l a s r i q u e z a s v e r d a d e r a s , 

a m o n t o n a d o s e n l a s m i s m a s m a n o s q u e 

o p r i m e n l a s p r o p i e d a d e s , y v e o c o n es-

p a n t o q u e e l c o m e r c i o m i s m o a c r e c i e n t a 

y p e r p e t u a e l m a l q u e q u i e r o r e m e d i a r . 

¿ H a p e n s a d o v m d . a l g u n a s v e c e s e n e l 

e f e c t o q u e t i e n e para n o s o t r o s a q u e l co-

m e r c i o t a n p o n d e r a d o .de I n d i a s , y e l 

ú n i c o q u e n o s h a y a q u e d a d o ? V i e n e n 

a q u e l l o s r í o s de o r o y p l a t a de A m é r i c a , 

y a s o l a n d o q u a n t o t o c a n e n su f u n e s t o 

t r á n s i t o , e n c a r e c e n t o d a s l a s p r o d u c c i o -

n e s , d e j á n d o n o s es ta casi ú n i c a señal 

d e su c o r l a m a n s i ó n . L a p a r t e de e s t o s 

r i o s d e s t r u c t o r e s , y q u e q u e d a e n t r e n o -

s o t r o s , v a á V a l e n c i a , á C a t a l u ñ a , á l o s 

g r a n d e s p r o p i e t a r i o s de A n d a l u c í a , á au-

m e n t a r l a s r e n t a s de l o s d u e ñ o s de las 

s e d a s , d e l a c e y t e , de la l a n a , d e l v i n o : 

añade p o r c o n s i g u i e n t e á la f u n e s t a e x -

c r e s c e n c i a de r i q u e z a s de u n l a d o ; y 

c o m o es s u m a m e n t e l e n t o e l e n c a r e c i -

m i e n t o de l a m a n o de o b r a , p o r q u e á 

esta r e g u l a c i ó n c o n c u r r e n o t r o s m u c h o s 

e l e m e n t o s , v e a v m d . a q u í c o m o - c a d a dia 

c o l m a la m o r t í f e r a d e s i g u a l d a d . 

Y n o c r e a v m d . q u e esta sea u n a v a n a 

t e o r í a : sé q u e de esta reg la g e n e r a l p a -

r e c e q u e se e x c e p t ú a n las m a n o s indus-

tr iosas q u e e l c o m e r c i o de I n d i a s ali-

m e n t a e n V a l e n c i a , C a t a l u ñ a y o t r a s par-

t e s ; p e r o ¿ q u i é n n o v e que e s t o s c o n s u -

m o s l e j a n o s y c o n t i n g e n t e s no r e e m p l a -

z a n l o s q u e d a b a la E s p a ñ a e n l o s d ias 

de su v e r d a d e r o p o d e r í o , m a y o r p o b l a -

c i ó n , s u b d i v i s i ó n m é n o s d e s i g u a l de b ie-

n e s ; e n u n a p a l a b r a , m é n o s p o b r e z a ? L a 

h i s t o r i a del c o m e r c i o está e n l o s s u r c o s 

de la t i e r r a : l o s e f e c t o s d e l r o c í o no s o n 

m a s i n f a l i b l e s . D o n d e e n c o n t r a r e v m d . 

p o b r e s t i e r r a s , á n t e s c u l t i v a d a s , y des-

p o b l a d a s a h o r a , a l l í n o h a y c o m e r c i o , ó 

le h a y d e s t r u c t i v o y p e r j u d i c i a l . 



H e v i s t o y o b s e r v a d o á C a t a l u ñ a ; aque-

l la p r o v i n c i a t a n a s o m b r o s a p o r e l c o n -

t r a s t e q u e o f r e c e c o n las d e m á s d e l re^yno : 

las m a r i n a s e s t á n florecientes; p e r o e l 

i n t e r i o r es i n c u l t o : y en la d e s c r i p c i ó n 

l i e c b a p o r l o s i n t e n d e n t e s , é i m p r e s a d o s 

a ñ o s ha p o r el g o b i e r n o , se c u e n t a n dos-

c i e n t o s o c h e n t a y o c h o d e s p o b l a d o s , 

j Q u é d i g o ! T o d o a n u n c i a la r u i n a de 

la i n d u s t r i a c a t a l a n a : r e u n i d a p o r la 

m a y o r p a r t e e n B a r c e l o n a , h a a t r a í d o u n a 

c a r e s t í a e x c e s i v a , q u e p r e c i s a m e n t e h a 

d e i n h a b i l i t a r sus p r o d u c c i o n e s e n la 

c o n c u r r e n c i a c o n las e x t r a n g e r a s , sea que 

se p e r m i t a su i n t r o d u c c i ó n , s e a , p u e s es 

l o m i s m o , q u e p r o h i b i é n d o s e , se d é u n 

n u e v o f o m e n t o a l c o n t r a b a n d o . 

R e c o n c e n t r a d o s , así l o s s i g n o s c o m o 

l a s p r o p i e d a d e s , e n p o c a s c i u d a d e s y e n 

p o c a s m a n o s , ¿ c ó m o ha de h a b e r c i r c u -

l a c i ó n i n t e r i o r ? ¿ c ó m o ha de ser rápida? 

M i s o b s e r v a c i o n e s , c o m o D i r e c t o r d e l 

B a n c o , m e h a n h e c h o t o c a r e n p a r t e 

e f e c t o s q u e n u n c a h u b i e r a s o s p e c h a d o , 

y m e h a n precis.aclo á r e t r o c e d e r al p r i n -

c i p i o p a r a e x p l i c a r l o s . T e n g a v m d . d i -

. ( )• 

ñ e r o ó en Z a m o r a , ó en B a d a j o z , ó e n 

G r a n a d a , ó en C u e n c a ; t r á t e s e de c o -

b r a r l o en M a d r i d ; c o n m é n o s t i e m p o , 

gasto y r iesgo lo t r a e r á v m d . de L i o r n a , 

de L o n d r e s y A m s t e r d a n , p u e s no h a y 

a l t e r n a t i v a e n t r e e l e m b a r a z o y c o n t i n j 

gencias de una c o b r a n z a y c o n d u c c i ó n 

m a t e r i a l , ó la p r e c i s i ó n de e s p e r a r m e s e s 

e n t e r o s la p r o p o r c i o n de u n a l e t r a . . . . 

¿ Y q u á n t o s a ñ o s pasar ían á n t e s de e n -

c o n t r a r u n a en C ó r d o b a para Z a r a g o z a , 

ó en L e ó n para M u r c i a ? J u z g u e v m d . 

p o r e s t o s e x c m p l o s d e l e s t a d o de n u e s t r a 

c i r c u l a c i ó n : l o s s i g n o s s iguen á las co-

sas , y á m b a s c i r c u l a c i o n e s l l e v a n u n 

m i s m o impulso.-

L o s t r i b u t o s , l o s g r a n d e s p r o p i e t a r i o s , 

la d a t a r í a , las e n c o m i e n d a s , l o s t r i b u -

n a l e s , las f o r m i d a b l e s o f i c i n a s , las pre-

t e n s i o n e s a t r a e n á M a d r i d y á q u a t r o ó 

c i n c o c i u d a d e s casi toda la s u b s t a n c i a 

d e l r e y n o ; y a q u í , separada la m e n o r 

p a r t e de e l l a , q u e p o r m e d i o de m i l 

e m b a r a z o s , v u e l v e l e n t a m e n t e á l a s p r o -

v i n c i a s p a r a los g é n e r o s de p r i m e r a ne-

ces idad ; l o d o lo d e m á s se .dis ipa, y a p o r 
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e l p r i n c i p a l p r o p i e t a r i o , y a p o r e l m e n o r 

asa lar iado s u y o : t o d o s , t o d o s contr i -

b u y e n á a l i m e n t a r la i n d u s t r i a e x t r a n -

gera . 

i Q u é c r u e l es este M a d r i d ! M a n d a , 

c o b r a , d i s f r u t a ; p e r o trátese de q u e c o m -

p r e á l a s m i s m a s p r o v i n c i a s q u e d e s p o j ó : 

l ia de ser a l c o n t r a r i o e n r a z ó n de su con-

v e n i e n c i a : l a n a t u r a l e z a q u i e r e u n año 

q u e e l t r igo v a l g a o c h e n t a r e a l e s ; lo p a -

g a r á so lo p o r sesenta : e m b a r g a r á los m e -

dios de c o n d u c c i ó n , l e s señalará u n p r e c i o 

i n f e r i o r , s u p l i r á c o n un t a n t e o , ó u n a 

v i o l e n c i a p r i v i l e g i a d a la p r e v i s i o n q u e n o 

t u v o : p o n d r á u n a d m i n i s t r a d o r e n G e -

t a f e , q u e le e n v i é l o s a c e y t e s de A n d a -

l u c í a , y q u e se c o n s t i t u y a á r b i t r o abso-

l u t o d e e s t e g é n e r o . T o d o e l o r o d e l 

e r a r i o y l a s u b s t a n c i a de las p r o v i n c i a s 

se e m p l e a r á n e n l u c h a r á su f a v o r c o n t r a 

l a s r e l a c i o n e s d é l a s cosas ; y si a l g ú n al-

d e a n o de l a s i n m e d i a c i o n e s quis iese par-

t i c i p a r m o m e n t á n e a m e n t e de estas v e n -

t a j a s ; si i n t e n t a r e l l e v a r á su f a m i l i a 

u n o de a q u e l l o s p a n e s a m a s a d o s c o n sus 

l á g r i m a s y su sangre , le e s p e r a n á la 

( *27 
p u e r t a a q u e l l o s g u a r d a s y a q u e l reg is-

tro l i m í t r o f e q u e s e p a r a n á M a d r i d d e l 

rey no. 

A m i g o 3 la n a t u r a l e z a no n o s h i z o p a r a 

a m o n t o n a r n o s e n g r a n d e s c i u d a d e s ; y l a s 

s o c i e d a d e s p r i m i t i v a s son p e q u e ñ a s . E s 

tan i m p o s i b l e g o b e r n a r b i e n u n a g r a n 

c i u d a d , c o m o u n g r a n d e h o s p i t a l , ó u n 

gran r e y n o . E l h o m b r e es d é b i l y l i m i -

tado , y e l g o b i e r n o es tará m e j o r q u a n d o 

es t e n m a s s u b d i v i d i d o s l o s o b j e t o s q u é 

d e b a a b r a z a r . G o n o z c o l o q u e d e b e el p r o -

g r e s o de l a s l u c e s á las g r a n d e s p o b l a -

c i o n e s ; p e r o t a m b i é n v e o l o q u e c u e s t a n 

á la f e l i c i d a d de la espec ie h u m a n a , y 

qu is iera q u e t o d o c o n c u r r i e s e á r e s i s t i r 

l a f u n e s t a t e n d e n c i a q u e atrae á M a d r i d 

las r i q u e z a s de l a s p r o v i n c i a s , y q u e en-

t o r p e c e la c i r c u l a c i ó n . 

E l g o b i e r n o casi n o n e c e s i t a e m p l e a r 

m e d i o s d i r e c t o s : b a s t a que d e s a r m e á M a -

d r i d de sus p r i v i l e g i o s , y d i r i j a sus p r o -

p i o s g a s t o s d e u n m o d o e n t e r a m e n t e 

o p u e s t o . 

E l m e d i o m a s s e g u r o es d e j a r á M a d r i d 

m a n o á m a n o c o n l a s r e l a c i o n e s n a t u r a l e s 



d e las c o s a s , q u e q u i e r e n q u e l o d o sea 

m a s c a r o d o n d e h a y m a s d i n e r o , y d o n d e 

l i a y m a y o r n ú m e r o de c o n s u m i d o r e s : 

f u e r a p u e s t o d o e m b a r g o , t o d o regla-

m e n t o p r o h i b i t i v o s o b r e la m a s l i b r e c ir-

c u l a c i ó n de l o s f r u t o s , y t o d o e s t e s iste-

m a de a b a r a t a r a r t i f i c i a l m e n t e los v í v e r e s , 

t a n r i d í c u l o c o m o e l de la Casa de A p o -

s e n t o . 

Se a c o r d a r á v m d . , a m i g o m i ó , d e q u e 

h u b o p o c o s a ñ o s ha una é p o c a e n q u e n o s 

l i s o n j e á b a m o s de v e r p r e v a l e c e r estas v e r -

d a d e s . E l B a n c o , c o m o a s e n t i s t a de p r o -

v i s i o n e s , h a b í a r e n u n c i a d o á l o s e m b a r -

g o s y d a d o un e x e m p l a r e n t o n c e s m u y 

a p l a u d i d o . U n h o m b r e q u e a m a b a m o s , 

q u e r e s p e t á b a m o s , q u e p a r a c o n f u s i o n 

n u e s t r a h e m o s a l a b a d o , p o r q u e le j u z -

g á b a m o s p o r las m á x i m a s de sus e s c r i t o s 

y de su c o n v e r s a c i ó n : es te h o m b r e to-

m a b a las r i e n d a s de la a d m i n i s t r a c i ó n p o -

l í t i c a ; p e r o v m d . sabe q u e lo m i s m o f u é 

a s e g u r a r l a s , q u e a b a n d o n a r i n f a m e m e n -

t e , y c o m o c o n p a r t i c u l a r e m p e ñ o t o d o s 

l o s b u e n o s p r i n c i p i o s : l e h e m o s v i s t o 

p r o h i b i r la l i b r e c i r c u l a c i ó n de g r a n o s , 

h a c e r e l p e r n i c i o s o e x e m p l a r de a b a r a t a r 

en d o s días c lás icos e l p a n ; c o m o si es ta 

fuese una m e r c e d d e l g o b i e r n o q u e le 

fuese l í c i t o escasear ó n e g a r : le h e m o s 

Visto , en una p a l a b r a , h e c h o e l d e f e n s o r 

de t o d o s l o s e r r o r e s , c o m o e l sa té l i te de 

todas las t iranías. ¡ I n f e l i z ! p u e s s o b r e -

v i v e á su r e p u t a c i ó n y á su h o n o r , y to-

davía p u e d e l e e r y oir la e s p a n t o s a ins-

c r i p c i ó n e s t a m p a d a y a p o r la p o s t e r i d a d 

en e l s e p u l c r o q u e le espera . 

¿ D e d o n d e nace la t e n d e n c i a d e e s t o s 

e r r o r e s ? De. q u e e l g o b i e r n o q u i e r e c o s a s 

i n c o m p a t i b l e s . M a d r i d d e b e p a g a r l o q u e 

v a l e n las c o s a s , p e r o 110 m a s de l o q u e 

v a l e n : no se le d e b e gracia , p e r o se le 

d e b e u n a e x a c t a j u s t i c i a . E l g o b i e r n o 

q u i e r e a b a r a t a r l o s c o n s u m o s p o r q u e te-

m e l o s c l a m o r e s , y al m i s m o t i e m p o l o s 

e n c a r e c e p o r l o q u e l o s carga ; y p a r a 

c u m p l i r c o n estas m i r a s c o n t r a d i c t o r i a s , 

n o le q u e d a m a s a r b i t r i o q u e sacr i f i car 

las p r o v i n c i a s , c u y o s e n t i m i e n t o es me-

n o s p e r c e p t i b l e y m a s l e j a n o . 

N i u n o , ni o t r o ; y n o h a y cosa mas 

f á c i l . M a d r i d c o m p r e c o m o p u d i e r e , sin-
&f 



p r e f e r e n c i a y s in p r i v i l e g i o ; p e r o al m i s -

m o t i e m p o q u í t e n s e t o d o s l o s d e r e c h o s 

e n los c o n s u m o s , y e n t o n c e s n o h a y q u e 

t e m e r q u e , s i e m p r e q u e v i e r e la m a n o de 

la p r o v i d e n c i a e n la v i c i s i t u d d e las esta-

c i o n e s , d e j e d e res ignarse e l p u e b l o ; 

t a n t o mas q u a n t o e s t o y f u e r t e m e n t e per-

s u a d i d o de q u e la s u p r e s i ó n de las s o b r e -

cargas i m p u e s t a s p o r e l g o b i e r n o , c o m -

p e n s a r í a c o n v e n t a j a l o s a l i v i o s art i f ic ia les 

q u e se a c o s t u m b r a n . 

E n p r u e b a d e esta r e s i g n a c i ó n d e l p u e -

b l o á la n e c e s i d a d , q u i e r o r e f e r i r l e á v m d . 

u n a a n é c d o t a q u e s i e m p r e c o n s e r v o e n 

m i m e m o r i a . Q u a n d o y o f u i C o n s i l i a r i o 

d e l h o s p i t a l sal í c o m o t o d o s á la d e m a n d a 

q u e se h i z o p a r a l o s p o b r e s e n f e r m o s . E n -

t r é e n u n a c a r b o n e r í a , y h a b i e n d o i n d i -

c a d o á u n h o m b r e , que p a r e c í a e l d u e -

ñ o , e l o b j e t o de m i p e t i c i ó n . . . . M e j o r 

h a r í a n v m d s . , m e d i j o c o n b a s t a n t e 

c e ñ o , en a b a r a t a r n o s e l p a n , q u e n o 

p e n s a r ahora e n s o c a l i ñ a s . . . L e p r e g u n t é 

i n m e d i a t a m é n t e s i h a b i a t e n i d o t e r c i a n a s , 

y si se h a b i a e n f u r e c i d o . M e r e s p o n d i ó 

que a l g u n a s v e c e s las h a b i a t e n i d o ; p e r o 

( L 3 ° V . ' 
que no se h a b í a p u e s t o c o l é r i c o p o r e l l o , á 

causa d e q u e s i e n d o u n a c a l a m i d a d q u e 

D i o s e n v i a , era n e c e s a r i o res ignarse . P u e s , 

a m i g o , r e s p o n d í y o e n t o n c e s , haga v m d . 

c u e n t a q u e si D i o s e n v i a a y r e s m a l i g n o s 

q u e h a c e n f e r m e n tar sus h u m o r e s de v m d . , 

t a m b i é n e n v i a o t r o s q u e r e d u c e n tres es-

p igas á d o s y á u n a . . . P a r ó s e : se s o n r i ó : 

m e d i j o q u e p e r d o n a s e , y c o n m u c h o 

a g r a d o m e d i ó una l i m o s n a m u y s u p e r i o r 

á m i s e s p e r a n z a s . T a l e s el p a r t i d o q u e t e n -

d r á s i e m p r e la r a z ó n c o n este p u e b l o 

p e r s p i c a z y s e s u d o , y ta l v e z e l m a s ca-

p a z de E u r o p a de u n a b u e n a leg is la-

c i ó n . 

B i e n sé q u e la p r o p o s i c i o n de s u p r i m i r 

las gave las q u e e n c a r e c e n l o s b a s t i m e n t o s 

de M a d r i d , para d i r i m i r l o s p r i v i l e g i o s 

q u e o b s t r u y e n la c i r c u l a c i ó n d e l r e y n o , 

e x c i t a la o b j e c i o n de la fa l ta de f o n d o s 

p a r a las n e c e s i d a d e s g e n e r a l e s d e l e s t a d o 

y las m u n i c i p a l e s de la c a p i t a l ; p e r o es 

e v i d e n t e q u e e l g o b i e r n o e x p e n d e m u c h o 

m a s de l o q u e saca de M a d r i d c o n sus 

o s t e n t o s a s obras , sus f á b r i c a s de m u e s -

trec i tas , y o t r o s t a n t o s p r o y e c t o s ridv-



( ) 
c u l o s q u e h a b í a de a b a n d o n a r , y se p u e d e 

p r o b a r a r i t m é t i c a m e n t e Ta g r a n d e eco-

n o m í a q u e le r e s u l t a r í a de la a d m i s i ó n 

s i m u l t á n e a de á m b a s ideas la s u p r e s i ó n 

de cargas y la de gastos. 

P o r l o q u e toca á l o s gas tos m u n i c i p a -

l e s , t r a t a r é c o m p l e t a m e n t e este p u n t o 

q u a n d o l l e g u e á las c o n t r i b u c i o n e s . 

C o n s i d e r o so lo á M a d r i d r e l a t i v a m e n t e 

á sus e f e c t o s e n la c i r c u l a c i ó n g e n e r a l de 

f r u t o s ó c o m e r c i o i n t e r i o r , y s in d u d a 

n o neces i ta e x p l i c a r s e q u e e n t r a n , a u n q u e 

c o n m e n o s f u e r z a , en la m i s m a c a t e g o r í a 

l a s d e m á s g r a n d e s p o b l a c i o n e s d e l r e y n o , 

q u e e j e r c e n las m i s m a s v e x a c i o n e s e n l a s 

• c a m p i ñ a s de q u e son c e n t r o . 

P e r o d e s t r u i d a s estas , s u p r i m i d o s t o -

d o s l o s p r i v i l e g i o s c o m o t o d o s l o s d e r e -

c h o s , y p o r C o n s i g u i e n t e t o d o s l o s r e -

. g i s t r o s i n t e r i o r e s , c o n v i e n e r e p a r a r l o s 

f u n e s t o s e f e c t o s d e l s i s tema o p u e s t o ; y 

es m e n e s t e r , d i g á m o s l o a s í , q u e e x i s t a n 

t a n t a s f u e r z a s c e n t r í f u g a s , c o m o las h a 

h a b i d o y h a y c e n t r í p e t a s . T o d o se ha 

a t r a í d o á M a d r i d ; t o d o se d e b e r e p e l e r . 

L a p r i m e r a es sin d u d a la c a r e s t í a ; n o 

( ' 33 ) 
aquel la art i f ic ia l y a r b i t r a r i a q u e s i e m p r e 

irrita , s ino la n a t u r a l y n e c e s a r i a q u e se 

to lera c o n r e s i g n a c i ó n . D e s p u é s de e s t e 

gran m e d i o , e l g o b i e r n o d e b e e m p l e a r 

t o d o s los i n d i r e c t o s q u e e s t á n en su-

m a n o . 

N i es c o r t o , ni p o c o ef icaz e l de la or-

ganizac ión d e l f o n d o de s o c o r r o s , q u a l l o 

h e p r o p u e s t o e n m i p r i m e r a c a r t a , p u e s 

de jar ía en las p r o v i n c i a s gran p a r t e de 

l o s f r u t o s , asegurar ía a l l í su c o n s u m o , 

y l i m p i a b a á M a d r i d de a q u e l l o s g r a n d e s 

h o s p i t a l e s , y n o so lo de m u c h o s p o b r e s 

a d v e n e d i z o s , s ino de otra-espec ie de p o -

b r e s m u c h o m a s g r a v o s o s al e s t a d o : t a n -

t o s of ic inis tas , c u y o s s u e l d o s h a n de ser ' 

p r e c i s a m e n t e i n f e r i o r e s á sus n e c e s i d a d e s 

y á su v a n i d a d , f u n d a d o r e s de o t r a s tan-

tas fami l ias i r r e c o n c i l i a b l e s y a c o n t o d o 

t r a b a j o ú t i l . E l h i j o de u n l a b r a d o r ó de 

u n a r t e s a n o , h e c h o of ic inista , n o p e r m i -

t i r á q u e l o s s u y o s se d e g r a d e n c o n nin-

g ú n m e c a n i s m o : los a g r e g a r á c o m o en» 

t re t e n i d o s ; y l a s i m p o r t u n i d a d e s d e l pa-

dre , las c o n e x i o n e s de la c o r t e les p r o -

p o r c i o n a r á n n u e v o s d e s t i n o s , de f o r m a 
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q u e c a d a o f i c i n i s t a c o s t a r á al c a b o de 

t r e i n t a a ñ o s á l o m e n o s t r e s h o m b r e s y 

t r e s d o t a c i o n e s gravosas a l e s t a d o . 

N o son es tas p r o f e c í a s : a b r a v m d . el 

C e n s o E s p a ñ o l , esa g r a n p i e z a d e autos 

c o n t r a e l g o b i e r n o . a l l í v e r á c o m o c o n -

fiesa q u e h a a u m e n t a d o e n v e i n t e a ñ o s 

o c h o m i l y o c h o c i e n t a s p e r s o n a s á las 

e m p l e a d a s e n la R e a l H a c i e n d a ; ,1o q u e 

e q u i v a l e á la p é r d i d a de o t r a s t a n t a s fa-

m i l i a s p a r a e l t r a b a j o , y de v e i n t e y 

q u a t r o ó t r e i n t a m i l l o n e s de r e a l e s de so-

b r e c a r g a i n ú t i l y g r a v o s a á l o s p u e b l o s . 

L a o r g a n i z a c i ó n de s o c o r r o s , i n u t i l i -

z a n d o m u c h o s o f i c i n i s t a s , p r o d u c i r á e l 

g r a n b e n e f i c i o de d i s m i n u i r la p o b l a c i o n 

de l a s g r a n d e s c i u d a d e s : l a a p l i c a c i ó n d e 

p a r t e de a q u e l l o s s o c o r r o s á las o b r a s pú-

b l i c a s de las p r o v i n c i a s , ser ia n o m é n o s 

c o n d u c e n t e a l m i s m o o b j e t o , m a n t e -

n i e n d o e n sus h o g a r e s m u c h o s j o r n a l e -

r o s , q u e la fa l ta de t r a b a j o o c a s i o n a l ó 

p e r i ó d i c a p r e c i p i t a á los g r a n d e s p u e b l o s , 

y q u e y a c o r r o m p i d o s e n e l l o s , n u n c a 

v u e l v e n á sus l u g a r e s , d o n d e la escasez 

d e b r a z o s e n l o s t i e m p o s de c o s e c h a y 

demás l a b o r e s rúst icas , e n c a r e c e su p r e -

cio , y n o p o c a s v e c e s d i s m i n u y e su pro-

d u c t o , p e r j u d i c a n d o p o r á m b o s e x t r e -

m o s la c i r c u l a c i ó n . 

He v i s t o ( y es ta i m a g e n h o r r i b l e m e 

a l tera t o d a v í a ) h e v i s t o e n e l a ñ o de 

1 7 8 6 la t r i s te c o n f i r m a c i ó n de estas v e r -

d a d e s . . . . L a e s t e r i l i d a d de l a s c o s e c h a s 

se h a b í a c o m b i n a d o c o n la e p i d e m i a de 

las t e r c i a n a s p a r a aso lar a q u e l l a i n f e l i z 

M a n c h a r t a n c r u e l m e n t e a n g u s t i a d a p o r 

t o d o s l o s g é n e r o s de o p r e s i o n , q u e d e -

v a s t a n c o m o á p o r f í a l o s c o m e n d a d o r e s , 

los g r a n d e s p r o p i e t a r i o s , l a c h a n c i l l e -

r í a , e l c l e r o y l o s t r i b u t o s , c o n l a m a y o r 

d e s p r o p o r e i o n e n t r e l o q u e se e x i g e de 

e l la y l o q u e se la r e s t i t u y e : h e v i s t o e n -

t o n c e s c e n t e n a r e s de sus i n f e l i c e s m o r a -

dores e n e l i n s t a n t e i n m e d i a t o á las c o -

sechas c o r r e r de l u g a r e n l u g a r , y a fa-

narse á l l e g a r m e n d i g a n d o hasta M a d r i d : 

e l p a d r e y la m a d r e c u b i e r t o s de andra-

j o s , l í v i d o s , c o n t o d o s l o s s í n t o m a s ele 

la m i s e r i a , de la e n f e r m e d a d y de la 

m u e r t e , y l o s h i j o s e n t e r a m e n t e des-

n u d o s y e s t e n u a d o s : m u c h o s c o n s e g u í a n 
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T e ñ i r á m o r i r e n l o s h o s p i t a l e s , o t r o s 

e s p i r a b a n e n e l c a m i n o ; y m e p a r e c e 

q u e e s t o y v i e n d o t o d a v í a u n o de estos 

i n f e l i c e s m u e r t o al pie de un á r b o l , in-

m e d i a t o á la casa e n q u e m e h a l l a b a . La-

f u e r z a de la e n f e r m e d a d y d e l h a m b r e 

h a b í a a c a l l a d o e n la m a d r e y los h i j o s 

l o s g r i t o s de la sangre : r o d e a b a n e l ca-

d á v e r y e r t o de su m a r i d o y p a d r e , s in 

l á g r i m a s y sin n i n g u n a de a q u e l l a s e x p r e -

s i o n e s d o l o r o s a s q u e a l iv ian e l p r o p i o sen-

t i m i e n t o : su a c t i t u d , su s i l e n c i o a n u n c i a -

b a n la c a l m a h o r r i b l e de la' d e s e s p e r a -

c i ó n . V é a s e , decia p a r a m í , c o m o la so-

c i e d a d p o l í t i c a n o ex is te p a r a es ta fami-

l ia , ó so lo e x i s t e para su t o r m e n t o : e n 

n a d a c o n t r i b u y e á su s o c o r r o , p r i v á n d o l a 

d e l d e r e c h o c o n q u e d o t ó la p r o v i d e n c i a 

á t o d o e n t e s e n s i b l e , a l s u s t e n t o , a l 

a b r i g o y á la c o n s e r v a c i ó n . 

L o s q u e c o n s e g u í a n p r o l o n g a r una exis-

t e n c i a tan penosa , v e n í a n á c o n f u n d i r s e 

e n las. o b r a s p ú b l i c a s de la cap i ta l , y 

s i n g u l a r m e n t e en esc d e s a t i n a d o e s t a b l e -

c i m i e n t o de s a l i t r e r í a ; p r u e b a la mas c o m -

p l e t a de l o s p e r j u i c i o s q u e p u e d e causar 

( '37 ) 
Un z e l o i n d i s c r e t o , q u e d e s l u m h r a n d o 

p o r una sola u t i l i d a d a p a r e n t e , se o p o n e 

á t o d o s los b u e n o s p r i n c i p i o s . A la a g r i -

c u l t u r a p o r l o s b r a z o s q u e la q u i t a : á la 

p o b l a c i o n p o r l o s v i c i o s c o n s i g u i e n t e s á 

la c o r t e : á la p o l í t i c a p o r la r e u n i ó n d e 

una m u l t i t u d d e s c o n o c i d a , s i e m p r e 

p r o n t a á ser a r r a s t r a d a y s e d u c i d a p a r a 

q u a l q u i e r a s e d i c i ó n : á la s a n i d a d p ú b l i c a 

p o r l o q u e las m a n i p u l a c i o n e s de e s t a s 

t i e r r a s d e b e n a l t e r a r la a t m ó s f e r a : á la 

e c o n o m í a i n t e r i o r de M a d r i d p o r lo q u e 

a u m e n t a sus c o n s u m o s , y d e s t r u y e l o s 

m o n t e s i n m e d i a t o s ; y en fin , á la m i s -

m a i n d u s t r i a q u e se q u i e r e f o m e n t a r , y 

q u e m a s b a r a t a y m a s ú t i l , s u b d i v i d i d a 

e n t r e v a r i o s p u e b l o s y p r o v i n c i a s , ha 

d e s a p a r e c i d o e n e l l o s , y se ha e n c a r e -

c i d o aquí . Q u i e r o q u e a q u e l l a f u e s e in-

s u f i c i e n t e ; q u i e r o q u e se h u b i e s e de c o m -

p r a r sa l i t re al e x t r a n g e r o , ¿ no t e n e m o s 

q u e c o m p r a r y p a g a r l e t r i g o ? ¿ N o dis-

m i n u i r í a n a q u e l l a n e c e s i d a d l o s b r a z o s 

que se e m p l e a b a n e n e l c u l t i v o ? L o s 

e n o r m e s d i s p e n d i o s h e c h o s p a r a este es-

t a b l e c i m i e n t o , ¿ n o h u b i e r a n b a s t a d o á 



c o n v e r t i r e n c o l o n o s p r o p i e t a r i o s ó en 

a r r e n d a d o r e s m i l l a r e s de j o r n a l e r o s ? 

¡ A h a m i g o m i ó ! crimine ab uno disce 
omnes : t e n e r m e n o s t r igo , que s i rve al 

s u s t e n t o d e l h o m b r e , p a r a t e n e r mas 

p ó l v o r a q u e le d e s t r u j e . R e c o n o z c a v m d . 

e n e s t e s o l o h e c h o n u e s t r a insensata eco^ 

n o m í a . 

¿ Q u i e r e v m d . otra p r u e b a ? A c u é r d e s e 

de la p r o v i d e n c i a dada e n 1 7 8 9 para que 

sa l iesen de M a d r i d todas las p e r s o n a s 

q u e n o t u v i e s e n d e s t i n o en é l , y no p u -

d i e s e n j u s t i f i c a r n o sé q u é c i r c u n s t a n -

c i a s , p u e s al l a d o de a q u e l l a t iranía re-

p r o b a d a p o r t o d o s l o s p r i n c i p i o s , y f o r -

m a l m e n t e p o r las l e y e s d e l r e y n o , q u e 

f u é inef icaz> c o m o d e b i a s e r l o , y q u e 

s o l o , c o m o las d e m á s d e su e s p e c i e , p e r -

j u d i c ó á los d é b i l e s y á l o s d e s v a l i d o s : 

al l a d o , d i g o , de esta v e x a c i o n e s t a b a n 

la just ic ia y la u t i l i d a d p ú b l i c a . F i g ú r e s e 

v m d . q u e estas h u b i e s e n d i c t a d o . u n a 

l e y ; s in e x c e d e r su a u t o r i d a d , sin p e r -

j u i c i o de nadie j y c o n v e n t a j a de los q u e 

h a b í a n de o b e d e c e r ; el g o b i e r n o d e s p u e s 

de t r a s p l a n t a r e n las p r o v i n c i a s todas las 
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obras p ú b l i c a s y l o s e s t a b l e c i m i e n t o s de 

la capi ta l q u e c o s t e a , y d e j a n d o e l m i s m o 

pago á l o s e m p l e a d o s , p u d i e r a h a b e r es-

t a b l e c i d o q u e t o d o s los q u e g o z a b a n 

montepío y pens iones , sin destino ac-

t ivo , e s c o g i e s e n la p r o v i n c i a en q u e h u -

biesen de v i v i r , y d i s f r u t a r es tas m e r c e -

d e s , s u j e t a n d o á la m i s m a r e g l a l o s q u e 

las s o l i c i t a s e n en l o s u c e s i v o . E s e v i -

dente q u e e l e s t a d o p u e d e c o h a r t a r l o s 

d e r e c h o s de c i u d a d a n o s p o r las c o n d i -

c i o n e s á q u e su je ta las m e r c e d e s q u e l e s 

c o n c e d e , t a n t o m a s q u e la a d m i s i ó n de 

estas c o n d i c i o n e s es e n t e r a m e n t e l i b r e 

p o r p a r t e d e l i n d i v i d u o a g r a c i a d o : n o 

l o es m é n o s la o b l i g a c i ó n q u e t iene e l 

g o b i e r n o de d i r i g i r estas m e r c e d e s d e l 

m o d o m a s c o n f o r m e al Ínteres c o m ú n : 

en fin , l o es i g u a l m e n t e q u e sin au-

m e n t a r l o s gastos d e l e r a r i o , b e n e f i c i a b a 

á a q u e l l o s i n d i v i d u o s c o n a q u e l l a m a y o r 

e x t e n s i ó n de c o m o d i d a d e s q u e l e s r e p r e -

sen taria e l m i s m o s u e l d o so lo c o n m u d a r 

de r e s i d e n c i a . 

A s í v o l v e r í a e l e r a r i o e n r o c í o s salu-

d a b l e s á las p r o v i n c i a s l o s t r i b u t o s q u e 



e x i g e de e l las : así reparar ía su p o b l a -

c i ó n , y es f á c i l v e r l o q u e g a n a r í a n las 

c o s t u m b r e s y la m o r a l p ú b l i c a , no m e n o s 

q u e la a g r i c u l t u r a : nada e n e f e c t o se ha 

h e c h o , si n o se r e c o n c i l i a c o n e l l a á los 

m o r a d o r e s de las c i u d a d e s : e l l o s son los 

ú n i c o s q u e p u e d e n m e j o r a r l a c o n sus 

l u c e s , a n i m a r l a p o r su e x e m p l o y sus 

a n t i c i p a c i o n e s ; y p a r a e s t o es m e n e s t e r 

v e r l a , s e g u i r l a y c o n o c e r l a . . . . ¿ Q u i é n en 

e l dia v ive e n e f e c t o en e l c a m p o , si no 

l o s q u e n o p u e d e n v i v i r e n las c i u d a d e s ? 

Y n o es de a d m i r a r : n u e s t r a s c a m p i ñ a s 

y e r m a s , s in f r o n d o s i d a d , sin grac ia y 

s in v i d a , p a r e c e n desde m a y o a s o l a d a s 

p o r u n c i e r z o d e v o r a d o r : l o s l u g a r e s 

o f r e c e n t o d o s l o s o b j e t o s de asco y h o r -

r o r , la h e d i o n d e z , l a . m i s e r i a , la d e s n u -

d e z , la m e n d i c i d a d y una espec ie d e 

i m i t a c i ó n g r o s e r a de la c o r r u p c i ó n d é l a s 

c i u d a d e s : c a r e c e n á un t i e m p o de los 

a l i c i e n t e s q u e la c o m p e n s a n y d e la ha la-

g ü e ñ a s e n c i l l e z de la n a t u r a l e z a , p o c o ó 

n i n g ú n t r a t o r a c i o n a l , n i n g u n a c o m o d i -

d a d , n i n g ú n r e g a l o , y basta sal ir á d o s 

l e g u a s de M a d r i d p a r a r e t r o c e d e r á d o s 

s ig los , . -

( i4 í ) 
¿ Q u i e r e v m d . v i v i f i c a r las p r o v i n c i a s 

y las a l d e a s ? Hágalas a g r a d a b l e s : i n s p i r e 

el g u s t o d e l c a m p o á l o s p r o p i e t a r i o s ; y 

m u y p r e s t o se p e r c i b i r á su d i c h o s a in-

fluencia : los ing leses y l o s f r a n c e s e s n o s 

dan e l e x e m p l o , y sobre t o d o l o d i c t a la 

r a z ó n , a u n m a s p o d e r o s a , s i e m p r e q u e 

el g o b i e r n o n o la c o n t r a d i g a . 

A b r a n l o s o j o s n u e s t r o s g r a n d e s . U n a 

dis t inc ión m u c h o mas rea l y e n e x t r e m o 

mas l i s o n j e r a l o s a g u a r d a en sus e s t a d o s , 

esto e s , l a s u p e r i o r i d a d q u e da á un h o m -

bre e l h a c e r b i e n á sus s e m e j a n t e s . L a 

pol í t i ca q u e a n t e s los sacó de s u s . p a l a -

c i o s , y a los c o n v i d a á q u e v u e l v a n á h a -

b i t a r l o s : y a n o son t e m i b l e s , y p u e d e n 

ser s u m a m e n t e ú t i l e s : a u n la c o r t e , a l i -

gerando y c i r c u n s c r i b i e n d o e l e j e r c i c i o 

de su s e r v i d u m b r e , d e j a á los q u e g i m e n 

en e l la o c h o m e s e s de t r a n q u i l i d a d : v i -

v i f iquen nuestras p r o v i n c i a s c o n su p r e -

sencia sus c o n s u m o s y sus b e n e f i c i o s : 

l leven c o n s i g o los c o n o c i m i e n t o s d e 

economía r u r a l y las a r t e s de la c iv i l i -

zación : c o n s u e l e n á u n t i e m p o la m e -

moria d e sus a n t e p a s a d o s , r e p a r a n d o sus 
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a n t i g u o s é i l u s t r e s so lares , y las mu-

c h a s v í c t i m a s de su l u j o , hasta ahora 

d e s t r u c t o r . L a s s o c i e d a d e s p a t r i ó t i c a s 

n e c e s i t a n estos c o r r e s p o n s a l e s : l a s juntas 

de c a r i d a d e s t o s i n d i v i d u o s : las obras 

p ú b l i c a s e s t o s i n s p e c t o r e s : las teorías 

ú t i l e s es tas m a n o s p o d e r o s a s : l a educa-

c ión n a c i o n a l e s t o s e x e m p l o s ; y este fo-

m e n t o la c i rcu lac io i f . 

A l l í , sean l o s q u e f u e r e n sus t í t u l o s , 

l o s r e v a l i d a r á n e l r e s p e t o y l a g r a t i t u d : 

a l l í d e s a r m a r á n á la o p i n i o n p ú b l i c a , qué 

a p o y a d a e n tina c r í t i c a s e v e r a , f a v o r e -

c i d a de la r a z ó n y de la h i s t o r i a , de la 

n a t u r a l e z a y la p o l í t i c a , se a d e l a n t a á 

p a s o s a g i g a n t a d o s c o n t r a sus d e r e c h o s : 

e l c o m ú n de l o s h o m b r e s p r o c e d e m e n o s 

p o r r a c i o c i n i o s a b s t r a c t o s q u e p o r sensa-

c i o n e s ; y c o m o sea f e l i z , . se i n q u i e t a m u y 

p o c o a c e r c a de la a u t o r i d a d que le b e n e -

ficia : n u e s t r o s g r a n d e s l ian sabido p r e -

servarse de a q u e l l a i n s o l e n c i a q u e carac-

t e r i z a b a á l o s s e ñ o r e s f r a n c e s e s , d e la 

i n s a c i a b l e c o d i c i a c o n q u e a p u r a b a n el 

e r a r i o p ú b l i c o , de a q u e l l a m e z c l a inau-

d i t a de b a j e z a y a l t i v e z c o n q u e , pos-
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t r a d o s a n t e u n m i n i s t r o , c o m p r a b a n á 

sus p i e s e l d e r e c h o de t i r a n i z a r l a s p r o -

vincias. L o s p r i v i l e g i o s de q u e h a n go-

zado l o s n u e s t r o s , n o h a n i n s u l t a d o á 

lo m e n o s á la h u m a n i d a d c o n las e x t r a -

vagancias de la b a r b a r i e f e u d a l : e n fin, 

casi t o d o s e l l o s s u p l e n los g r a n d e s cor 

n o c i m i e n t o s q u e les f a l t a n c o n u n ins-

t i n t o de h o n o r , de b e n e f i c e n c i a y de 

v i r t u d , q u e l o s h a c e a m a r . V a y a n á l a s 

p r o v i n c i a s , y las m e j o r a s i n m e n s a s q u e 

p r o d u c i r á á sus h a c i e n d a s su p r e s e n c i a 

c o m o m e r o s p r o p i e t a r i o s , l e s p e r m i t i r á 

r e n u n c i a r g e n e r o s a m e n t e , y s in d i s m i -

n u i r l a s r e n t a s , m u c h o s d e r e c h o s o p r e -

sivos p a r a e l p u e b l o , e m b a r a z o s o s , ó 

p o c o e s e n c i a l e s p a r a e l l o s , y tal v e z m u y 

c o n t r o v e r t i b l e s 

Y n o se e q u i v o q u e n : la v i d a á q u e 

y o l o s l l a m o , es la de la f e l i c i d a d : 

q u a n d o f u e s e n i n s e n s i b l e s á las b e n d i -

ciones q u e l o s e s p e r a n , á las l á g r i m a s de 

g o z o , á t o d o s l o s t e s t i m o n i o s de l a a le-

gría y de la g r a t i t u d p ú b l i c a , e l c o r a z o n 

h u m a n o no l o es á la v i s t a y á la c o n -

t e m p l a c i ó n de la p r o p i e d a d . T o d o s p a l -
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p i t a m o s de p l a c e r al c o n s i d e r a r l o s h o -

g a r e s n a t i v o s , e l á r b o l q u e c u b r i ó c o n 

su s o m b r a los j u e g o s de n u e s t r a n i ñ e z , 

y l o s q u e v i m o s p l a n t a r , q u e son de 

n u e s t r o t i e m p o , q u e c r e c i e r o n c o n no-

s o t r o s , y c o n l o s q u a l e s t e n e m o s n o sé 

q u e s i m p a t í a f r a t e r n a l — ¿Hayn •ademas 

nna sola c o m o d i d a d , un p l a c e r , u n a 

v e n t a j a de la s o c i e d a d , q u e 110 p u e d a n al-

c a n z a r l o s g r a n d e s p r o p i e t a r i o s v i v i e n d o 

e n sus p o s e s i o n e s ? U n a m b i e n t e mas 

p u r o , m a n j a r e s m a s s a b r o s o s y a b u n d a n -

t e s , m o r a d a s m a s e x t e n d i d a s , m a s c ó -

m o d a s y m a s d e l i c i o s a m e n t e a d o r n a d a s . 

U n m i s e r a b l e h u e r t o les c u e s t a m i l l o n e s 

e n l o s á r i d o s y a s o l a d o s c a m p o s q u e 

c i ñ e n á M a d r i d j y c o n la q u a r t a ó q u i n t a 

p a r t e d e l m i s m o g a s t o p u e d e n i g u a l a r ó 

e x c e d e r l o s p a r q u e s e n c a n t a d o r e s q u e 

a d m i r a n e l T á m e s i s ó e l S e n a . E n fin, 

i m i t a n d o á l o s g r a n d e s , los t í t u l o s , los 

c a b a l l e r o s p a r t i c u l a r e s , l o s c o m e r c i a n -

t e s , y hasta los a r t e s a n o s a c o m o d a d o s , 

c o m o l o s h a n i m i t a d o e n e l a b a n d o n o 

de la v ida r u r a l , n u e s t r o s c a m p o s y nues-

t ras a ldeas se v i v i f i c a r á n ¡ v o l v e r á á e l los 
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el o r o d e s c a r r i a d o ; y la v i r t u d , c o m o la 

p o l í t i c a , a p l a u d i r á n á tan d i c h o s a r e f o r m a . 

Y n o h a y q u e c r e e r q u e sea n e c e s a r i o 

p a r a e s t o a l t e r a r la c o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a : 

las c o r t e s e n v i l e c i é r o n á los g r a n d e s p o r -

q u e los t e m i é r o n : c e s ó la c a u s a ; ¿ p o r 

q u é no h a b i a n de c e s a r l o s e f e c t o s ? ¿ Q u é 

Í n t e r e s t iene el r e y e n esa s e r v i d u m b r e , 

e n esa e t i q u e t a , de la q u a l es e l p r i m e r 

e s c l a v o y la m a s i n f e l i z v í c t i m a ? ¿ N o 

h a n a c r e d i t a d o J o s e f I I y e l G r a n F e d e -

r i c o q u e la m a j e s t a d d e l t r o n o n o n e c e -

sita esta e n g o r r o s a s u j e c i ó n ? ¿ N o s u p i é -

r o n c o n c i l i a r la d i g n i d a d de r e y c o n e l 

t r a t o s e n c i l l o y l l a n o , c o n la d u l z u r a y 

e l d e s e m b a r a z o d e la a m i s t a d ? ¡ O si e l 

n u e s t r o h i c i e s e esta p r u e b a , si f u e s e á 

r e c o r r e r sus p r o v i n c i a s , si v is i tase y t r a -

tase c o n los p r o p i e t a r i o s r e t i r a d o s á e l l a s ! 

Y o 110 d u d o q u e e n la i n e f a b l e y d e l i -

ciosa s o r p r e s a q u e le causaría esta n u e v a 

v i d a , c o m p a r a d a c o n la a n t e r i o r , n o 

di jese g o z o s o : « p o r fin , he s a b o r e a d o 

» l a s d u l z u r a s y las f r u i c i o n e s d e m i es-

» p e c i e : había n a c i d o r e y ; p e r o h e e x -

» p e r i m e n t a d o l o q u e va le ser h o m b r e . » 
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C l a r o e s t á , p u e s , q u e hasta las satis-

f a c c i o n e s p e r s o n a l e s de los r e y e s d ir ian 

c o n e l g r a n d e í n t e r e s d e l e s t a d o , e n res-

t a u r a r la c i r c u l a c i ó n d e l o s f r u t o s y ri-

q u e z a s e n las p r o v i n c i a s : es te ser ia u n o 

de los m e d i o s m a s e f i c a c e s ; y sin e m b a r g o 

110 se d e b e n e x c l u i r o t r o s m u c h o s , pe-

q u e ñ o s e n a p a r i e n c i a , p e r o q u e r e u n i d o s 

á l o s d e m á s , c o n c u r r e n n o m e n o s p o d e -

r o s a m e n t e al m i s m o fin. P a r a l o s esta-

d o s , c o m o p a r a l o s i n d i v i d u o s , la s a l u d 

110 d e p e n d e de ta l ó ta l f u n c i ó n a i s l a d a , 

s i n o d e l m a s p e r f e c t o e q u i l i b r i o e n t o d a s 

l a s f a c u l t a d e s v i t a l e s ; y q u a l q u i e r a causa 

q u e c o m p r i m a ó e n t o r p e z c a u n a sola de 

e l l a s , b a s t a p a r a a l t e r a r a q u e l d i c h o s o 

e q u i l i b r i o . 

T a l e s son e n l a c i r c u l a c i ó n la di fe-

r e n c i a d e p e s o s , de m e d i d a s y de m o n e -

das : b a s t a r í a la p é r d i d a de t i e m p o , de 

p a p e l , de g u s t o p a r a p r o s c r i b i r aquel la 

v a r i e d a d ; p e r o su m a y o r i n c o n v e n i e n t e 

es h a b e r r e d u c i d o á u n a c i e n c i a p r i v i -

leg iada y c o m p l i c a d a l a s o p e r a c i o n e s mas 

s e n c i l l a s de la i n d u s t r i a h u m a n a , y d e j a d o 

e l m a y o r n ú m e r o á d i s c r e c i ó n d e l m e n o r . 

( ^47 ) 
A q u e l l a d i r e c c i ó n d e l B a n c o ( q u e t a l 

vez a l g ú n dia será j u z g a d a c o n j u s t i c i a ) 

p r o p u s o a l g o b i e r n o h a c e r esta o p e r a -

ción c o n r e s p e c t o á las m o n e d a s ; y l a s 

m i s m a s d i s p o s i c i o n e s son a p l i c a b l e s á l o s 

pesos y m e d i d a s . 

¿ D e q u é se t r a t a e n e f e c t o e n e l l a , 

sino de s e p a r a r c o n p r e c i s i ó n y sin in-

c o n v e n i e n t e e l p r e s e n t e de lo p a s a d o y 

de lo v e n i d e r o ? 

E l p a s a d o se fija p i d i e n d o á las a u -

diencias r e s p e c t i v a s , c o m o á l o s i n t e n -

d e n t e s , e l v a l o r q u e se da e n las e s t i p u -

l a c i o n e s a c t u a l e s á las m o n e d a s , m e d i d a s 

y p e s o s a n t e r i o r e s . L a p r u e b a de q u e e s t a 

e v a l u a c i ó n r i g e , es q u e y a e n l o s p l e y t o s , 

y a e n l o s c o n t r a t o s se r e d u c e n y l i q u i d a n 

á v a l o r e s c o r r i e n t e s a q u e l l a s d e n o m i n a -

ciones a n t i g u a s : c o n q u e so lo se t rata de 

p u b l i c a r y e s t a b l e c e r de u n m o d o a u t é n -

tico y u n i f o r m e las r e l a c i o n e s s u b s i s t e n -

tes e n t r e l o p a s a d o y lo p r e s e n t e . 

P a r a q u e e l p a s o de este á lo v e n i d e r o 

no p r o d u z c a e n t o r p e c i m i e n t o ni c o n v u l -

s ión, c o n v i e n e q u e las m o n e d a s , l o s p e -

sos y las m e d i d a s n u e v a s se f o r m e n y se 
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d i s t r i b u y a n á los a y u n t a m i e n t o s r e s p e c -

t i v o s á n t e s de pasar á la s u p r e s i ó n de 

las a n t i g u a s , y q u e e m p i e c e e l uso de las 

n u e v a s e n día y hora s e ñ a l a d a , de f o r m a 

q u e sea i g u a l m e n t e r á p i d a , u n i f o r m e é 

i r r e v o c a b l e la i n n o v a c i ó n . 

E n f i n , p a r a l o v e n i d e r o es m e n e s t e r 

q u e la l e y q u e d e t e r m i n e las n u e v a s me-

didas y m o n e d a s , tenga su i n d e l e b l e san-

c i ó n en e l Ínteres y en la c o m o d i d a d de 

l o s q u e la h u b i e r e n de o b e d e c e r . 

D e c i r e n q u a l q u i e r a p u n t o de nuestra 

e c o n o m í a lo q u e se d e b e h a c e r , es re-

c o r d a r q u a n t o n o se h a h e c h o : ta l es la 

f u n e s t a c o n s t a n c i a ele n u e s t r o fisco en 

t r a b u c a r l o t o d o . M e m a n d a i s q u e l l eve 

l o s e s c u d i t o s de o r o , ó las p i e z a s corta-

das á la casa de m o n e d a ; y q u a n d o ne-

c e s i t o p a g a r sin d i l a c i ó n , m e p r e c i s á i s á 

e s p e r a r t r e s ó q u a t r p m e s e s á q u e se me 

r e s t i t u y a m i d i n e r o . ¡ Q u é d i g o ! M e res-

t i t u í s m é n o s ; p u e s p r o f a n a n d o c o n in-

d e c e n t e s y m i s e r a b l e s g a n a n c i a s toda 

idea de b e n e f i c e n c i a p ú b l i c a , estas ope-

r a c i o n e s son un n u e v o l a z o q u e ponéis á 

m i c r e d u l i d a d : es la f u e r z a disfrazada 
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én fullería. Me mandáis lo que ni puedo, 
ni me trae cuenta hacer; ¿qué mucho 
que me valga de vuestra indolencia con-
tra vuestros funestos delirios, y que no 
obedezca lo que solo mandais para mi 
ruina, y descuidáis despues? 

T, jos, léjos, pues, de este proyecto 
toda idea fiscal : este es un gasto leqí-o o 
timo de la soberanía, y su primer cui-
dado ha de ser que atraídos por la co-
modidad todos los individuos, ningún 
perjuicio los aparte. 

P a r a q u e las m o n e d a s sean c ó m o d a s , 

es p r e c i s o q u e a d e m a s de la f o r m a e x -

tr ínseca , sus f r a c c i o n e s sean s u m a m e n t e 

fác i les de a p u r a r ; y tal v e z p a r a e v i t a r e l 

desperdic io de la f r o t a c i o n q u e c o n t i n u a -

m e n t e p a d e c e n , c o n v e n d r í a a u m e n t a r s u 

espesor á costa de su s u p e r f i c i e . 

¿ P e r o de q u é s i r v e n las m o n e d a s i m a -

ginarias ? ¿ D e q u é las d e n o m i n a c i o n e s de 

ducados de p l a t a ó de v e l l ó n , de p e s o s , 

tle d o b l o n e s , de l i b r a s c a t a l a n a s , m a l l o r -

q u í n a s , v a l e n c i a n a s , j a q u e s a s ? E s s u m a -

mente fáci l r e d u c i r p o r una l e y las l e t r a s 

de c a m b i o y los c o n t r a t o s so p e n a d e 
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n u l i d a d , á m o n e d a s c i e r t a s , y de m a n d a r 

q u e t o d o s los a s i e n t o s se h a g a n en p e s o s , 

r e a l e s de v e l l ó n y m a r a v e d i s e s ; p e r o para 

q u e fuese l e g í t i m a y o b e d e c i d a su e j e -

c u c i ó n , h a b í a de s e r i g u a l m e n t e f á c i l y 

c ó m o d a . 

N u e s t r o r e a l se h a b í a d e s u b d i v i d i r 

e n d iez q u a r t o s de c o b r e , ó en q u a r e n t a 

m a r a v e d i s e s : se v e desde l u e g o la p r e f e -

r e n c i a de este n ú m e r o s o b r e e l de t r e i n t a 

y q u a t r o , y la idea ú n i c a de v e i n t e o c h a -

v o s p o r r e a l , de v e i n t e r e a l e s p o r p e s o 

d u r o , de v e i n t e p e s o s d u r o s p o r 1111 d o -

b l o n de o r o de q u a t r o c i e n t o s r e a l e s , era 

m u c h o m a s f á c i l . E s t e d o b l o n de o r o 

t e n i a su m i t a d de d o s c i e n t o s r e a l e s , su 

q u a r t a p a r t e de c i e n t o , su o c t a v a d e 

c i n c u e n t a , su d é c i m a s e x t a de v e i n t e y 

c i n c o . 

.Sin d u d a q u e c o n u n e x a m e n m a s d e -

t e n i d o , se p o d r í a p e r f e c c i o n a r esta i d e a , 

q u e solo a p u n t o para h a c e r p e r c e p t i b l e 

l a r e f o r m a q u e p i d e este s i s t e m a ; p e r o 

n o p u e d o o m i t i r q u e d e b e r í a m o s p r o c u -

r a r r e d u c i r á l o m e r a m e n t e p r e c i s o para 

Ja c i r c u l a c i ó n de las A m é r i c a s la f a b r i -

cacion de m o n e d a s , y q u e estas n o s e n -

viasen sus pastas . A d e m a s de una m a n i o -

bra s i e m p r e p r e c i o s a p a r a la m e t r ó p o l i , 

p o d r í a es ta a r r e g l a r i n s t a n t á n e a m e n t e 

sus d i s p o s i c i o n e s m o n e t a r i a s , á las q u e • 

toman las d e m á s p r o v i n c i a s de la E u r o p a , 

hasta q u e a d o p t a n d o t o d o s los v e r d a d e r o s 

p r i n c i p i o s e n es ta l í n e a , esta p r i m e r a y 

l e g í t i m a r e f o r m a sea t a m b i é n la ú l t i m a . 

A ñ á d a s e á estas v e n t a j a s la d e q u e n o se 

e n c a r e c e r í a n l a s a r t e s c o n la f a l t a de 

p a s t a s , y no se las p o n d r í a e n la a l t e r -

nat iva ó de p e r e c e r si o b s e r v a n la l e y 

que p r o h i b e d e s h a c e r la m o n e d a , ó de 

q u e b r a n t a r l a i n c e s a n t e m e n t e si la d e s -

h a c e n : d a ñ o s i e m p r e l a m e n t a b l e y f u -

nesto . 

L a s u b d i v i s i ó n del s i g n o , c o n d u c e esen-

c i a l m e n t e á la c i r c u l a c i ó n , y p o r c o n s i -

g u i e n t e al e q u i l i b r i o de l o s p r e c i o s ; y la 

r e g u l a c i ó n de la l u n e t a d e n u e s t r a c o m e -

d i a , q u e n o s o b l i g a á a b a n d o n a r p i c o s 

p o r la i n c o m o d i d a d de c o b r a r l o s , es u n a 

i m á g e n de l o s e f e c t o s q u e p r o d u c e i n d i -

r e c t a m e n t e la m i s m a i n c o m o d i d a d en e l 

c o m e r c i o i n t e r i o r . A d v i e r t a v m d . p o r 
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q u é lógica tan s u t i l , a u n q u e tal v e z no 

e x p l i c a d a , l o s q u e v i v e n de una indus-

t r i a d e s t r u c t i v a , lian a c h i c a d o los d e n o -

m i n a d o r e s en sus c u e n t a s : los grandes 

j u g a d o r e s g iran p o r m e d a l l a s y o n z a s ; y 

c ien m e d a l l a s q u e p r e s e n t a n una c a n t i d a d 

a l p a r e c e r m u y d e f i n i d a , expresan sin 

e m b a r g o la m a n u t e n c i ó n diaria de seis 

m i l fami l ias ó los t r i b u t o s de v e i n t e 

p u e b l o s . L o s m e r c a d e r e s de l u j o c u e n t a n 

p o r d o b l o n e s , y nuestros p o s t i l l o n e s cor-

tesanos p o r pesos duros . E l r e a l , e l 

q u a r t o , el o c h a v o no salen de las m a n o s 

de la ínfima p l e b e , y apénas se c o n o c e 

y a el h o n r a d o m a r a v e d í . Y o b ien sé q u e 

n o es f á c i l resist ir del t o d o esta f u n e s t a 

t e n d e n c i a ; p e r o creo que un s istema de 

m o n e d a b i e n e n t e n d i d o la correg ir ia e n 

p a r t e , y esta es quizá toda la p e r f e c c i ó n 

h u m a n a . N u e s t r o s males nacen de los 

a m o n t o n a m i e n t o s ; es m e n e s t e r o p o n e r -

l e s todas las s u b d i v i s i o n e s pos ib les . 

A q u e l l a a s a m b l e a c o n s t i t u y e n t e de 

F r a n c i a , la m a y o r y mas c é l e b r e agre-

g a c i ó n de t a l e n t o s y de g r a n d e s conoci -

m i e n t o s q u e tal v e z h a y a h o n r a d o á la 
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h u m a n i d a d , no o l v i d ó las m o n e d a s y 

medidas en el asalto u n i v e r s a l que d i o 

á todos l o s e r r o r e s y á todos los abusos , 

l i e o ido c i t a r , p e r o no he v i s t o , u n a 

m e m o r i a del obispo de A u t u n sobre las 

medidas y pesos. P r e t e n d i ó h a b e r e n c o n -

trado en la n a t u r a l e z a un Tipo g e n e r a l 

para todas las d i m e n s i o n e s de e x t e n s i ó n , 

peso y c a b i d a ; y si así f u e s e , d e b e r í a m o s 

a d o p t a r su sistema. D i r é mas. E l q u e 

uni formase los s ignos y todas las m e d i -

das con nuestros v e c i n o s , c o n toda la 

E u r o p a , c o n el m u n d o e n t e r o m e pa-

recería mas p e r f e c t o , así c o m o el q u e 

es tablec iese una lengua u n i v e r s a l . L o s 

h o m b r e s naeiéron para c o m u n i c a r s e , 

auxi l iarse y a m a r s e , y t o d o q u a n t o a l tera 

ó c o n t r a d i c e estas preciosas é interesan-

tes re lac iones es i m p o l í t i c o y n o c i v o . 

Q u i t e vnul . , amigo m í o , la m i s e r a b l e 

ganancia de la l iga en la m o n e d a que 

c o n d e n a al f rancés á d e s h a c e r lo que le 

dió el e s p a ñ o l , y que hace p e r d e r á este 

los gastos de aquel la ó p e r a c i o n , y e l 

coste de l l e v a r una cosa inúti l y y no h a y 

una sola razón siquiera aparente c o n q u e 
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d e t e n e r la . f u e r z a i n c o n t r a s t a b l e d e l o s 

p r i n c i p i o s . F i g ú r e s e v m d . u n o de núes- , 

t r o s c o s e c h e r o s l l e v a n d o á g r a n c o s t a 

p i p a s de v i n o á I n g l a t e r r a , y m e z c l a n d o 

e n e l las una q u a r t a p a r t e de a g u a , se-

g u r o de q u e esta se s e p a r a r í a , y se l e 

r e b a j a r í a n l o s gas tos de esta o p e r a c i o n : 

¿ v m d . se r í e ? . . . P u e s este es n u e s t r o 

s is tema de m o n e d a s . 

E s p o r c o n s i g u i e n t e de la m a y o r ur-

g e n c i a a r r e g l a r e s t e y e l de l a s m e d i d a s , 

y u n i f o r m a r Unos c o n o t r o s , e v i t a n d o 

q u e e l i n t e r i o r d e l r e y n o n o p r e s e n t e las 

v a r i e d a d e s t a n e n g o r r o s a s al c o m e r c i o , 

c o m o g r a t a s á l o s c o m e r c i a n t e s . 

P e r o , a m i g o , t o d o e s t o n o b a s t a : l a 

l e y es justa e n q u a n t o fija las m e d i d a s 

c o m u n e s , p e r o n o e n q u a n t o o b l i g u e á 

l o s c i u d a d a n o s á v a l e r s e de e l l a s , cohar-

t a n d o la l i b e r t a d de t r a t a r c o n v e n c i o n a l -

m e n t e e n t r e sí. 

¿ Q u é s igni f ican a q u e l l o s fieles m e d i -

d o r e s , a q u e l l o s c o r r e d o r e s , a q u e l l o s p r o -

h o m b r e s , ó p e r i t o s , q u e t o d o s e n t o r -

p e c e n y e n c a r e c e n e l c o m e r c i o ? Q u e la 

l e y m e o f r e z c a m a s m e d i d a s c ó m o d a s 
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p a r a m i s r e l a c i o n e s , q u e n o m b r e ó s e ñ a l e 

t e s t i g o s q u e sean g a r a n t e s de la fidelidad 

de su a p l i c a c i ó n , q u e y o p a g u e su i n t e r -

v e n c i ó n q u a n d o l o s l l a m o , y a lo e n -

t i e n d o ; p e r o si q u i e r o p r e s c i n d i r de es tas 

m e d i d a s , si t r a t a n d o c o n o t r o c i u d a d a n o 

r e n u n c i o a q u e l l a c o m o d i d a d y e l b e n e -

ficio de a q u e l l o s t e s t i g o s , si q u i e r o c o r r e r 

l o s r iesgos de su f a l t a , ¿ q u é a u t o r i d a d 

p u d o a s í , sin v e n t a j a de la s o c i e d a d en-

t e r a , c i r c u n s c r i b i r m i l i b e r t a d ? ¿ Q u i é n 

p u d o o b l i g a r m e á h a c e r p o r o t r o lo q u e 

p u e d o h a c e r p o r m í , á p a g a r l o q u e p u e d o 

a h o r r a r , á t o m a r p r e c a u c i o n e s q u a n d o 

n i t e m o ni d e b o ? E l e s t a b l e c i m i e n t o de 

m e d i d a s p ú b l i c a s d e b e , p u e s , c o m b i n a r s e 

c o n la m a y o r l i b e r t a d e n l o s t r a t o s : 110 

se p e r c i b e b a s t a n t e l o q u e e n c a r e c e y 

e n t o r p e c e la c i r c u l a c i ó n n u e s t r o f u r o r 

r e g l a m e n t a r i o . 

P e r o p o r m a s c r u e l q u e sea su y u g o , 

t o d a v í a l o es m a s la a r b i t r a r i e d a d c o n q u e 

se i m p o n e ; y si n o , ¿ q u é c o m e r c i o es 

c o m p a t i b l e c o n n u e s t r a fluctuación c o n -

t i n u a e n t r e l o s e r r o r e s y l o s p r i n c i p i o s , 

e n t r e e l g o b i e r n o y l o s s u b a l t e r n o s , e n t r e 



tina p r o v i n c i a y sus p a r t i d o s ? A v e c e s e l 

g o b i e r n o f o m e n t a e l c o m e r c i o de l o s 

g r a n o s , y l u e g o de r e p e n t e p e r s i g u e , 

p r o s c r i b e y a r r u i n a a l q u e se fió de sus 

e n g a ñ o s a s e x h o r t a c i o n e s : ¡ q u é d i g o ! le 

i n f a m a ; y e l m a s p u n t u a l y z e l o s o o b s e r -

v a d o r de ta l p r a g m á t i c a , es .un v i l lo-

g r e r o e n e l m i s m o t r i b u n a l q u e la p r o -

m u l g ó : o t r a v e z un c i u d a d a n o e n c u e n t r a 

en e l I n t e n d e n t e ó r d e n e s de la via reser-

v a d a q u e c o n t r a d i c e n á la l e y s o l e m n e , 

s o b r e la q u a l e s p e c u l ó : otra el C o r r e -

g i d o r t o m a s o b r e sí c o n t r a d e c i r á las 

l e y e s , al g o b i e r n o y al i n t e n d e n t e . E n 

fin, ¿ h a b l a r é ó de la p r e c i s i ó n p u e s t a á 

l o s c o s e c h e r o s de T a l a v e r a de l l e v a r su 

c a p u l l o á la f á b r i c a p o r u n p r e c i o fijo, ó 

d e l m e c a n i s m o i n f e r n a l de guias y d e 

t o r n a g u í a s para la c o m p r a y c i r c u l a c i ó n 

de sedas y de l a n a s ? ] \ o , a m i g o , m i san-

gre h i e r v e d e m a s i a d o al r e c o r d a r m e e l 

p o r m e n o r d e c o n c u s i o n e s de esta e s p e c i e : 

e l n u m e n de la o p r e s i o n m a s a b s u r d a 

p a r e c e h a b e r d i c t a d o y c o m b i n a d o nues-

t r a l e g i s l a c i ó n e c o n ó m i c a , so lo c o n s t a n t e 

e n d e j a r á todas las m a n o s q u e a u t o r i z a 
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la f a c i d t a d de i n t e r p r e t a r l a , de s e g u i r l a 

y e ludir la á su a n t o j o . B i e n c o i n p r e h e n d e 

v m d . q u e n i n g u n a m e j o r a es c o m p a t i b l e 

c o n esta a r b i t r a r i e d a d , y q u e , y a p a r a 

e l c o m e r c i o i n t e r i o r de sus f r u t o s , y a 

para e l e x t e r i o r , las p o c a s r e g l a s q u e 

r e c l a m e e l Ínteres c o m ú n , d e b e n ser cla-

ras , p r e c i s a s , fijas é i n d e p e n d i e n t e s de 

toda a u t o r i d a d parc ia l . 

Se ha e s c r i t o m u c h o s o b r e la e x p o r t a -

ción , y t a l v e z se ha e x c e d i d o los l í m i t e s 

p o r no h a b e r v i s t o q u e la d i s t a n c i a p r o -

dig iosa en q u e e s t a m o s de l o s v e r d a d e r o s 

p r i n c i p i o s , la exigía en las c o n s e c u e n c i a s , 

y q u e no podia c o m b i n a r s e una v e r d a d 

s e p a r a d a c o n la subs is tenc ia de t o d o s l o s 

e r r o r e s q u e la c o n t r a d i c e n . M i e n t r a s e x i s -

ta , y n o se d i s m i n u y a ¡muchísimo el m o -

n o p o l i o de p r o p i e d a d e s y de s i g n o s , de 

q u e he h a b l a d o al p r i n c i p i o de esta c a r t a ; 

m i e n t r a s t o d a s las r i q u e z a s r e f l u y a n á 

la cap i ta l , y d e j e n e x á n i m e s á l a s p r o -

v i n c i a s , e l c o m e r c i o en e l s e n t i d o q u e 

le d a m o s , hura m a s d a ñ o q u e b i e n : 

q u a n d o se apliique á e x t r a e r los f r u t o s d e 

p r i m e r a n e c e s i d a d , a r r u i n a r á n o so lo la 
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i n d u s t r i a i n t e r i o r , p e r o a u n la a g r i c u l -

t u r a m i s m a : l o s p e q u e ñ o s l a b r a d o r e s , 

p r e c i s a d o s á v e n d e r e n e l i n s t a n t e de la 

c o s e c h a l o q u e t i e n e n q u e v o l v e r á c o m -

p r a r d e s p u é s , p a g a r á n p a r a su s i e m b r a 

y su s u b s i s t e n c i a la e n o r m e d i f e r e n c i a de 

á m b o s p r e c i o s , y l o s g r a n d e s p r o p i e t a -

r i o s s o l o s a p r o v e c h a r á n e n r a z ó n i n v e r -

s a , g a n a r á n t o d o e l e x c e s o de p r e c i o q u e 

d i e r e la e x p o r t a c i ó n en lo m u c h o q u e h a n 

r e n d i d o o p o r t u n a m e n t e , y l o p a g a r á n 

s o l o e n lo p o c o q u e c o n s u m e n . ¿ Q u é h a y 

q u e h a c e r , p u e s , a m i g o ? T o d o es m a l o ; 

p e r o lo q u e m e p a r e c e ser l o m e n o s , será 

u n a g r a d u a c i ó n b i e n h e c h a de p r e m i o s y 

de d e r e c h o s p r o h i b i t i v o s , c o m o c o n c u r r a 

c o n t o d o s l o s d e m á s m e d i o s e m p l e a d o s 

p a r a c o r r e g i r e l m o n o p o l i o de l a s p r o p i e -

d a d e s , p u e s sin esta s i m u l t a n e i d a d n a d a 

es s u f i c i e n t e . 

S i n d u d a la p r i m e r a a t e n c i ó n d e l go-

b i e r n o d e b e r í a d i r i g i r s e á p o n e r la n a c i ó n 

e n u n e s t a d o h a b i t u a l de a b u n d a n c i a 

p a r a s u b s i s t e n c i a s ; y vinel* sabe q u e e s t e 

e s t a d o es d e escasez . ¿ Q u é ha d e s u c e d e r 

q u a n d o la v i c i s i t u d de l o s t i e m p o s a g r a v a 
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aquella d o l e n c i a c r ó n i c a ? N o d u d o q u e 

seguidos c o n la a c t i v i d a d y t e s ó n q u e 

p i d e n l o s i m p o r t a n t e s c a n a l e s de A r a g ó n , 

de C a s t i l l a y de A n d a l u c í a , á su c o n c l u -

sion seguir ía u n a u m e n t o c r e c i d o de p r o -

d u c c i o n e s ; p e r o estas e m p r e s a s c o n s u -

mirán a ñ o s , y la n e c e s i d a d de que h a b l o 

no a d m i t e d i l a c i o n e s . N o s f a l t a a n u a l -

m e n t e u n m i l l ó n de f a n e g a s d e t r i g o , 

que á r a z ó n de c i n c o de g r a n o p o r u n a de 

s e m b r a d u r a , e x i g e n e l d e s c u a g e y c u l -

t i v o i n m e d i a t o de d o s c i e n t a s m i l de s u -

per f i c ie . 

P e r o s i g u i e n d o la c u e n t a a c o s t u m b r a d a 

de a ñ o y v e z , se d e b e d u p l i c a r este t e r -

r e n o , y q u a t r i p l i c a r l o p a r a dar al c o l o n o 

el espac io n e c e s a r i o p a r a l a s d e m á s se-

m i l l a s y a p r o v e c h a m i e n t o q u e n e c e s i t a : 

se h a b r í a n de f o r m a r p o r c o n s i g u i e n t e 

d i e z m i l l a b r a d o r e s , d o t á n d o l o s c o n 

o c h e n t a f a n e g a s de t ierra c a d a uno. ¿ E x -

ceder ía esta e m p r e s a á la o m n i p o t e n c i a 

c o n q u e las c o r t e s a r r o s t r a n y c o n s i g u e n 

sus m a g n í f i c a s y c o s t o s í s i m a s obras/ ¿ N o 

l a s v e m o s h a c e r s u b i r las a g u a s á las c i -

jnas de l o s m o n t e s p a r a caer e n m a g e s -
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tuosas cascadas , ó d is iparse en b r i l l a n (es 

j u g u e t i l los ? N i s o l o para estas di v e r - ' 

s i o n e s h a l l a n s i e m p r e p r o n t o s t o d o s los 

r e c u r s o s : t r á t e s e de v e r a s o l a r sus p r o -

v i n c i a s , de e n v i a r á gran costa c ien m i l 

h o m b r e s á la m u e r t e , t o d o les s o b r a : 

la n a t u r a l e z a , l o s e l e m e n t o s , la o p i n i o n , 

l o s h o m b r e s , t o d o c e d e , t o d o se s u p e r a . 

¿ Y n o t e n d r í a n los m e d i o s de f e r t i l i z a r 

o c h o c i e n t a s m i l fanegas de t ierra , y de 

m a n t e n e r d iez m i l h o m b r e s ? ¿ Q u é fal-

tar ía ? Sin d u d a n o es la t ierra en l o s 

i n m e n s o s v a l d í o s y t i erras c o n c e j i l e s y 

d e s p o b l a d o s . ¿ S e r á n los b r a z o s ? P e r o 

G a l i c i a , A s t u r i a s y V i z c a y a a r r o j a n a n u a l -

m e n t e u n e n j a m b r e de j ó v e n e s q u e v a n 

á e m p l e a r s e e n P o r t u g a l ó e n n u e s t r a s 

A m é r i c a s , y q u e se h o l g a r í a n de p o d e r 

l l e v a r c o n s i g o á é s t o s n u e v o s d e s t i -

n o s una de las i n n u m e r a b l e s m u c h a c h a s 

q u e la miser ia i m p i d e de c a s a r s e , y q u e 

e l c e l i b a t o c o n d u c e á los c l a u s t r o s ó á la 

p r o s t i t u c i ó n ; y f i n a l m e n t e , ¿ q u á q t o s 

s o l d a d o s de n u e s t r o e j é r c i t o a d m i t i r í a n 

e s t e h o n r o s o y ú t i l r e t i r o ? 

¿ S e r á e l d i n e r o ? P o r q u e e f e c t i v a m e n t e 

se necesi ta para la casa , los m u e b l e s , l o s 

utensi l ios de l a b o r , e l g a n a d o , las s i e m -

bras y la m a n u t e n c i ó n de l o s dos p r i m e -

ros años . R e g u l e v m d . para cada u n o d e 

estos e s t a b l e c i m i e n t o s t re inta m i l r e a l e s , 

pues q u i e r o q u e se agan c o m p l e t a m e n t e , 

y h a l l a r á q u e v e i n t e m i l l o n e s de p e s o s 

bastan. E l E s c o r i a l y la G r a n j a h a b r á n 

c o s t a d o m a s : San F r a n c i s c o , e l h o s p i t a l 

genera l , e l p a l a c i o de los n a y p e s , e l 

h o s p e d a g e s u n t u o s o p r e p a r a d o á las mis-

mas c i e n c i a s q u e r e p e l e m o s c o n t a n t o 

c u i d a d o , ¿en q u a l de estas e q u i v o c a c i o n e s 

q u e n o s r o d e a n no v e v m d . ó la t o t a l i -

d a d , ó la m a y o r p a r t e de esta s u m a ? . . . 

N o es c r e í b l e lo q u e m e a l e g r ó a l g u -

n o s a ñ o s ha e l p r o y e c t o de h a c e r u n 

c o r t i j o en A r a n j u e z . G r a c i a s á D i o s , d e -

cia p a r a m í , q u e las d i v e r s i o n e s de l o s 

r e y e s v a n á t o m a r e l c a r á c t e r de u t i l i -

d a d p ú b l i c a , q u e las h a r á m é n o s f u n e s t a s 

y no m é n o s a g r a d a b l e s : ya se c o r o n a r á n 

de v i ñ a s , de o l i v o s , de casas y de f r o n -

dosas e n c i n a s a q u e l l o s m o n t e s á r i d o s q u e 

c i ñ e n e l v a l l e mas f é r t i l y mas d e l i c i o s o : 

estas casas r o d e a d a s de c a m p o s 3 c u b i e r -



t o s de l o s g r a n o s q u e a d m i t e e l s e c a n o , 

t e n d r á n su d o t a c i o n c o n t i g u a e n la v e g a 

p a r a la h o r t a l i z a , p a s t o , l i n o y d e m á s 

f r u t o s q u e p i d e n h u m e d a d : u n o s c a u c e s 

sacados d e l T a j o y d e l J a r a m a , m u l t i -

p l i c a r á n l o s b e n e f i c i o s d e l r e g a d í o ; y d o s 

ó tres m i l c o l o n o s e s t a b l e c i d o s e n o t r o s 

t a n t o s c o r t i j o s , f o r m a r á n u n a p o b l a c i o n 

s e g u i d a hasta T o l e d o : e n t r e t o d o s e l l o s 

se l e v a n t a r á e l c o r t i j o r e a l , e s c u e l a d e 

las t e o r í a s ú t i l e s y m o d e l o d e l c u l t i v o : 

' e s c o g i d o s e n t r e l o s h o n r a d o s q u i n t o s q u e 

n o c o r r o m p i ó la mi l i c ia , los l a b r a d o r e s 

q u e h a n de o c u p a r estas s u e r t e s , v e n d r á n 

c u l t i v a r l a s g o z o s o s á la v i s t a d e l P r í n c i p e 

q u e s i r v i e r o n c o n las a r m a s : e s t e los c o -

n o c e r á , los a m a r á , casará sus h i j a s , d a r á 

p r e m i o s á la i n d u s t r i a y á la v i r t u d : y 
¿ q u i é n sabe si r e n o v á n d o l a mas s u b l i m e 

de las c e r e m o n i a s q u e h a y a v i s t o e l s o l , 

n o v e r é m o s e l r e y de dos m u n d o s c o n 

e l a r a d o en la m a n o r e c o r d a r á sus p u e -

b l o s , d e m a s i a d o t i e m p o d e s l u m h r a d o s 

p o r l o s f u n e s t o s m e t a l e s de la A m é r i c a , 

q u e las v e r d a d e r a s r i q u e z a s e s t á n e n la 

s u p e r f i c i e d e la t i e r r a , y n o e n sus e n -

trafías. T o d o e s t o e s p e r a b a y o , y t o d o 

lo h u b i e r a n h e c h o C á r l o s I I I , y s i n g u -

l a r m e n t e s ü h i j o , m a s n e c e s i t a d o de ac-

ción y de m o v i m i e n t o , y c u y a a l m a m a s 

n u e v a h u b i e r a a b r a z a d o c o n m a s e n tu-
/ 

siasmo toda e m p r e s a ú t i l : v e i a l a s m i e s e s 

rea les y los p r o d u c t o s d e l c o r t o c á n o n 

i m p u e s t o á l o s c o l o n o s , a b a r a t a r a l g u n o s 

b a s t i m e n t o s de la c a p i t a l , y l o s gana-

dos de su c o n s u m o a p r o v e c h a r l o s in-

m e n s o s p a s t o s d e l P a r d o , d e l E s c o r i a l 

y V i ñ u e l a s : v e i a p r o s c r i b i r s o b r e t o d o 

e n t e r a m e n t e a q u e l a n i m a l d e s t r u c t o r q u e 

e s t e r i l i z a e l s u e l o q u e h a b i t a y ta ladra , 

s í m b o l o c a r a c t e r í s t i c o de la p o r t e n t o s a 

f e c u n d i d a d , con q u e c u n d e n y p u l u l a n 

l a s c lases ociosas y a s o l a d o r a s de la So-

c iedad. A l g ú n t i e m p o d e s p u e s fui al c o r -

t i j o , y a l l í v i c o l u m n a s , c a p i t e l e s y e l 

l u j o de la a r q u i t e c t u r a , m i l l o n e s s e p u l -

t a d o s e n la t ierra , t o d o s l o s e s f u e r z o s 

d e l p o d e r y t o d o s l o s c a p r i c h o s d e l m a l 

g u s t o : v i u n a capi l la s u n t u o s a r e e m p l a -

z a r á a q u e l l o s t e m p l o s h u m i l d e s y rúst i -

c o s , q u e h a b l a n al c o r a z o n , y r e c u e r d a n 

l o s a l t a r e s de c e s p e d , e n q u e la h u m a -



ni dad naciente adoró por la primera vez 
al Omnipotente hacedor : vi todo es to , y 
oprimido el corazon , corrí para distraer 
las melancólicas reflexiones que me asal-
taban al inmediato bosque , agreste y 
delicioso asilo de las gracias virginales 
de la naturaleza , que el arte no her-
moseó , pero que tampoco ha llegado a 
profanar. 

Bien conozco,- amigo , que el estable-
cimiento que yo echo de menos, parece 
desdecir de aquel axioma general é infa-
lible que reduce toda la ciencia del go-
bierno á no e s to rba r ; pero reflexione 
vmd. que este es un-deseo , y no un con-
sejo preceptivo , que tiene por objeto 
acelerar el efecto demasiado lento de la 
restauración de los verdaderos principios; 
y que si ahora tiene algo que hacer el go-
bierno , es por lo mucho que ha destrui-
do su mortífera actividad. 

Podríamos contentarnos con que esta 
cesase en todas sus parles , y que allana-
dos los obstáculos que ha creado, ya en el 
amontonamiento de propiedades , ya en 
los privilegios dados á las ciudades , ya 

( ' 6 5 ) 
en las t r a b a s p u e s t a s al c o m e r c i o y á la 

a g r i c u l t u r a , y a en las m e d i d a s , p e s o s y 

m o n e d a s , r e m o v i e s e los q u e r e s u l t a n de 

sus d e r e c h o s , a d u a n a s p a r a c o b r a r l o s , 

y c o n t r i b u c i o n e s . 

A q u í es , a m i g o m i ó , d o n d e el c o t e j o 

mas s e n c i l l o de l o s p r i n c i p i o s c o n l o s h e -

c h o s e x c i t a a l t e r n a t i v a m e n t e en e l h o m -

b r e q u e m e d i t a ó el e s c a n d e c i m i e n t o de 

la i n d i g n a c i ó n , ó las l á g r i m a s de l á s t i m a , 

ó la risa a m a r g a d e l d e s p r e c i o . 

F i g u r é m o n o s q u e r e d i m i d a s n u e s t r a s 

c a m p i ñ a s , g i m i e s e n aun las c i u d a d e s su-

jetas á l o s c o n q u i s t a d o r e s a f r i c a n o s : 

¿ q u é h a r í a n e s t o s p a r a e m p o b r e c e r l o s 

r ú s t i c o s c r i s t i a n o s ? H a r í a n lo m i s m o q u e 

h a c e m o s : c a r g a r í a n de d e r e c h o s todas las 

p r o d u c c i o n e s q u e n e c e s i t a s e n c o m p r a r l e s , 

e l a c e y l e , - e l v i n o , la c a r n e , y hasta la 

h o r t a l i z a : p r o c u r a r í a n e n c a r e c e r e s t o s 

b a s t i m e n t o s p a r a d i s m i n u i r su c o n s u m o : 

á la e n o r m i d a d d é l a carga a ñ a d i r í a n las 

f o r m a l i d a d e s m a s i n c ó m o d a s , m a s d i la-

tor ias y m a s r e p u l s i v a s : he r i z a r í a n cada 

p u e r t a c o n g u a r d a s : e s t o s c o b r a r í a n u n 

p r i m e r t r í b u l o para s í , y d e f l o r a r i a u lo-



( ( «66-) 
d o s a q u e l l o s g é n e r o s q u e p u e d e n ser lo : 

s in r e s p e t o al p u d o r ni á la h o n e s t i d a d 

p ú b l i c a , r e g i s t r a r í a n la m o d e s t a labra-

d o r a c o n i n s o l e n t e d e s v e r g ü e n z a , sepa-

rar ían e l r e g i s t r o de la c o b r a n z a , p a r a 

q u e la p r e c i s i ó n de d e j a r una p r e n d a , de 

i r á p a g a r m u y l é j o s , de v o l v e r d r e c o -

b r a r la p r e n d a , y e l g i r o y c o n f u s i ó n 

de p a p e l e t a s , cánsase al a l d e a n o p o r la 

p é r d i d a de t i e m p o , ele t r a b a j o y de pa-

c i e n c i a . E n u n a p a l a b r a , l o s m o r o s l ia -

r í a n c o n sus e n e m i g o s lo m i s m o q u e ha-

c e m o s c o n n u e s t r o s p u e b l o s ; p e r o d e s d e 

l u e g o les seria i m p o s i b l e i g u a l a r n u e s t r o 

s i s t e m a de a b a r a t a r c o n p a r t e de las con-

t r i b u c i o n e s de a q u e l l o s m i s m o s p u e b l o s 

l o q u e e n c a r e c e m o s c o n d e r e c h o s y gabe-

las . S iga v m d . la c o m p a r a c i ó n , y f igúrese 

l a s A m é r i c a s s a c u d i e n d o e l y u g o , p l a n -

t a n d o v i ñ a s y o l i v o s , m o n t a n d o t e l a r e s 

d e seda y lana , y p r o c u r a n d o r e p e l e r 

n u e s t r a i n d u s t r i a ; p u e s e n este caso s o l o 

t e n d r í a la A m é r i c a q u e o b s e r v a r l i t e r a l -

m e n t e n u e s t r o p r o p i o c ó d i g o : p a r a des-

t r u i r n o s , l a bas tar ía p o n e r á n u e s t r a s pro-

d u c c i o n e s l o s m i s m o s t r i b u t o s c o n q u e 

. ( 167 ) 
las h e m o s g r a v a d o : d e r e c h o s de fiel m e -

didor , de c o n s u l a d o , de e m b a r c o a q u í 

y de d e s e m b a r c o a l l á , d e i n t e r n a c i ó n 

y de i n e x t i n g u i b l e a l c a b a l a , d e r e c h o de 

t a b e r n a s , de e s t a n c o s de a g u a r d i e n t e 

etc. , c o n s e g u i r í a la A m é r i c a d u p l i c a r 

ó t r i p l i c a r e l p r e c i o de q u a n f o la e n v i a -

m o s ; y es f á c i l p r e v e r q u a n p o c o t a r -

daría en i n u t i l i z a r n u e s t r o c o m e r c i o . H a -

b l a m o s de a g r i c u l t u r a , y n o h a y p r o d u c -

c ión s u y a q u e no se e n c a r e z c a y d e t e n g a 

p o r e l g o b i e r n o ; y n o p a r e c e s ino q u e 

t e n e m o s t e m o r de q u e la d e m a s i a d a e q u i -

d a d de p r e c i o s n o m u l t i p l i q u e l o s c o n s u -

m o s , y p o r c o n s i g u i e n t e e l c u l t i v o . S í , 

es m e n e s t e r d e c i r l o : es te e x c e s o de de-

m e n c i a n o s es p e c u l i a r ; á lo m é n o s i g n o r o 

que á n i n g ú n g o b i e r n o e u r o p e o le h a y a 

o c u r r i d o e n c a r e c e r los f r u t o s y l o s g é -

n e r o s p r o p i o s q u e r e m i t e á sus c o l o n i a s . 

B i e n sé q u e ú l t i m a m e n t e se h a n m o d e -

rado e s t o s ; p e r o ¿ de q u é s i r v e m o d e r a r 

en las c o s t a s , q u a n d o t o d a v í a e x i s t e n 

d e r e c h o s f e r o c e s s o b r e e l c o n s u m o in-

t e r i o r ? ¿ D e q u é s i r v e m o d e r a r d o n d e se 

h a b r í a de_suprimir e n t e r a m e n t e , d o n d e 



( ' 6 8 ) 
la mas a b s o l u t a f r a n q u i c i a y la mas om-

n í m o d a c o m o d i d a d d e b e r í a e s t a b l e c e r s e 

d e s d e los A n d e s h a s t a l o s P i r i n e o s ? U u 

d e r e c h o , u n so lo d e r e c h o , u n a sola traba 

p u e s t a e n t r e las p r o d u c c i o n e s de una 

p a r t e d e l i m p e r i o , y los c o n s u m o s de la 

o t r a , e q u i v a l e n - » la v i o l a c i o n m o n s t r u o s a 

d e l p a c t o soc ia l q u e las une . 

P e r o si la c i r c u l a c i ó n de l o s f r u t o s en 

e l r e y . n o , c o m o e n las c o l o n i a s , d e b e ser 

l i b r e de t o d o r e g i s t r o y g a b e l a , e s t a m o s 

t o d a v í a m u y d i s t a n t e s d e l p u n t o en q u e 

se p u d i e r a a d o p t a r la m i s m a l i b e r t a d en 

l a s r e l a c i o n e s m e r c a n t i l e s c o n las d e m á s 

n a c i o n e s : p a r a c o n e l l a s n u e s t r o s f r u t o s 

d e b e n e s t a r s u j e t o s , c o m o l o he d i c h o , 

á una g r a d u a c i ó n de p r e m i o s y de d e r e -

c h o s , s e g ú n c o n v e n g a f a c i l i t a r , ó r e p r i -

m i r su e x p o r t a c i ó n ; y en los de p r i m e r a 

n e c e s i d a d , e l c o t e j o a n u a l de las n e c e -

s i d a d e s c o n l o s c o n s u m o s p u e d e so lo de-

t e r m i n a r a l g o b i e r n o . H e m o s v i s t o q u e 

la escasez d e t r igo es n u e s t r a s i t u a c i ó n 

h a b i t u a l ; de d o n d e se in f iere b i e n q u e , 

m i e n t r a s n o m u d e a q u e l l a s i tuac ión , 

n u n c a se d e b e p e r m i t i r p a r a s u s p r o v i n -

cias. T o d o s l o s d e m á s g é n e r o s q u e n o 

son de una n e c e s i d a d tan a b s o l u t a , v i n o , 

a c e y t e , l a n a s , s e d a s , s i e m p r e f r a n c o s 

para e l c o m e r c i o i n t e r i o r , p u e d e n y de-

ben s u j e t a r s e á d e r e c h o s , c a l c u l a d o s e n 

razón del v o l u m e n c o m b i n a d o c o n e l p r e -

cio , e l g r a d o de n e c e s i d a d , la i n d u s t r i a 

nacional e tc . P e r o la c i r c u l a c i ó n de f r u -

tos p i d e p r e c i s a m e n t e e l a r r e g l o d e adua-

nas , y la r e f o r m a del c ó d i g o h o m i c i d a 

que las e s t a b l e c i ó y las r ige. 

N o p u e d e ni d e b e i n h a b i l i t a r e l g o b i e r -

no un p u e r t o so lo de l o s que la n a t u r a -

leza h a b i l i t ó , y sus r e s t r i c c i o n e s s o n 

otras t a n t a s i n j u s t i c i a s m o r t a l e s p a r a e l 

c o m e r c i o y la a g r i c u l t u r a : d e b e p o r c o n -

s iguiente a b r i r s e un r e g i s t r o en cada u n o 

de e l l o s ; y tan l e j o s d e r e s e n t i r s e e l 

erario de este a u m e n t o de gasto , b a s t a 

tomar e l m a p a , r e c o r r e r t o d o s los p u e r -

tos , g r a n d e s y p e q u e ñ o s , m o j a d o s y se-

cos , para c o n v e n c e r s e de q u e 110 l l e g a n 

á c i e n t o y t r e i n t a , y q u e á razón de v e i n t e 

h o m b r e s p o r a d u a n a , dos m i l y se isc ien-

tos r e e m p l a z a r í a n á los t r e i n t a y seis m i l 

que m a n t i e n e l a - R e a l H a c i e n d a . 



( ) 
B i e n sé q u e las a d u a n a s no son e l ú n i c o 

r a m o e n q u e los e m p l e a ; p e r o sé tam-. 

L i e n q u o t o d o s los d e m á s se d e b e r í a n su-

p r i m i r ó a r r e g l a r e n t é r m i n o s de n o ne-

c e s i t a r e m p l e a d o s q u e los d i s m i n u y a n 

c o n sus s u e l d o s : ta les son l o s g é n e r o s 

de e s t a n c o . Si son u l t r a m a r i n o s , c o m o 

e l t a b a c o , ¿ p o r q u é n o p u e d e n s u j e t a r s e 

á u n d e r e c h o de e n t r a d a e n el r e y n o , 

d e j a n d o l i b r e su f a b r i c a c i ó n y e x p e n d i o ? 

S i son n a c i o n a l e s , c o m o la s a l , l o s n a y -

p e s , e l a g u a r d i e n t e , e l l a c r e , e l p l o m o , 

¿ q u é i m p o r t a e l m i s e r a b l e p r o d u c t o q u e 

e l e r a r i o saca de estos r a m o s , c o t e j á n d o l e 

c o n l o s m a n a n t i a l e s de r i q u e z a q u e a g o -

t a n , c o n las h o r r i b l e s v e x a c i o n e s que 

c a u s a n , c o n e l d a ñ o f u n e s t o que r e s u l t a 

á la p o b l a c i ó n y á la m o r a l de la m u l -

t i t u d i n m e n s a de b r a z o s q u e s u b s t r a e n á 

la a g r i c u l t u r a y á la i n d u s t r i a ? E n fin, 

s i se t ratase de a q u e l o t r o e s t a n c o m a s 

d e t e s t a b l e y m a s r i d í c u l o , d e l e s t a n c o 

d e e s p e r a n z a s m e n t i r o s a s , ó de la in-

f a m e l o t e r í a c o r r u p t o r a de la m o r a l p ú -

b l i c a , ¿ p o d r í a d u d a r s e t o d a v í a de la ne-

c e s i d a d de s u p r i m i r l a , y de n o d e j a r á 

( ) 
la i m a g i n a c i ó n de l o s p u e b l o s as i lo a l -

g u n o e n t r e la m i s e r i a y e l h o n r o s o tra-

b a j o ? 

A s í e s , a m i g o m i ó , q u e la c o l o c a c i o n 

de las a d u a n a s á la e n t r a d a y sal ida d e l 

r e y n o , y e n t o d o s l o s p u e r t o s , e n b e -

nef ic io de la c i r c u l a c i ó n , se c o m b i n a c o n 

la r e d u c c i ó n d e l e s t a n c o fiscal; p e r o to-

davía seria i n s u f i c i e n t e este gran paso , 

si las a d u a n a s no e s t u v i e s e n a r r e g l a d a s á 

los v e r d a d e r o s p r i n c i p i o s . ¿ Y c ó m o q u i e -

ren q u e N a v a r r a y las d e m á s p r o v i n c i a s 

e x e n t a s y f r o n t e r i z a s a d m i t a n n u n c a este 

e s t a b l e c i m i e n t o e n su f o r m a a c t u a l ? ¿ Q u é 

h o m b r e , si t i e n e s e n s i b i l i d a d , t o m a r á 

sobre sí e l a c o n s e j a r l o ? Y si l o i n t e n t a -

se , p o r v e n t u r a ¿ d e j a r í a n de l e v a n t a r s e 

m u c h o s , q u e dir ían á sus c o n c i u d a d a -

nos r e u n i d o s : q u é h a c é i s , v i s c a i n o s , 

n a v a r r o s , g u i p u z c o a n o s ? . . . N o e s c u c h e í s 

á u n e n e m i g o v u e s t r o , q u e sin d u d a se 

ha i n t r o d u c i d o aquí p a r a a r r u i n a r n o s . 

E s t o s r iscos b a s t a r o n para l i b e r t a r o s d e l 

y u g o a g a r e n o ; ¿y se os p r o p o n e i n t r o -

ducir e n e l l o s o t r o m a s i m p í o y m a s d e s -

t r u c t o r ? . . . . ¿ Q u e r e i s v e r p r o f a n a r á c a d a 



i n s t a n t e e l as i lo de v u e s t r a s c a s a s , inter-

r u m p i r v u e s t r o s u e ñ o , r e g i s t r a r escan-

d a l o s a m e n t e v u e s t r o s p a p e l e s , sin res-

p e t o á l o s s e c r e t o s de la n a t u r a l e z a , d e l 

a m o r y de la a m i s t a d ? ¿ Q u e r é i s s e r ar-

r a s t r a d o s á u n a c á r c e l , c a r g a d o s de gri-

l l o s , s e p a r a d o s de toda c o m u n i c a c i ó n y 

c o n s u e l o s o b r e i n d i c i o s , p r e s u n c i o n e s va-

gas ó d e n u n c i a s c a l u m n i o s a s ? . . . ¿ Q u e r e i s 

v e r p o r u n v i l Ínteres e l h i j o acusar á 

su p a d r e , e l c r i a d o al a m o , e l i n o c e n t e 

d u e ñ o p e r d i e n d o l o s b i e n e s q u e c o n t a g i ó 

e l c o n t r a b a n d o c o m e t i d o p o r e l s i r v i e n t e 

i n f i e l ? . . . ¡ Q u e r e i s v e r u n j u e z i n t e r e s a d o 

e n e n c o n t r a r reos , un p r o m o t o r m e r c e -

n a r i o , ó a m b i c i o s o ó a d u l a d o r ( p u e s - l a 

d i f e r e n c i a de p r e c i o s no h a c e mas i n f a m e 

la p r o s t i t u c i ó n ) , e s f o r z a n d o i m p u n e -

m e n t e la c a l u m n i a c o n t o d o s l o s s u b t e r -

f u g i o s de la m a l a f é ? ¿ Q u e r e i s , e n u n a 

p a l a b r a , v e r todas las p a s i o n e s desata-

das , v e s t i r y u s u r p a r e l t r a g e y las ar-

m a s de la l e y , la v i o l a c i o n m a s m o n s -

t r u o s a de t o d o s l o s p r i n c i p i o s de la so-

c i e d a d , y v u e s t r o s h o g a r e s e n t r e g a d o s á 

l a s a t r o c i d a d e s de la g u e r r a c i v i l , p u e s 

( 1 ? 3 ] 
un v e n c e d o r a i r a d o ser ia m é n o s c r u e l é 

i n f l e x i b l e ? Si q u e r e i s v e r r e a l i z a r este 

f u n e s t o q u a d r o , a d m i t i d l a s a d u a n a s ; 

p e r o p r e p a r a d l u e g o u n n u e v o asi lo á v u e s -

t r o s i n f e l i c e s h i j o s e n las asperezas mas 

i n t r i n c a d a s d e l P i r i n e o : las fieras q u e 

le h a b i t a n , s e r á n m é n o s t e m i b l e s p a r a 

e l l o s , q u e las q u e v a i s á a b r i g a r e n v u e s -

tro pais . 

¿ S e r i a esta u n a d e c l a m a c i ó n ? N o a m i g o 

m i ó , s ino u n b o s q u e j o m u y e x á e t o , m u y 

fiel, a u n q u e d i m i n u t o y r á p i d o de lo q u e 

v e m o s y s u f r i m o s ; y n a d a m é n o s se n e -

ces i ta q u e la c o s t u m b r e y la idea f u n e s t a 

de q u e no l o p o d e m o s r e m e d i a r , de q u e 

n o p u e d e ser de d i s t i n t o m o d o , y o t r a s 

p r e o c u p a c i o n e s d e l v u l g o , p a r a q u e se 

a g u a n t e n unas v e x a c i o n e s , tan h o r r i b l e s 

á l o s q u e las p a d e c e n , c o m o e s t é r i l e s ó 

f u n e s t a s al e r a r i o , á c u y o n o m b r e se p r a c -

t ican. E s b i e n c l a r o en e f e c t o q u e e l c o n -

t r a b a n d o t r i u n f a de t o d a s estas p r e c a u -

c i o n e s , y q u e cada dia se a u m e n t a : l a 

p r u e b a sacada d e la m u l t i t u d de b r a z o s 

que a r r a n c a á las o c u p a c i o n e s h o n e s t a s y 

c o n s a g r a al d e l i t o , se c o n o c e r á p o r las 



( <74 ) 
d e m o s t r a c i o n e s a r i t m é t i c a s ; p u e s basta 

c a l c u l a r la s u m a de n u e s t r a s i m p o r t a c i o -

n e s y e x p o r t a c i o n e s a n u a l e s p o r l o s de-

r e c h o s d e l a r a n c e l , y c o t e j a r este p r o -

d u c t o , q u e d e b e r í a n r e n d i r n u e s t r a s 

a d u a n a s , c o n e l q u e r i n d e n a n u a l m e n t e , 

p a r a c o m p r e h e n d e r la i n m e n s a s u b s t r a c -

c i ó n q u e h a c e al e r a r i o este d e s o r d e n . 

Y m d . s a b e q u e la c o m p a ñ í a de F i l i p i -

nas p r o b ó h a s t a la e v i d e n c i a es tas r e s u l -

tas e n una r e p r e s e n t a c i ó n , q u e p r o s c r i t a 

e n t o n c e s e n r a z ó n de las v e r d a d e s q u e 

c o n t e n i a , ha p r e c i s a d o al c a b o á l o s m i n i s -

t r o s de H a c i e n d a á r e n u n c i a r la e s c a n d a -

losa p a r t e q u e t e n í a n en l o s d e c o m i s o s . 

E l c o n t r a b a n d o r e s u l t a de l o s m a l o s 

a r a n c e l e s , y e s t o s d e b e n r e f u n d i r s e e n t e -

r a m e n t e , y a r r e g l a r s e a los v e r d a d e r o s 

p r i n c i p i o s : toca al g o b i e r n o s e n t a r e s t o s , 

e n c a r g a r á una j u n t a de c o m e r c i a n les 

p r á c t i c o s su a p l i c a c i ó n , y v e r i f i c a r l a des-

p u e s . 

D e b e a c o m p a ñ a r á este a r a n c e l u n a d e -

í i n i c i o n e x a c t a d e l c o n t r a b a n d o , f u l l e r í a 

n o m a s q u a n d o se e j e r c i t a c o n d e s t r e z a , 

y q u e d e b e ser c a s t i g a d o e n t o n c e s so lo 

( '7$ ) 
con la a p r e h e n s i ó n y d e c o m i s o d e l g é -

nero ; p o r q u e tal es la p u e s t a de a q u e l 

j u e g o ; p e r o l a t r o c i n i o q u a n d o se c o m e t e 

á m a n o a r m a d a , y q u e e n t o n c e s d e b e asi-

milarse p a r a la s u b s t a n c i a c i ó n de la causa 

y la p e n a , á q u a l q u i e r a o t r o r o b o a c o m -

pañado de v i o l e n c i a . E n el p r i m e r caso 

¿á q u é v i e n e n l o s r e g i s t r o s , las d e c l a r a -

ciones y los a u t o s ? N o h a y m a s q u e in-

quir i r , ni m a s q u e s a b e r : a l l í es tán e l d e -

l i to y la pena . E n e l s e g u n d o , ¿ p a r a q u é 

un c ó d i g o , j u e c e s y f o r m a l i d a d e s e x t r a o r -

d i n a r i a s ? ¿ A q u i é n p e r s u a d i r é i s q u e es 

m a s r e o , ó d e b e ser m a s c r u e l m e n t e tra-

t a d o , a q u e l q u e d e f e n d i é n d o s e c o n t r a l o s 

guardas q u e a s a l a r i a i s , y q u e cada u n o 

m i r a c o m o e n e m i g o s p ú b l i c o s , les q u i t a 

la v i d a ; ó e l q u e p a r a r o b a r l e , ta l v e z 

el s u s t e n t o de su f a m i l i a , d e g o l l ó á san-

gre f r ía e l i n f e l i z é i n e r m e a l d e a n o ? 

¿ Q u e r e i s d e s t r u i r , ó á lo m é n o s d i s m i -

nuir m u c h o e l c o n t r a b a n d o ? N o será c o n 

r i d i c u l a s p a s t o r a l e s : p r o f a n a r e i s la r e l i -

g ión , y jamas l o g r a r e i s c o n v e n c e r los 

á n i m o s hasta e l p u n t o de p e r s u a d i r l e s 

que este e r a r i o , e n r i q u e c i d o c o n v e x a -



d o n e s , y b a ñ a d o e n sangre y l á g r i m a s 

de l o s p u e b l o s , m e r e z c a las b e n d i c i o n e s 

d e l c i e l o , ni q u e e s t e a u t o r i c e c o n a n a t e -

m a s sus i n j u s t i c i a s ni sus e r r o r e s . 

E s t a b l e c e d e n este e r a r i o la e q u i d a d y 

la e c o n o m í a q u e son i n s e p a r a b l e s : ense-

ñ a d c o n una e d u c a c i ó n r a z o n a b l e y b u -

m a n a á toda una g e n e r a c i ó n las r e l a c i o n e s 

de n e c e s i d a d y u t i l i d a d q u e le co.ns.ti-

t u y e n , y e n t o n c e s le l iareis r e s p e t a r . 

P a r a h a c e r mas p e r c e p t i b l e s estas re la-

c i o n e s , a r m a d á su f a v o r e l í n t e r e s c o l e c -

t i v o de los p u e b l o s : á la v i l y c l a n d e s t i n a 

d e l a c i ó n q u e c o r r o m p e y d e g r a d a , s u b s t i -

t u i d las p ú b l i c a s d e n u n c i a c i o n e s q u e avi-

g o r a n y e n n o b l e c e n ; c e ñ i d o s l o s g u a r d a s 

a l r e c i n t o de las a d u a n a s , la c o n s e r v a c i ó n 

de los d e r e c h o s d e l e r a r i o esté en l o s d e -

m a s parages b a j o la s a l v a g u a r d i a del p a t r i o -

t i s m o : p e r t e n e z c a n los d e c o m i s o s al l u g a r , 

e n c u y o t e r r i t o r i o se a p r e h e n d i e r e n , y sir-

v a n para a l iv io de sus t r i b u t o s : e n t o n c e s 

e l h o m b r e m a s h o n r a d o y m a s v i r t u o s o 

será e l mas v i g i l a n t e y e l m a s i n f l e x i b l e 

d e n u n c i a d o r : v e r á e n e l c o n t r a b a n d i s t a 

l o que v e r d a d e r a m e n t e e s , u n e n e m i g o 

( * 7 7 ) 

c o m ú n ; y e n su a p r e h e n s i ó n u n b e n e f i c i o 

p ú b l i c o . ¿ N o teneis e n v u e s t r a m a n o e l 

r e s o r t e m a s p r e c i o s o , e l i n s t i n t o i n d e l e -

b l e de d i g n i d a d y de p u n d o n o r q u e ca-

r a c t e r i z a á esta nación g e n e r o s a ? ¿ N o le 

h a b é i s e m p l e a d o h a s t a a h o r a en p r o b a r 

a b u e l o s y e n o t r a s m i l e x t r a v a g a n c i a s ? 

E j e r c i t a d l e s iquiera u n a v e z para u n o b -

j e t o r a z o n a b l e : e s t a b l e c e d la p é r d i d a de 

n o b l e z a ó la i n h a b i l i t a c i ó n á t o d o e m p l e o 

y c o n d e c o r a c i o n , y t e n d r é i s á f a v o r d e 

la o b s e r v a n c i a de la l e y las m a s p r e d i -

l e c t a s i n c l i n a c i o n e s de la n a c i ó n e n t e r a ,-

y p o r c e l a d o r a s t o d a s las p a s i o n e s l o c a l e s 

q u e r o d e a n á u n i n d i v i d u o . A s í d e b e r í a n 

a r r e g l a r s e las a d u a n a s ; p e r o c o m o e s t e 

a r r e g l o p u e d e s u p o n e r una d i m i n u c i ó n 

n o t a b l e e n su p r o d u c t o ( a u n q u e e s t o y 

f u e r t e m e n t e p e r s u a d i d o de l o c o n t r a r i o ) , 

d e b o h a c e r m e cargo de esta p o s i b i l i d a d 

p a r a c o m p e n s a r l a en las c o n t r i b u c i o n e s , 

tanto mas , q u a n t o la c a n t i d a d y las f o r -

m a l i d a d e s de estas son u n o d e l o s p r i n -

c ipa les o b s t á c u l o s de la l e g i s l a c i ó n á l o s 

p r o g r e s o s de la .agr icul tura . 

¿ P o r q u é f a t a l i d a d a n d a m o s á ciegas-



s in t r o p e z a r c o n la v e r d a d q u e t e n e m o s 

t a n i n m e d i a t a ? N o s a g i t a m o s p a r a saber 

c o m o se g o b e r n a r á b i e n u n p ó s i t o , y 

se m a n t e n d r á e l p a n sin v i o l e n c i a ni coac-

c i ó n en u n c i e r t o e q u i l i b r i o , y t e n e m o s 

á la v is ta e l de P a m p l o n a , sin a p r o v e c h a r 

a q u e l m o d e l o : c o m o se h a n de d i r i g i r , 

c o s t e a r , r e p a r a r los c a m i n o s ; y la N a -

v a r r a n o s es tá d a n d o t a m b i é n l e c c i o n e s 

i n ú t i l e s e n e s t e r a m o : q u é s is tema d e 

c o n t r i b u c i o n e s d e b e m o s a d o p t a r ; y V a -

l e n c i a , C a t a l u ñ a , M a l l o r c a y A r a g ó n n o s 

l e o f r e c e n , s ino e n t e r a m e n t e p e r f e c t o , 

á l o m é n o s i n c o m p a r a b l e m e n t e m e j o r 

q u e e l de C a s t i l l a . Y e n e f e c t o , n o c a b e 

c o m p a r a c i ó n , p o r q u e nada puecle c o m p a -

rarse c o n e l t r a s t o r n o de t o d o s los p r i n -

c i p i o s , y c o n la r e u n i ó n de t o d o s l o s 

e l e m e n t o s de d e s t r u c c i ó n y de m u e r t e r 

l y q u i é n lo c r e e r á ? c o n e l o b j e t o de cas-

t i g a r a q u e l l a s p r o v i n c i a s de A r a g ó n se las 

h i z o a q u e l b e n e f i c i o ; y se q u i s o al c o n -

t r a r i o p r e m i a r de b u e n a f e la h o n r a d í s i m a 

l e a l t a d de las C a s t i l l a s c o n n o i n n o v a r su 

r é g i m e n fiscal. E s t e h e c h o c o n s t a n t e de 

n u e s t r o fisco ¿ no le r e c u e r d a á v m d . , 

( * 7 9 ) 

a m i g o , a q u e l a n i m a l , s í m b o l o de la e s t u -

p i d e z , r e u n i d a á la f u e r z a , c u y o s f u r o r e s 

se b u r l a n f á c i l m e n t e , y q u e daña q u a n d o 

acaric ia ? 

P o d r í a m o s d e c i r , p u e s , a l fisco , q u e 

cast igue á l o s c a s t e l l a n o s , c o m o c a s t i g ó 

á l o s v a l e n c i a n o s ; y y o , p r o f u n d i z a n d o 

mas la m a t e r i a , p o d r í a r e f e r i r m e á lo q u e 

e s c r i b í d iez a ñ o s ha s o b r e este i n t e r e -

sante a s u n t o ; p e r o lo r e s u m i r é a q u í paira 

no d e j a r este v a c í o e n m i c a r t a . 

L a m e d i d a de las c o n t r i b u c i o n e s es l a 

de las n e c e s i d a d e s ; y esta p r o p o r c i o n 

d e b e ser i n a l t e r a b l e . 

E s t a s n e c e s i d a d e s son ó g e n e r a l e s , ó 

l o c a l e s , y d e b e n dar l u g a r á d o s c lases 

d e c o n t r i b u c i o n e s , ó n a c i o n a l e s ó m u n i -

c ipales . 

U n a y o t r a d e b e n ser p r o p o r c i o n a d a s 

á la f a c u l t a d de los c o n t r i b u y e n t e s ; y 

sobre t o d o , d e b e n ser i n f e r i o r e s á sus 

p o s i b l e s . E n esta p a r t e de la l e g i s l a c i ó n , 

c o m o e n las d e m á s , l a S o c i e d a d d e b e dar 

m a s de l o q u e e x i g e : si no diese m a s , 

seria i n d i f e r e n t e su e x i s t e n c i a : si d iese 

m é n o s , seria p e r j u d i c i a l , y h a b r í a de d i -

s o l v e r s e . 



( ' 8 o ) 
E s t a s clos p r o p o r c i o n e s e n t r e las n e c e -

s idades y las c o n t r i b u c i o n e s , c o m o e n t r e 

l a s c o n t r i b u c i o n e s y las f a c u l t a d e s del 

c o n t r i b u y e n t e , e x i g e n q u e la c o n t r i b u -

c ión sea fija y a u t é n t i c a , q u e los o b j e t o s 

de e l la e s t e n á la v i s t a , y sean fác i les de 

c o m p r o b a r , para q u e n i n g u n o p u e d a e l u -

d i r la v i g i l a n c i a de t o d o s , así c o m o es 

i m p o s i b l e la r e u n i o n de t o d o s p a r a opri-

m i r á uno. S o b r e t o d o , la e x a c c i ó n h a 

de ser la m a s d i r e c t a q u e sea p o s i b l e , p a r a 

q u e los sacr i f ic ios d e l c o n t r i b u y e n t e n o 

se a u m e n t e n c o n t o d o a q u e l l o q u e aña-

diesen á las n e c e s i d a d e s p o r l o s gas tos de 

la e x a c c i ó n . 

T a l e s s o n , c o m o v m d . s a b e , l o s c á n o -

n e s en esta m a t e r i a : no p e r d e r é el t i e m p o 

e n c o t e j a r c o n e l l o s la m é n o s e s c a n d a l o s a 

v e x a c i o n de las q u e se p r a c t i c a n : t a m p o c o 

r e c o r d a r é á v m d . el d e c r e t o d e 1 7 8 5 , c o n 

l a s e x p l i c a c i o n e s é i n t e r p r e t a c i o n e s q u e 

le a c o m p a ñ a n : s i e m p r e me h o n r a r é de 

h a b e r t e n i d o p o r e n e m i g o s al e s t ú p i d o 

m i n i s t r o q u e a u t o r i z ó este i n c o m p r e h e n -

sible m o n u m e n t o de i g n o r a n c i a y de fe-

r o c i d a d ; y al e s c r i t o r c i e n v e c e s mas v i l 

y m e n o s d i s c u l p a b l e , q u e t u v o e l d e s c a r o 

de e l o g i a r l e . 

L a o p i n i ó n de t o d o s los h o m b r e s d e 

b i e n es u n i f o r m e en este p u n t o , y uná-

n i m e s s o b r e la n e c e s i d a d de la r e f o r m a t 

solo var ían e n e l r e e m p l a z o . 

¿ Q u a l d e b e ser la s u m a t o t a l de las 

c o n t r i b u c i o n e s ? E s t a es la p r i n c i p a l dif i-

c u l t a d , y la q u e c o r r o m p e r á s i e m p r e l o s 

m e j o r e s p r o y e c t o s : si q u e r e m o s g a s t a r 

m a s de lo q u e p o d e m o s , ¿ c ó m o n o s h e -

m o s de p r e s e r v a r de m e d i o s i n j u s t o s y de 

e x á c c i o n e s v i o l e n t a s ? 

N u e s t r a d e u d a nac ional es m u y pe-

q u e ñ a , y q u a r e n t a m i l l o n e s d e b e r í a n b a s -

t a r p a r a una a m o r t i z a c i ó n p r o g r e s i v a (1) . 

que la e x t i n g u i r í a d e n t r o de p o q u í s i m o s 

a ñ o s , e n l o q u a l s o m o s h a r t o mas f e l i c e s 

q u e l o s p r i n c i p a l e s e s t a d o s de la E u r o p a . 

L o s t r i b u t o s de A m é r i c a d e b e r í a n so-

b r a r p a r a la m a n u t e n c i ó n de la a r m a d a 

que e x i g e su c o n s e r v a c i ó n , y mas si apro-

v e c h á s e m o s la a r b o l a d u r a de la F l o r i d a , 

é i n t r o d u j é s e m o s en a q u e l d e p a r t a m e n t o 

(1) Esto se escribía ánles de la última guerra» 



( ) 
l a s m u c l i a s e c o n o m í a s de q u e es suscep-

t i b l e . 

L a a d m i n i s t r a c i ó n de just ic ia causa e n 

e l e s t a d o a c t u a l un c o r t o d i s p e n d i o al 

e r a r i o , y p o d r í a n d i s m i n u i r l e aun u n a 

r e p a r t i c i ó n m e j o r de t r i b u n a l e s , y u n 

c ó d i g o m a s s e n c i l l o y m a s r a z o n a b l e . 

L a e d u c a c i ó n n a c i o n a l , las o b r a s y so-

c o r r o s p ú b l i c o s t i e n e n sus d o t a c i o n e s , 

q u e so lo se t r a t a de r e u n i r , c o o r d i n a r y 

a p l i c a r c o n m a s e c o n o m í a y d i s c r e c i ó n . 

L a s a r t e s y l a s c i e n c i a s n o n e c e s i t a n 

m a s f o m e n t o q u e la l i b e r t a d , e l Í n t e r e s 

p a r t i c u l a r , la o p i n i o n p ú b l i c a , y las l u c e s 

q u e b r o t a n e n q u a l q u i e r a s o c i e d a d p o l í -

t ica q u e no las c o n t r a d i g a . 

¿ D o n d e e s t á n , p u e s , a q u e l l a s g r a n d e s 

n e c e s i d a d e s q u e a b s o r v e n al pie de q u i -

n i e n t o s m i l l o n e s de rea les a n u a l e s , s in 

h a c e r m é r i t o de los t r i b u t o s de la A m é -

r i c a , c o n s i d e r a d o s c o m o la d o t a c i o n d e 

la a r m a d a : a q u e l l a s n e c e s i d a d e s q u e 

s i e m p r e o b l i g a n á d e s p o j a r y e m p o b r e c e r 

al p u e b l o , y q u e se a u m e n t a n q u a n t o 

m a s se le e m p o b r e c e ? ¿ S e r á l a casa r e a l , 

y l o q u e se l l a m a la p o m p a d e l t r o n o ? 

Y o , a m i g o , v e o c a r e c e r al n u e s t r o de la 

única de q u e sea v e r d a d e r a m e n t e s u s c e p -

t i b l e , q u i e r o d e c i r , la f e l i c i d a d p ú b l i c a . 

E l b a n c o r ú s t i c o e n q u e una n a c i ó n e n -

tera c o l o c a r e á su r e p r e s e n t a n t e , c a u -

di l lo en la g u e r r a , m a g i s t r a d o en la p a z , 

será s i e m p r e r e s p e t a b l e ; y t o d o s los a c c e -

sorios e x t e r i o r e s s e r á n s i e m p r e m u y m i -

serables y m u y p e q u e ñ o s e n p a r a n g ó n d e 

la i n t r í n s e c a m a g e s t a d que a c o m p a ñ a tan 

s u b l i m e p u e s t o . P e r o si q u e r i e n d o a c e r -

c a r m e m a s á las ideas v u l g a r e s , a d m i t o 

la n e c e s i d a d de esta p o m p a tan p o n d e -

r a d a , la b u s c o , y no h a l l o ni la q u e d e s -

l u m h r a l o s o j o s , ni la q u e h a b l a m a s 

a g r a d a b l e m e n t e á l o s s e n t i d o s , ni m u c h o 

m e n o s la q u e l l e n a d e l i c i o s a m e n t e e l 

a lma : v e o r u i d o , p o l v o , m o n o t o n i a , 

s u j e c i ó n , d e s p e r d i c i o i n m e n s o de h o m -

b r e s , de a n i m a l e s y de d i n e r o : u n a v i d a 

a t r o p e l l a d a y t u m u l t u a r i a j y e n v e z de 

la i n o c e n t e a legr ía y d é l a s e r e n i d a d , l e o 

en l o s s e m b l a n t e s e l p e s o e n o r m e d e l 

t i e m p o , e l a b u r r i m i e n t o de sí m i s m o y 

de los d e m á s , e l r e c e l o y l o s c u i d a d o s 

d e v o r a d o r e s ; e n u n a p a l a b r a , n o e n c u e n -



tro ni v e r d a d e r a m a g n i f i c e n c i a , ni v e r -

d a d e r a c o m o d i d a d . 

M e he d i c h o m u c h a s v e c e s á m í mismo,-

q u e un s i m p l e p r o p i e t a r i o de A r a n juez,-

d e l P a r d o , y d e m á s p o s e s i o n e s reales q u e 

c i ñ e n la c o r t e , p o d r í a ser a l o j a d o , asis-

t i d o , s e r v i d o , a l i m e n t a d o m e j o r , dis-

f r u t a r una v i d a m a s d e l i c i o s a , y s o b r e 

t o d o d e s t e r r a r c o n sus b e n e f i c i o s la i m a -

g e n de la d e s g r a c i a y de la m e n d i g u e z , 

capaz p o r sí sola de t u r b a r la mas c o m -

p l e t a f e l i c i d a d . ¿ Q u i é n c r e e r í a ( y e s t e 

h e c h o l o sé p o r u n t e s t i g o o c u l a r ) q u e 

C a r l o s I I I , q u a t r o dias a n t e s de m o r i r , , 

p o s t r a d o y a e n la c a m a , se q u e j a b a d e 

q u e l e h u b i e s e n d e j a d o c i n c o h o r a s s in 

u n c a l d o ? ¿ Q u é c h o z a h u m i l d e , c o m o 

n o esté r e d u c i d a á la m a s e x t r e m a n e c e -

s i d a d , p r e s e n t a r a la p r u e b a de s e m e j a n t e 

a b a n d o n o ? 

¿ E n q u é c o n s i s t e , a m i g o m i ó , e s t e 

c o n t r a s t e d e la i n c o m o d i d a d e n e l c e n t r o 

de la a b u n d a n c i a , y de la i n f e l i c i d a d de 

u n o s p o c o s i n d i v i d u o s , p a r a c u y a s f r u i -

c i o n e s y sa t i s facc ión sudan y se desan-

gran v e i n t e m i l l o n e s de h o m b r e s ? E n 
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que e s t o s i n d i v i d u o s e s t á n e n g a ñ a d o s e n 

t o d o , e n l o q u e les es p e r s o n a l , c o m o 

en lo q u e i n t e r e s a á sus es tados : e n l o 

p r i m e r o s u e l e n p a d e c e r las c o n s e c u e n -

cias d e l e n g a ñ o , y c o n o c e r l o , a u n q u e 

tarde : e n l o s e g u n d o , so lo n o s o t r o s c o -

n o c e m o s y p a g a m o s . L a s n e c e s i d a d e s , 

l o s g u s t o s y los c a p r i c h o s m i s m o s de l o s 

P r í n c i p e s t ienen su l í m i t e ; p e r o l l e g a n 

á s e r i n d e f i n i d o s los de la m u c h e d u m b r e 

c o d i c i o s a q u e l o s s i t i a , p e r v i e r t e y sa-

cri f ica. 

Y si n o , d í g a m e v m d . e n c o n c i e n c i a , 

p a r a c e ñ i r m e a u n s o l o e x e m p l o , si c o n 

m u c h o m é n o s c o s t e y t i e m p o q u e l o s 

e x p e n d i d o s e n este p a l a c i o n u e v o , y e n 

l a s i n t e r m i n a b l e s o b r a s p r o y e c t a d a s p a r a 

d i s m i n u i r su d e f o r m i d a d , ¿ n o p u d o l e -

v a n t a r s e o t r o m u c h o mas m a g n í f i c o y 

m a s c ó m o d o e n los a l t o s de San B e r n a r -

d i n o ? U n a cerca c o n su e n r e j a d o , q u e 

h u b i e r a t e n i d o p o r l í m i t e s e l c a m i n o d e 

F u e n c a r r a l j y e l c i r c u i t o de la c a p i t a l 

e n t r e e s t o s p u n t o s h u b i e r a a ñ a d i d o u n 

p a r q u e e s p a c i o s o y h e r m o s e a d o p o r l a s 

ar tes a l m a s d i l a t a d o , mas a g r e s t e , y n o 



m e n o s d e l i c i o s o q u e p l a n t ó l a n a t u r a l e z a 

en l o s c o l l a d o s del P a r d o : su r e u n i ó n 

h u b i e r a p r e s e n t a d o a q u e l l a idea d e in-

m e n s i d a d , p r i m e r a t r i b u t o de la gran-

deza . M a n z a n a r e s y J a r a m a , j u n t a n d o sus 

a g u a s , h u b i e r a n a l i m e n t a d o las f u e n t e s 

p ú b l i c a s de la c a p i t a l , d e s p u é s de r e g a r 

l o s f r o n d o s o s j a r d i n e s : al l í l o s inf irmóles 

e x q u i s i t o s de C r i s t i n a , las pin tu i as d e l 

T i c i a n o , de R u b e n s y de M u r i l l o , l o s 

t e s o r o s de u n g a b i n e t e n a t u r a l , s i e m p r e 

e n r i q u e c i d o , y n u n c a a c a b a d o de enri-

q u e c e r j s o b r e t o d o , la a s o c i a c i ó n y m e z -

c l a de l o s v e g e t a l e s de a m b o s m u n d o s , 

de los d e l m a r d e l S u r y d e l A r c h i p i é l a g o 

d e la I n d i a , c o m o de l o s q u e t e m p l a n 

l o s h o r r i b l e s d e s i e r t o s de I l o r n o s , ó de 

l o s q u e c o r o n a n l a s n i e v e s e t e r n a s de 

G a v a r n i a , t o d o h u b i e r a a n u n c i a d o la au-

t o r i d a d q u e r ige t a n t o s , tan v a r i o s , tan 

e x t e n d i d o s d o m i n i o s , y q u e é m u l a d e l 

s o l e n l o s l í m i t e s q u e r e c o r r e , d e b e r í a 

s e r l o t a m b i é n c o n v i r t i e n d o e n b e n e f i -

c e n c i a su r e s p l e n d o r . 

E n v e z de a q u e l l o ¿ q u é se h a h e c h o ? 

Se h a a m o n t o n a d o , se a m o n t o n a y se 

a m o n t o n a r á p i e d r a : se ha l e v a n t a d o l o 

, que era b a j o , y se ha d e s m o n t a d o l o 

que era a l t o : se h a n c o n t r a í d o e n o r m e s 

é i n ú t i l e s s u b t e r r á n e o s , y e l g u s t o se 

i n d i g n a , al paso q u e la h u m a n i d a d g i m e . 

A s í es q u e e l g a s t o de la casa real p o -

dría r e d u c i r s e n o t a b l e m e n t e , sin d i s m i -

nuir la p o m p a d e l t r o n o , y a ñ a d i e n d o 

al c o n t r a r i o m u c h o á su g r a n d e z a , c o m o 

t a m b i é n á la f e l i c i d a d d e l h o m b r e q u e 

le o c u p a . 

P e r o p r e s c i n d i e n d o de es ta r e f o r m a , 

tal v e z la m a s d i f í c i l de todas p o r los m u -

c h o s i n t e r e s e s o b s c u r o s q u e la r e s i s t e n : 

la casa real gastaba d o c e a ñ o s ha c e r c a 

de s e t e n t a m i l l o n e s de r e a l e s , y s u p o -

n i é n d o l a a u m e n t a d a casi una m i t a d ( s i n 

e m b a r g o de la s u p r e s i ó n de l o s d a ñ o s d e 

caza , c o n s i g u i e n t e al p r o y e c t o ú t i l de 

c o n t e n e r l a p o r c e r c a s , c o n q u e e l R e y ac-

tual s e ñ a l ó los p r i m e r o s i n s t a n t e s d e su 

g o b i e r n o ) , e l i m p o r t e tota l de este g a s t o 

será de c i e n m i l l o n e s . 

H e d i c h o que sin los t r i b u t o s de A m é -

rica se e x i g í a n al pie de q u i n i e n t o s m i -

l lones de r e a l e s , y q u e a q u e l l o s t r i b u t o s 
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d e b í a n b a s t a r á la m a n u t e n c i ó n de la ar-

m a d a : r e b a j e v m d . q u a r e n t a m i l l o n e s 

p a r a i n t e r e s e s y a m o r t i z a c i ó n de la deuda 

n a c i o n a l , c i e n t o para la casa r e a l , q u i n c e 

para l o s e m b a j a d o r e s y d e m á s gastos del 

e s t a d o , y q u e d a n todavía t r e s c i e n t o s qua-

r e n t a y c i n c o m i l l o n e s para n u e s t r o ejér-

c i t o , y gas tos q u e n o t ienen ni l u c i m i e n t o 

ni u t i l i d a d . 

N u e s t r o e j é r c i t o , p r e s c i n d i e n d o de l a s 

r a z o n e s i n d i c a d a s en m i s e g u n d a car ta á 

f a v o r de las m i l i c i a s p r o v i n c i a l e s , y de 

u n a e c o n o m í a casi t o t a l en este r a m o , 

a b u n d a e n a b u s o s de q u e g i m e n los mi-

l i t a r e s m i s m o s : t a l e s son , la d e s a t i n a d a 

p l a n a m a y o r de n o v e n t a t e n i e n t e s gene-

r a l e s , y d e o t r o s t a n t o s m a r i s c a l e s de 

c a m p o e t c . , ta les n u e s t r o s i n n u m e r a b l e s 

r e t i r a d o s , l o s g o b i e r n o s m i l i t a r e s inút i -

l e s , c o m i s a r i o s de g u e r r a d e t o d o s uni-

f o r m e s , c o n t r a l o r e s e t c . , e t c . M u c h o h u -

b i e r a r e i d o F e d e r i c o , si h u b i e r a s a b i d o 

q u e u n e j é r c i t o q u e a p e n a s c o n s t a b a de 

c i n c u e n t a m i l h o m b r e s , a n t e s d é l a s c ir-

c u n s t a n c i a s a c t u a l e s , en q u e e l s o l d a d o 

era m a n t e n i d o y p a g a d o c o n m u c h a esca-

( ' 89 ) 
s e z , y e n q u e la m a y o r p a r t e de la of ic ia-

l idad p e r e c í a de miser ia : q u e este e j é r -

cito , d i g o , c o s t a b a m a s ele e loscientos 

mi l lones de r e a l e s ; y q u e m i e n t r a s u n 

soldado p e r c i b í a so lo m i l rea les a n u a l e s 

de t o d o g a s t o , e l e r a r i o sat isfacía q u a t r o 

mil p o r caela uno. 

P e r o r e s p e t a n d o este a b u s o , c o m o l o s 

demás , y fiando su r e f o r m a de los pro-

gresos ele la i l u s t r a c i ó n , todavía n o s que-

dan c i e n t o q u a r e n t a y c i n c o m i l l o n e s de 

s o b r a n t e , q u e v i e n e á ser m a s d é l a q u a r t a 

parte de los q u i n i e n t o s m i l l o n e s q u e se 

c o b r a n . ¿ Y e n q u é se dis ipa esta q u a r t a 

parte de la s u b s t a n c i a ele los p u e b l o s ? 

Nadie es capaz de d e c i r l o de una v e z , ni 

de u n m o d o c l a r o ; p e r o y o r e s p o n d o :1a 

m e n o r p a r t e e n a d m i n i s t r a c i ó n de just i -

cia , y la m a y o r ó casi la t o t a l i d a d e n 

p e n s i o n e s , e n of ic inas , e n e m p l e a d o s 

inút i les , en o b r a s r i d i c u l a s y dañosas , 

en gracias y l i m o s n a s sin t ino , y en f r u s -

lerías q u e ni sat is facen á a q u e l á c u y o 

n o m b r e se e x p e n d e n , ni b e n e f i c i a n á sus 

o b j e t o s . 

N o a m i g o m i ó , y o n o d u d o de la po-
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o i b i l i d a d de a l i g e r a r d e s d e l u e g o de una 

q u a r t a p a r t e de sus c o n t r i b u c i o n e s al 

p u e b l o , y de c o n c i l i a r c o n esta justicia , 

110 so lo la m a n u t e n c i ó n de t o d a s las ne-

c e s i d a d e s p ú b l i c a s y la m a g e s t a d d e l trono 

e n su a c e p c i ó n v u l g a r , s ino t a m b i é n 

l o s t e m p e r a m e n t o s q u e a c o n s e j a la pru-

d e n c i a y r e c l a m a la h u m a n i d a d , para los 

q u e , o c u p a n d o e m p l e o s , i n ú t i l e s q u e se 

h u b i e r e n de r e f o r m a r , t i e n e n c i e r t o de-

r e c h o á q u e e l e s t a d o q u e los d e s l u m h r o 

c o n esta p e r s p e c t i v a , no los d e j e d e s a m -

p a r a d o s q u a n d o y a n o p u e d e n t o m a r otra 

c a r r e r a , 

P e r o s i , a u n q u e p r e s c i n d i e n d o de esta 

m i r a , v m d . q u i e r e de u n a v e z l i b e r t a r 

á la a g r i c u l t u r a d e l d a ñ o q u e la causa e l 

s i s t e m a a c t u a l de c o n t r i b u c i o n e s ; si no 

f u e r e l í c i t o h a b l a r de la e c o n o m í a e n los 

gas tos p a r a c o n s e g u i r la m o d e r a c i ó n de 

l o s t r i b u t o s , á lo m é n o s t o m á n d o s e p o r 

p i e su p r o d u c t o a c t u a l e n los c i n c o últ i -

m o s a ñ o s , m á n d e s e h a c e r un e n c a b e z a -

m i e n t o g e n e r a l de los l u g a r e s c o n e l par-

t i d o , de e s t o s c o n la p r o v i n c i a , y de la 

p r o v i n c i a c o n la c a p i t a l , y e l e q u i v a l e n t e 

( ' 9 ' ) 
de las r e n t a s p r o v i n c i a l e s se r e p a r t a sin 

p r i v i l e g i o ni d i s t i n c i ó n s o b r e e l t e r -

r i tor io r e s p e c t i v o , sea e l q u e f u e r e s u 

d u e ñ o : p r a c t í q u e s e este r e p a r t i m i e n t o 

en c a d a l u g a r p o r las jus t ic ias e l e c t i v a s , 

y p o r e l c o n o c i m i e n t o t r a d i c i o n a l q u e 

t i e n e n de las t i erras , de su c a l i d a d y de 

sus p r o d u c t o s ; y s o l o se p r o c e d a á m e d i r 

y tasar e n e l caso de r e c l a m a c i ó n : h á -

gase la f o r m a c i o n y p u b l i c a c i ó n d e l re-

p a r t i m i e n t o á l o m e n o s seis m e s e s á n t e s 

de su e s t a b l e c i m i e n t o . L o q u e d i j e d i e z 

años ha s o b r e este p u n t o , es l o m i s m o 

que p i e n s o a h o r a . 

V m d . sabe las d o s o p i n i o n e s q u e h a n 

d i v i d i d o á l o s e c o n o m i s t a s s o b r e la f o r m a 

de l o s t r i b u t o s , c o m o s o b r e l o s c o n t r a -

tos p r e d i a l e s : l o s u n o s , f u n d a d o s e n la 

m a y o r i g u a l d a d , p r e f i e r e n q u e se p a g u e n 

los t r i b u t o s e n f r u t o s ; y n o h a y d u d a 

que esta f o r m a es la m a s p r o p o r c i o n a l : 

otros , p r e f i r i e n d o la s i m p l i c i d a d y la c o -

m o d i d a d , es tán p o r e l s i g n o c o m ú n y 

genér ico de l o s v a l o r e s 6 e l d i n e r o : o t r o s 

por fin, q u i s i e r a n d e j a r al Ínteres l o c a l 

de los p u e b l o s la e l e c c i ó n e n t r e árnbos 

arbitrios. 
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Y o d i s t o de t o d o s e l l o s , y m i s r a z o n e s 

son las s i g u i e n t e s : 

I ." L a e x a c c i ó n de f r u t o s sobre la com* 

p l i c a c i o n de p o r m e n o r e s , y los dispen-

d i o s de c o b r a n z a , c o n s e r v a c i ó n y v e n t a 

á q u e está s u j e t a , t iene e l g r a v í s i m o in-

c o n v e n i e n t e de ser d i f í c i l m e n t e a p l i c a b l e 

a l o s p a s t o s y d e h e s a s ; y e n t r e n o s o t r o s , 

r e c a y e n d o so lo s o b r e l o s f r u t o s , y 110 

s o b r e la c a l i d a d de la p o s e s i o n , r e s p e t a r í a 

la i n d o l e n c i a de l o s p r o p i e t a r i o s a b a n -

d o n a d o s , y de l o s u s u f r u c t u a r i o s i n d i -

f e r e n t e s , q u a n d o la p r e c i s i ó n de p a g a r 

u n t a n t o i n d e p e n d i e n t e d e l p r o d u c t o , 

l o s o b l i g a r a al c o n t r a r i o á m u l t i p l i c a r 

este . 

I I . a L o s t r i b u t o s en d i n e r o t i e n e n , es 

c i e r t o , la d e s i g u a l d a d de r e p r e s e n t a c i ó n 

de este ; y la c o r o n a de A r a g ó n , p o r no 

h a b e r s e a t a j a d o este d a ñ o e n su o r i g e n , 

p a g a la q u a r t a p a r t e de lo q u e d e b e r í a 

p a g a r p r o p o r c i o n a l m e n t e á C a s t i l l a , p o r -

q u e l o s f r u t o s h a n q u a t r i p l i c a d o su va-

l o r , y e l t r i b u t o ha q u e d a d o e l m i s m o ; 

p e r o se p u e d e c o n c i l i a r e l r e m e d i o d e l 

ú n i c o i n c o n v e n i e n t e de esta f o r m a con 

las v e n t a j a s que o f r e c e , y a s e ñ a l a n d o 

un a u m e n t o p r o g r e s i v o de uno p o r c i e n t o 

ó mas al año , g o b e r n á n d o s e p o r la i n t r o -

d u c c i ó n de n u m e r a r i o de los ú l t i m o s 

ve inte y c i n c o a ñ o s , ó para c o m p l i c a r 

menos la o p e r a c i o n d e los p u e b l o s , de-

te 1 ' m i n a n d o un a l i m e n t o de c i n c o p o r 

c iento cada diez años , y p o r c o n s i g u i e n t e 

de c i n c u e n t a d e n t r o de un siglo. 

III . 0 N o e s t o y p o r la e l e c c i ó n dada á 

los p u e b l o s de e s c o g e r e n t r e á m b o s m é -

todos , y a p o r q u e 110 l o s c o n t e m p l o bas-

t a n t e i n s t r u i d o s en e l es tado a c t u a l , y a 

p o r q u e t e m e r í a n o s iguiesen a q u e l ínteres 

loca l q u e s iempre p r o c u r a a i s l a r s e , que 

lio abraza mas q u e las c o m b i n a c i o n e s in-

m e d i a t a s , y d e s c o n o c e toda re lac ión con 

las g e n e r a l e s : temer ía sobre t o d o la f u -

nesta destreza de los r icos en d e s e c h a r 

sobre los p o b r e s la m a y o r p a r l e de las 

Cargas p ú b l i c a s : los v o l v e r í a m o s á v e r 

cargando p o s a d a s , t iendas , t a b e r n a s , 

carnicer ías , y p r e s c i n d i r de la suma de-

sigualdad de estos a r b i t r i o s , c o m o d é l a 

c i rculac ión g e n e r a l d e l r e y n o . Q u e un lu-

gar c u i d é de sus p o b r e s , de sus e n f e r m o s 
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y sus c a m i n o s es cosa m u y a c e r t a d a , por-

q u e nadie l o h a r á m e j o r , nadie tendrá igual 

Í n t e r e s , y é l no p u e d e t e n e r l e o p u e s t o ; pe-

r o en q u a n t o á l o s t r i b u t o s g e n e r a l e s , l a so-

b e r a n í a d e b e d e t e r m i n a r no so lo s u q u o t a , 

s ino t a m b i é n u n m é t o d o u n i f o r m e , y el 

m a s j u s t o de t o d o s para su e x a c c i ó n . 

E s t a b l e c i d o e l e n c a b e z a m i e n t o , seña-

l a d o s dos p lazos c ó m o d o s para l o s p a g o s , 

y hac iéndose p o r los a lca ldes r e s p e c t i v o s , 

á la ca ja de tres l l a v e s d e l p a r t i d o , te-

s o r e r o nato y gi 'atuito de sus respect ivos 

l u g a r e s : prec isada la just ic ia d e l m i s m o 

p a r t i d o á dar sin gasto a l g u n o tres cartas 

d e pago á la del l u g a r , una q u e se habr ía 

de r e m i t i r á M a d r i d , o t r a á la cap i ta l de 

la p r o v i n c i a , y otra q u e q u e d a r í a e n el 

a r c h i v o d e l p u e b l o , no v e o que pueda 

e x i s t i r la neces idad de desfa lcar aquel 

p r o d u c t o con n i n g ú n salario , ni que 

nada p u e d a a l terar la e x a c t i t u d de aque-

lla t r i p l e y senci l la c o m p r o b a c i o n . 

Si se añade á este s istema e l cu idado 

de d i s t r i b u i r la e d u c a c i ó n , las o b r a s pú-

b l i c a s , los s o c o r r o s , los p e n s i o n a d o s de 

just ic ia e n las prov inc ias- , de destruir 

todas las trabas q u e i m p i d e n su mas rá-

pida é í n t i m a c o m u n i c a c i ó n , se a h o r r a r á 

la c o n d u c c i ó n m a t e r i a l de la m a y o r p a r t e 

de l o s t r i b u t o s , y a p o r l o m u c h o q u e 

de e l los se e x p e n d i e r e e n las m i s m a s p r o -

vincias , y a p o r los m e d i o s art i f ic ia les 

del c o m e r c i o para tras ladar á q u a l q u i e r a 

distancia lo que se neces i tare en o t r a 

parte. 

P e r o no son estas v e n t a j a s las únicas 

que resul tan de u n a f o r m a justa y sen-

cilla en las c o n t r i b u c i o n e s genera les d e l 

estado , s ino que p r o p o r c i o n a r á la m a y o r 

faci l idad p a r a las c o n t r i b u c i o n e s m u n i -

cipales. 

C a d a u n a de las s o c i e d a d e s p e q u e ñ a s 

que c o m p o n e n la gran s o c i e d a d , t iene 

sus n e c e s i d a d e s , t iene d e u d a s q u e d e b e 

p a g a r , t iene p a t r i m o n i o s q u e d e b e a d m i -

nistrar y a p r o v e c h a r , y la d i ferenc ia e n -

tre sus rentas y sus gastos d e b e ser o b -

jeto de una c o n t r i b u c i ó n . 

E n las a ldeas y lugares q u e 110 t i e n e n 

mas industr ia que e l c u l t i v o ó la indus-

tria d o m é s t i c a del a p r o v e c h a m i e n t o , ó 

del e x p e n d i o de sus f r u t o s , q u a l q u i e r a 
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c o n t r i b u c i ó n i n d u s t r i a l , s o b r e i n j u s t a y 

o p r e s i v a , es s u m a m e n t e des igual : solo 

l o s p u e b l o s m a r í t i m o s que se mant ienen 

de la pesca y n a v e g a c i ó n , p o d r í a n su-

f r i r l a sin i n c o n v e n i e n t e ; y así c r e o que 

p o r p u n t o g e n e r a l , e x c e p t u a n d o los fa-

b r i c a n t e s y a r t e s a n o s , y estos pescado-

r e s , q u e se h a b í a n de e n c a b e z a r c o n el 

l u g a r p o r un tanto c o n v e n c i o n a l y sujeto 

á las r e c l a m a c i o n e s r e g u l a r e s , t o d o lo 

d e m á s de las neces idades munic ipales 

d e b e r á añadirse p o r un p r o r a t e o al repar-

t i m i e n t o h e c h o sobre las t ierras de la ju-

r i s d i c c i ó n . T o d o p r o p i e t a r i o de u n terri-

t o r i o es v i r t u a l m e n t e v e c i n o , y su arren-

d a d o r ó a d m i n i s t r a d o r es un í 'epresen-

t a n t e s u y o . 

P e r o e n los p u e b l o s g r a n d e s , las casas 

serán s i e m p r e el o b j e t o p r e f e r e n t e de la 

c o n t r i b u c i ó n m u n i c i p a l : tan patentes 

c o m o las t ierras e x p r e s a n d e l m o d o mas 

a p r o x i m a d o p o s i b l e , p o r la di ferencia 

de b a r r i o s , de c a p a c i d a d , de a d o r n o y 

de c o m o d i d a d las d i f e r e n c i a s proporcio-

na les de la i n d u s t r i a y de la r i q u e z a ; las 

p o c a s e x c e p c i o n e s de un h o m b r e estre-
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c h á m e n t e a l o j a d o , y o c u l t a n d o sus te-

soros e n u n o de los e x t r e m o s m a s b a r a t o s 

de la c a p i t a l , no bastan para e x c l u i r las 

ventajas de esté s istema g e n e r a l , y s o b r e 

todo la i n a p r e c i a b l e de la s e g u r i d a d , fa-

ci l idad y e q u i d a d de la c o b r a n z a . N i u n 

s u e l d o , ni un e m p l e a d o : u n p a d r ó n ge-

neral para sesenta y q u a t r o b a r r i o s e n 

M a d r i d , con las c a l l e s , n ú m e r o de las 

casas, p r o p i e t a r i o s , a d m i n i s t r a d o r e s , in-

quil inos de el las : la q u o t a d e l t r i b u t o 

en r a z ó n de los a l q u i l e r e s , la m a n c o m u -

nidad del i n q u i l i n o c o n e l a d m i n i s t r a d o r 

y e l p r o p i e t a r i o , de f o r m a q u e p u d i e s e 

dar en c u e n t a de los a lqui leres la car ta 

de p a g o de la c o n t r i b u c i ó n : estos r e c i b o s 

i m p r e s o s y f o r m a d o s p o r los tesoreros de 

la v i l l a , y d i s t r i b u i d o s e n t r e los reg ido-

res , y p o r e s t o s á los a lca ldes de b a r r i o : 

el í n t e r e s d e l p r o p i e t a r i o en n o t i f i c a r la 

ruina de su c a s a , c o m p i t i e n d o c o n e l de 

los v e c i n o s en avisar su r e e d i f i c a c i ó n , y 

rec lamar la mas p r o n t a e x e n c i ó n de la 

sobrecarga q u e les r e s u l t ó : todas estas 

p r o p o r c i o n e s q u e se c o l u m b r a n á la m e -

nor r e f l e x i ó n , m e c o n f i r m a n en la p r e f o 
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rencia q u e s i e m p r e h e d a d o á este sistema. 

L o s f r a n c e s e s , z e l o s o s de 110 dejar 

r e s q u i c i o á n i n g u n a e x c e p c i ó n , han in-

v e n t a d o u n a f o r m a e s p e c i a l para las con-

t r i b u c i o n e s i n d u s t r i a l e s , y h a n sujetado 

á los c o m e r c i a n t e s , a b o g a d o s , ar t is tas , 

a r t e s a n o s y m e n e s t r a l e s á una p a t e n t e , 

s in d u d a m u y p r e f e r i b l e á las demás 

v e x a c i o n e s . P e r o ¿ q u i é n n o ve la facili-

d a d de e l u d i r esta f o r m a , y las m u c h a s 

p r e c a u c i o n e s q u e se e x i g e n para asegurar 

su c u m p l i m i e n t o ? E n este caso prefe-

r i r l a b u s c a r en su o r i g e n la m e d i d a m é n o s 

des igual de la i n d u s t r i a u r b a n a , y creería 

e n c o n t r a r l a e n el p a p e l , y a en e l que fija 

las r e l a c i o n e s p e r m a n e n t e s y ú t i l es de 

l o s c i u d a d a n o s p o r m e d i o de c o n t r a t o s y 

de e s c r i t u r a s , y a e n e l que r e p r e s e n t a sus 

r e l a c i o n e s i n d u s t r i a l e s y f u g i t i v a s e n el 

c o m e r c i o , y a en e l m u c h o q u e desper-

d i c i a n su codicia y sus vanas pas iones en 

e l f o r o , y a p o r fin en e l que s i rve á en-

v o l v e r l o s g é n e r o s de l u j o : no m e deten-

dría la justa r e p u g n a n c i a de c o m p r e h e n -

d e r en e l t r i b u t o genera l l o s poquís imos 

p l i e g o s q u e a p r o v e c h a n la a m i s t a d , el 
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amor ó la augusta v e r d a d : el t r i b u t o así 

repart ido y g r a d u a d o p o r las d i s t i n t a s 

especies de p a p e l , seria m u y l e v e , é igual -

m e n t e incapaz de r e p r i m i r a q u e l l o s no-

bles a f e c t o s , c o m o de d i s m i n u i r las i n -

mensas resmas q u e c o n s u m e n 6 p r o f a n a n 

las neces idades de la s o c i e d a d ó sus incan-

sables del ir ios . P e r o ¿ h a r e m o s u n n u e v o 

estanco ? ¿ D e s t r u i r e m o s u n g é n e r o de in-

dustria ? ¿ E n c a b e z a r e m o s los f a b r i c a n t e s 

de p a p e l ! E s t o seria lo m é n o s m a l o ; y 

sin e m b a r g o , ¿ c ó m o se h a b i a de g r a d u a r 

el e n c a b e z a m i e n t o ? A s í es que todo p r e -

senta i n c o n v e n i e n t e s , m é n o s las t i erras y 

las casas , ún icas señales de la p r o p i e d a d . 

H e d i c h o b a s t a n t e , a m i g o m i ó , sobre 

este i m p o r t a n t e p u n t o para v m d . y los 

h o m b r e s , c u y a razón no esté es t ragada , 

y n u n c a seria e n t e n d i d o de los d e m á s . 

V o y á r e s u m i r l o s p u n t o s de esta di lata-

dísima carta , y r e c o n c e n t r a r la u n i ó n 

ínt ima que t ienen e n t r e s í , y q a e tal v e z 

se o b s c u r e c e p o r la e x t e n s i ó n dada á al-

guno de e l los . 

v L a c i r c u l a c i ó n necesaria á la a g r i c u l -

tura exige p r e c i s a m e n t e e l sacrif icio de 



todas las causas q u e la o b s t r u y e n , y toca 

á la l eg is lac ión que las c r e ó , la obl iga-

c i ó n de r e m o v e r l a s . E s t a s son : 

I". E l m o n o p o l i o de las p r o p i e d a d e s , 

q u e p r o d u c e e l de los s ignos y e l d e l co-

m e r c i o . 

i r . L o s p r i v i l e g i o s d a d o s á las c iuda-

des en p e r j u i c i o de las c a m p i ñ a s , y las, 

gabe las s i m u l t a n e a s c o n que se encarece 

á las m i s m a s c iudades . 

I I I ' . L a f u n e s t a tendencia á estas r 

creada y f o m e n t a d a p o r e l g o b i e r n o , ya 

c o n e s t a b l e c i m i e n t o s c o s t o s o s é i n ú t i l e s , 

y a c o n o f i c i n a s , y a c o n la r e t e n c i ó n de 

l o s g r a n d e s p r o p i e t a r i o s . 

I V a . L a s d i f e r e n c i a s ant isoc ia les de p e -

sos , m e d i d a s y m o n e d a s . 

V \ L a s p r e c i s i o n e s de fiel m e d i d o r , 

c o r r e d o r , p r o h o m b r e s y demás opre-

siones. 

V I ' . L a s aduanas y regis tros , como, 

t a m b i é n la in justa d is t inc ión de p u e r t o s 

h a b i l i t a d o s y no habi l i tados . 

V i l - . L a i m p o l í t i c a carga de d e r e c h o s 

en E u r o p a ó en Indias e n los f r u t o s y 

g é n e r o s nacionales . 
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V I I I 1 . L a a r b i t r a r i e d a d de reglas y v o -

íuntar iedades en que g i m e el c o m e r c i o . 

I X a . E l i m p i o y d e t e s t a b l e c ó d i g o f iscal . 

X». L o s gastos d e l e r a r i o , la e x o r b i -

tancia de las c o n t r i b u c i o n e s , y las v e x a -

eiones i n a u d i t a s de su e x a c c i ó n . 

T a l e s son los o b s t á c u l o s q u e e l go-

b i e r n o p o n e ¿r" la c i r c u l a c i ó n , y q u e é l 

solo p u e d e a l lanar . H e p i n t a d o e l mal , 

y h e i n d i c a d o los r e m e d i o s . ¿ H a b r é acer-

t a d o ? ¡ Á h ! si bas tasen la m e d i t a c i ó n , 

la b u e n a fe y e l a m o r d e l b i e n , p u e d o 

l i s o n j e a r m e de q u e n i n g u n a de estas c ir-

cunstanc ias m e f a l t a ; p e r o u n h o m b r e es 

s u m a m e n t e débi l y l i m i t a d o e n la e x t e n -

sión de sus l u c e s , c o m o en la de su e x i s -

tencia ; y tal v e z s o l o está c o n c e d i d o á 

la r e u n i ó n de m u c h o s y á los p r o g r e s o s 

de la especie h u m a n a acercarse con m e -

nos distancia á c o n c e b i r la p r o s p e r i d a d 

de q u e son s u s c e p t i b l e s las soc iedades 

pol í t icas . 
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C A R T A I V . 

Sobre la Nobleza y los Mayorazgos. 

¿ " E s ú t i l ó necesaria la n o b l e z a here-

di tar ia , sea la q u e f u e r e la c o n s t i t u c i ó n 

d e un e s t a d o ? ¿ s o n út i les ó necesar ios 

l o s m a y o r a z g o s p a r a la c o n s e r v a c i ó n de 

esta n o b l e z a ? T a l e s son las cuest iones 

q u e m e p r o p o n g o e x á m i n a r , y c u y a so-

l u c i ó n b u s c a r é solo en la razón y en la 

p o l í t i c a , d e s e n t e n d i é n d o m e de autor i -

d a d e s , l i b r o s y demás l a b o r i o s o s errores 

de la v a n i d a d h u m a n a . 

L o conf ieso , amigo m i ó : s i e m p r e que 

l i e o ido v e n t i l a r estas c u e s t i o n e s , m e ha 

p a r e c i d o que se p o n í a n en d u d a las mas 

a u t é n t i c a s d e m o s t r a c i o n e s de la n a t u r a -

leza , l o s p r i n c i p i o s mas c i e r t o s de toda 

s o c i e d a d p o l í t i c a ,. l o s a x i o m a s mas san-

t o s de la m o r a l , y e l Ínteres m a s p r e -

c ioso de la h u m a n i d a d : m e ha p a r e c i d o 

o i r q u e se p r e g u n t a b a s e r i a m e n t e si de-

gradándose y b a s t a r d e á n d o s e las p lantas 

y los a n i m a l e s s i e m p r e que 110 se r e n u e -

ven y c r u c e n sus semil las y sus castas , 

el h o m b r e solo , l i b r e de aquel la l e y ge-

neral , se p e r f e c c i o n a b a c o n no a l t e r a r y 

no m e z c l a r su sangre : si esta sangre te-

nia en c ier tos i n d i v i d u o s a lguna c a l i d a d 

p r i v a t i v a y negada al r e s t o de la especie.; 

si la v i r t u d , e l t a l e n t o y la c a p a c i d a d 

para d e s e m p e ñ a r l o s m i n i s t e r i o s de la So-

c i e d a d eran e fec tos de aquel la sangre , 

ó si r e a l m e n t e c o r r e s p o n d í a n á una subs-

tancia e s p i r i t u a l é i n d e p e n d i e n t e de el la , 

y en esta p a r t e no p o d i a m é n o s de admi-

r a r la c o n t r a d i c c i ó n de este s istema de 

m a t e r i a l i s m o c o n el c o n v e n c i m i e n t o casi 

u n i v e r s a l d e l d o g m a sa ludable de la espi-

r i t u a l i d a d é i n m o r t a l i d a d d e l a lma : si 

las soc iedades po l í t i cas se f o r m á r o n para 

q u e casi todos t r a b a j a s e n y s i rv iesen , y 

que p o c o s , y s iempre los m i s m o s ó sus 

d e s c e n d i e n t e s , capaces 6 i n e p t o s , m a n -

dasen y gozasen : si c o n v e n i a á la m o r a l 

q u i t a r ó d e b i l i t a r l o s resor tes p r i m i t i v o s 

de la n a t u r a l e z a , la esperanza y el m i e d o ; 

s i á la p o l í t i c a e n t o r p e c e r e l m o v i m i e n t o 



y c i rcu lac ión de los b i e n e s , y decir á los 

u n o s « os afanais i n ú t i l m e n t e , p o r q u e no 

» sois n o b l e s »; y á los o t r o s , « no os 

5) afanéis , p o r q u e v u e s t r o s p a d r e s se 

)i a f a n a r o n »; en una palabra , m e parecia 

o i r p o n e r en duda la e v i d e n c i a , ó buscar 

respuestas indicadas e n las p r e g u n t a s 

mismas. 

C o m p o n g a R o m a su s e n a d o de l o s mas 

ancianos : confie de a q u e l l a e d a d circuns-

p e c t a el d o b l e c u i d a d o de r e p r i m i r l a a m -

b i c i ó n de su f u n d a d o r , ó de c o n t e n e r un 

p u e b l o m e d i o c i v i l i z a d o ; v e o en esto la 

u t i l i d a d p ú b l i c a , y la razón ó la n o b l e z a 

de la e x p e r i e n c i a . 

E e c l ú t e s e á sí m i s m o a q u e l s e n a d o , ó 

p o r los s e r v i c i o s ó por los c o n o c i m i e n t o s , 

y esta será otra nobleza m u c h o mas res-

p e t a b l e todavía ; la n o b l e z a de la e d u -

cación , de los ta lentos y de la v i r t u d . 

P e r o ¿ p o r donde just i f icar la n o b l e z a 

h e r e d i t a r i a y la d is t inc ión de famil ias pa-

tr ic ias y p l e b e y a s ? ¿ y no se neces i ta 

acaso toda la fuerza de la c o s t u m b r e para 

f a m i l i a r i z a r n o s con esta e x t r a v a g a n c i a del 

e n t e n d i m i e n t o h u m a n o ? 

Y ¿ q u é o r i g e n , sin e m b a r g o , t u v o 1 

un e r r o r tan grosero c o m o u n i v e r s a l ? L a 

ignorancia mas c o m p l e t a de la física , co-

m o de la-metaf ís ica , la q u e h i z o a t r i b u i r 

á la sangre v i r t u d e s de que no es suscep-

t ib le : la p r e s u n c i ó n vaga y c ien v e c e s 

i n ú t i l m e n t e d e s m e n t i d a de una e d u c a c i ó n 

m a s exquis i ta ; en fin , u n e n t u s i a s m o 

c iego p o r a l g u n o s i n d i v i d u o s . A h o r a 

b i e n , a m i g o ,.¿ q u a l de e s t o s c i m i e n t o s de 

la nobleza se a p o y a en la r a z ó n , en la 

m o r a l ó en la ú l i l i d a d p ú b l i c a ? 

D i s c u r r o que n inguno. E l m e n o r ana-

t ó m i c o r e s p o n d e r á á las v i r t u d e s soñadas 

de la sangre , y dirá q u e si la m a y o r ó 

m e n o r rapidez de su c i r c u l a c i ó n p u e d e 

in f lu i r en nuestras ideas ; si esta c i r c u -

l a c i ó n d e p e n d e hasta c i e r t o p u n t o de la 

disposic ión i n t e r i o r de los vasos , p a r t i -

cipa m u c l í o mas de la a t m ó s f e r a y de m i l 

causas a c c i d e n t a l e s q u e los c o m p r i m e n y 

l o s agitan : dirá que si es l í c i to al h o m b r e 

p e n e t r a r en e l m e c a n i s m o q u e hace p a l -

p i t a r á n u e s t r o c o r a z o n y p e n s a r á n u e s t r o 

c e r e b r o , la sangre q u e en e l los c i r c u l a , 

c o n t i n u a m e n t e r e n o v a d a p o r los a l i m e n -



t o s , p i e r d e m u y p r e s t o sus p r i n c i p i o s , 

y tal v e z en ta l n o b l e , r e d u c i d o a la le-

c h e de b u r r a , r e c i b i r á las inf luencias é 

i n c l i n a c i o n e s de este a n i m a l , ú t i l m u c h o 

m a s que la de los e s c l a r e c i d o s a b u e l o s 

c u y o n o m b r e ha h e r e d a d o . 

¿ Será , p u e s , la p r e s u n c i ó n de una 

e d u c a c i ó n mas e x q u i s i t a ? p e r o ¿ á q u é la 

p r e s u n c i ó n d o n d e se p u e d e l o g r a r la c e r -

teza ? ¿ á q u é p o n e r sobre los m i n i s t e r i o s 

y p r e m i o s de la soc iedad al q u e supone-

m o s m e j o r c r i a d o , « q u a n d o se d e b e y 

» p u e d e p o n e r al q u e sepamos m e j o r edu-

» cado y mas capaz? » 

¿ Será p o r fin e l r e c o n o c i m i e n t o de-

b i d o á tales hazañas ó servic ios ? ¡ A h ! 

se acusa de i n g r a t o al g é n e r o h u m a n o , 

y casi s i e m p r e le ha p e r d i d o e l de l i r io de 

su g r a t i t u d : casi s iempre , d e s l u m h r a d o 

p o r e l p r e s e n t e , o l v i d ó l o p a s a d o , des-

c u i d ó l o f u t u r o ; y p o r q u e un i n d i v i d u o , 

e s t i m u l a d o p o r los p o d e r o s o s resortes de 

la natura leza , le habia h e c h o grandes 

serv ic ios , d i s c u r r i ó p r e m i a r l e c o n q u i t a r 

á sus d e s c e n d i e n t e s estos r e s o r t e s , los^ 

m i s m o s q u e habían de r e p r o d u c i r e l m é -
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r i t o que c e l e b r a b a , p a r e c i d o á a q u e l fas-

t u o s o y n e c i o p o s e e d o r , q u e e n a m o r a d o 

d e u n a r r o y o q u e f e c u n d a y v iv i f ica sus 

p r a d o s , le a d o r n a , le o p r i m e , le s o b r e -

carga c o n m o l e s i n m e n s a s de a r q u i t e c -

tura , y no pára hasta a g o t a r su m a -

n a n t i a l . 

A estos c i m i e n t o s de la n o b l e z a , q u e 

ni s iquiera p u e d e n res ist ir la o jeada rá-

p i d a y p e r s p i c a z de la r a z ó n , h a n asoc iado 

n u e s t r o s m o d e r n o s n o sé q u é r a z o n e s de 

e q u i l i b r i o , sin e l q u a l s u p o n e n q u e n o 

p u e d e ex is t i r un b u e n g o b i e r n o ; y y a 

p o r q u e la T u r q u í a n o t iene n o b l e z a , y a 

p o r q u e la I n g l a t e r r a la t iene , han seña-

l a d o esta clase c o m o u n o de sus soñados 

c o n t r a p e s o s p o l í t i c o s . 

P e r o ¿ d o n d e e s t u v o ? . . . ¿ d o n d e está el 

e q u i l i b r i o p r o d u c i d o p o r la n o b l e z a ? 

¿ f u é p o r v e n t u r a en R o m a ? v e o en sus 

p r i n c i p i o s el g o b i e r n o pasar de un r e y 

á a l g u n o s r e y e s p a t r i c i o s , hasta q u e 

d i s p u t a d o m u c h o t i e m p o e n t r e l o s no-

b l e s y la p l e b e , la r e p ú b l i c a f u é a l t e r -

n a t i v a m e n t e s o j u z g a d a p o r Si la y p o r 

M a r i o , p o r P o m p e y o y C e s a r , p o r A n -



Ionio y O c t a v i o , es to es , p o r los ifia» 

i l u s t r e s ó l o s mas o b s c u r o s l inages . E n 

e l p r i m e r paso v e o la p r e p o t e n c i a : en 

el s e g u n d o las c o n v u l s i o n e s y e l desor-

den : en e l t e r c e r o el- d e s p o t i s m o : en 

n i n g u n o e l e q u i l i b r i o . 

¿ D o n d e está la t iranía sino en V e n e -

c i a ? ¿ l l a m a r á s e e q u i l i b r a d o un g o b i e r n o 

e n que la n o b l e z a r e ú n e a c u m u l a d a s to-

das las f u n c i o n e s , , en q u e el S o b e r a n o 

h a c e l e y e s ,. las apl ica , Las e j e c u t a , en 

q u e el m e n o r n ú m e r o es t o d o y la na-

c ión nada? 

¿ Será: en P o l o n i a , en la in fe l i z P o l o -

n i a ? ¡ A h ! a m i g o , fije v m d . , si p u e d e 

sin lágr imas y sin i n d i g n a c i ó n , la v is ta 

e n a q u e l tr is te m o n u m e n t o de los daños 

causados p o r la n o b l e z a : véala v m d . la-

b r a r las h o r r i b l e s cadenas q u e h o v la 

o p r i m e n : v é a l a e x p i a r el y u g o i m p u e s t o 

p o r tantos s ig los sobre aquel la p l e b e q u e 

pisaba y harria c o m o el v i l p o l v o , y q u e 

b a s t a b a á d e f r a u d a r de una buena l e y ó 

d e una v e n t a j a pol í t i ca e l t u m u l t u a r i o 

v o t o de un p a l a t i n o ó v a y v o d a : v e a las 

d i s c o r d i a s de estos t i r a n u e l o s l l a m a r o t r o s 
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t iranos m a s p o d e r o s o s y t e r r i b l e s , q u e 

con el d e s c a r o de la f u e r z a y de la i m -

p u n i d a d se a r r o j a n al m a s i n f a m e y es~ 

eandaloso l a t r o c i n i o en e l i n s t a n t e m i s m o 

en q u e se anuncian c o m o v e n g a d o r e s dé-

la d i v i n i d a d , y p r o t e c t o r e s d e l o r d e n p ú -

b l i c o de la E u r o p a . 

¿Han sido r p o r fin , l a E s p a ñ a y la-

F r a n c i a d o n d e f o r m ó la n o b l e z a a l g ú n 

e q u i l i b r i o p o l í t i c o ? Si á v e c e s res is ten 

á los r e y e s los c e j u d o s b a r o n e s ó los e n -

diosados r i c o s - h o m b r e s es para d e s p o -

j a r l o s , r e e m p l a z a r l o s y s u b s t i t u i r u n a 

t i ranía á otra : si se r e c o n c i l i a n es á costa, 

de los p u e b l o s , c o n s i g u i e n d o p r i v i l e g i o s 

o p r e s o r e s ó m e r c e d e s q u e e m p o b r e c e n e l 

p a t r i m o n i o p ú b l i c o t e s d a n d o la c o r o n a 

y r e c i b i e n d o e l n o b l e la s u b s t a n c i a , las 

f u e r z a s , los d e r e c h o s i n a l i e n a b l e s de todo-

h o m b r e qué b u s c ó la p r o t e c c i ó n de el los 

en e l p a c t o social : finalmente , señale 

v m d . una época en q u e ,. s o m e t i d a ó 

i n d ó c i l á la c o r o n a , no h a y a s ido s i e m p r e 

i g u a l m e n t e f u n e s t a la n o b l e z a , é igual -

m e n t e d e s t r u c t i v a d e l v e r d a d e r o e q u i l i -

b r i o p o l í t i c o q u e p u e d e ú n i c a m e n t e c o n s -

t i tuir el í n t e r e s g e n e r a l , 



¿ C o n q u i s t ó la n o b l e z a ?. . . y ¿qué de-

r e c h o p u e d e d a r la c o n q u i s t a ó la' fuerza? 

p e r o ¿ c o n q u i s t ó sola ? si d e r r a m ó su san-

gre , ¿la d e l p u e b l o era m é n o s aprecia-

b l e , ó se v e r t i ó c o n m a s p a r s i m o n i a ? 

s i r v i e r o n los n o b l e s á su p a t r i a ; y ¡se 
p o d r á l l a m a r p á t r i a á una m a z m o r r a ! 

¿ q u é i m p o r t a b a á l o s e s p a ñ o l e s ó fran-

ceses tener p o r t i rano á un m o r o ó á un 

cr i s t iano , á un p i r a t a ó á un b a r ó n ? 

» S l l a n o b l e z a se r e ú n e en las c o r t e s 

al p u e b l o p a r a res ist ir a l g ú n a c t o i n j u s t o , 

¿ q u é fa l ta bar ia tan d i m i n u t a a g r e g a c i ó n 

d o n d e estaba la o m n i p o t e n t e v o l u n t a d 

nac ional ? si se separaba d e l p u e b l o , q u e 

ha s ido lo mas c o m ú n , ¿no e r a . e s t a d i s -

c r e p a n c i a una v e r d a d e r a h o s t i l i d a d c o n -

tra la n a c i ó n e n t e r a ? ¿ d e j a b a en á m b o a 

casos de ser i n ú t i l ó p e r j u d i c i a l ? 

¡ P e r o y a e n t i e n d o , los p a r e s en I n g l a -

t e r r a ! . . . ¿ q u é f u é , q u é seria de a q u e l 

r e y no sin sus C o m u n e s ? las v e n t a j a s que 

se a t r i b u y e n á aquel la o t r a s indéresis pol í -

tica , ¿ no c o n t r a d i c e n c a b a l m e n t e la n o -

b l e z a h e r e d i t a r i a ? ¿ ó esta n o b l e z a here-

di tar ia n o es c a b a l m e n t e la qiie d i s m i n u y e 

ó malogra el único bien de la cámara 
alta? 

Puede en efecto mirarse esta como-des-
tinada á rever , aprobar y desechar las 
providencias que el tumulto inseparable 
del gran número de individuos reunidos 
en los Comunes pudiera precipitar ; á 
impedir y moderar el choque entre esta 
y el poder ejecutivo ; á contener á am-
bos dentro de sus límites respectivos , 
y en ciertas ocasiones á aplicar las leyes, 
ejerciendo un poder distinto de los otros 
dos , ó el poder judicial. 

Para todas estas miras de utilidad pú-
blica bien veo como puede necesitarse 
un número de vocales mas »diminuto y 
mas escogido : el sosiego de la edad y de 
las pasiones , las luces del talento ó de 
la experiencia , el esplendor de la vir tud 
ó de los servicios , una entereza inflexi-
ble á los halagos y á las amenazas , á una 
corte corruptiva , ó á un vulgo sedicioso : 
pero ¿ quién asegurará mejor la reunión 
de todas estas circunstancias? ¿ la casua-
lidad de la cuna y el favor ministerial , 
ó las elecciones ? 



C o m p a r e v m d . la c á m a r a alta de Vest -

m i n s t e r , tal qual está , c o n otra q u e ex i -

giese p o r c o n d i c i o n e s precisas tantos a ñ o s 

de e d a d , tantos e j e r c i c i o s en la c á m a r a 

d e los C o m u n e s , en la mi l ic ia , e n el 

l o r o y en l o s e m p l e o s m u n i c i p a l e s , l a 

e x é n c i o n de toda n o t a , c o m o de toda 

d e u d a , ta l r e n t a , y una a b s o l u t a i n d e -

p e n d e n c i a d é l a c o r t e ; suponga v m d . q u e 

i g u a l m e n t e v i t a l i c i o s estos e m p l e o s , s e 

l l enase cada v a c a n t e p o r las e l e c c i o n e s 

d e l p u e b l o , a u n q u e s u j e t a s á l o s v i c i o s 

de q u e es f á c i l p u r g a r l a s , p r e g u n t o , 

¿ q u a l de estas dos c á m a r a s l lenar ía m e j o r 

sus f u n c i o n e s ? ¿qual ver i f i cará mas se-

g u r a m e n t e el d e c a n t a d o e q u i l i b r i o ? ¿ la 

h e r e d i t a r i a ó la e l e c t i v a ? 

¿ Mas para q u é cansarse ? ¿ acaso la g r a n 

B r e t a ñ a t iene c o n s t i t u c i ó n ? Y la q u e c o -

te jada c o n la anarquía del res to d e la E u -

r o p a ha c o n s e r v a d o á los I n g l e s e s a l g ú n 

r e s t o de la d i g n i d a d h u m a n a , ¿ e s p o r 

v e n t u r a mas que una c a p i t u l a c i ó n c o n la 

t i ranía? 

Si de I n g l a t e r r a p a s a m o s á n u e s t r o s 

d e s g o b i e r n o s , que ni s iquiera t ienen u n 
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n o m b r e s i g n i f i c a t i v o , ¿ q u é e q u i l i b r i o 

f o r m a e n e l l o s la n o b l e z a e s t i p e n d i a d a y 

asalariada en q u a n t o s i r v e , d e g r a d a d a p o r 

Ja "esclavitud , saté l i te ó v í c t i m a d e l d e s -

p o t i s m o ? ¿ q u é c o n s e j o se la p i d e , q u é 

barrera o p o n e , n o d i g o al p o d e r a r b i t r a -

rio , p e r o a u n al ú l t i m o de sus a g e n t e s ? 

y si v m d . la s u p o n e m e j o r cr iada , e m -

pleada y c o n m a s i n f l u j o , ¿qué hará el la 

q u e no p u e d a n h a c e r i g u a l m e n t e o t r o s 

h o m b r e s con la m i s m a e d u c a c i ó n y p r o -

p o r c i o n e s ? E n s e n a d a o s c u r o ¿ no h i z o 

m a s q u e e l n o b i l í s i m o R i e l a ? Y ¿ q u é 

f a l t ó s ino o t r o R e y á T u r g o t para e x c e -

d e r á S u l l y ? 

E l e s p l e n d o r d e l t r o n o , d i c e n a l g u n o s : 

este e s p l e n d o r está en la v o l u n t a d g e n e r a l 

que lo e s t a b l e c e y lo c o n s e r v a ; está e n la 

f e l i c i d a d p ú b l i c a , q u e sola p u e d e l e g i t i -

m a r l o ; está en e l ac ier to de las m a n o s 

q u e á su s o m b r a l a b r a n aquel la f e l i c i d a d , 

y de n i n g ú n m o d o en su l u s t r e n a t i v o . 

S o s t i e n e la n o b l e z a el t r o n o . . . . ¡ A h ! 

dígase mas b i e n q u e lo m i n a y q u e l o 

d e s t r u y e , a g r a v a n d o a q u e l gasto p r e c i s o 

c o n l o d o s los s u y o s , y a ñ a d i e n d o á a q u e l 



y u g o s a l u d a b l e e l de sus p a s i o n e s , cierta-

m e n t e t a n i n ú t i l c o m o i l e g í t i m o ; y si no 

v e a v m d . al R e y mas v i r t u o s o y e c o n ó -

m i c o p e r d i e n d o la c o r o n a y la v i d a , víc-

t ima de la i n d i g n a c i ó n e x c i t a d a p o r las 

p r o d i g a l i d a d e s y rapiñas de la insaciable 

n o b l e z a q u e le rodeaba : véala v m d . y 

c o n ó z c a l a de una v e z esta n o b l e z a , que 

n o c o n t e n t a c o n d e s a m p a r a r e l t r o n o 

l u e g o que no p u d o y a a l i m e n t a r l a c o n la 

sangre de los p u e b l o s , exc i ta p o r todas 

p a r t e s c o n t r a su patr ia y su R e y la g u e r r a 

i m p í a que h a b í a de e n s a n g r e n t a r , de h o -

l l a r , de p e r d e r la una y c o n d u c i r e l o t r o 

á - u n i n f a m e cadahalso : ¿han d e t e n i d o 

p o r v e n t u r a a la n o b l e z a francesa los rué-, 

gos de su R e y ? N o p o r c i e r t o : se t r a t a b a 

d e r e c o n q u i s t a r sus p r i v i l e g i o s h o m i c i d a s 

ó sus r idiculas c o n d e c o r a c i o n e s : la v i d a 

d e l R e y , su p à t r i a , los i n t e r e s e s de la 

h u m a n i d a d , t o d o era m é n o s : e l o r b e 

había de r e b a l s a r e n sangre para r e s t i t u i r -

les las usurpac iones de su codic ia ó de su 

v a n i d a d . 

E n f i n , la n o b l e z a , a ñ a d e n o t r o s , es 

u n c o n d u c t o i n t e r m e d i a r i o e n t r e e l t r o n o 

y los p u e b l o s ; p e r o un i n t e r m e d i a r i o 

i n ú t i l es un v e r d a d e r o o b s t á c u l o , y ta l 

es la n o b l e z a : i m p i d e al P r í n c i p e c o n o -

c e r , al s ú b d i t o l l e g a r y ser c o n o c i d o ; di-

gámoslo de una v e z , es u n e n e m i g o co-

m ú n q u e a le ja a r t i f i c i o s a m e n t e dos p a r t e s 

que t o d o c o n c u r r e á u n i r , y q u e n u n c a 

sirve la una sino á costa de la o t r a . 

D e s p u é s de p u l v e r i z a d o s así sin grandes 

e s f u e r z o s l o s a r g u m e n t o s mas espec iosos 

á f a v o r de la n o b l e z a , n a t u r a l m e n t e v i n d . 

no esperará q u e y o r e s p o n d a á l o s q u e 

h a b i e n d o reg is t rado e l c i e l o , y c o n t a d o 

u n o p o r u n o t r o n o s , d o m i n a c i o n e s , q u e -

r u b i n e s y d e m á s s u b d i v i s i o n e s del e j é r -

c i t o c e l e s t i a l , q u i e r e n s e r i a m e n t e q u e 

p o r q u e al l í h a y gerarquías , las h a y a t a m -

b i é n e n la t i e r r a : toca á los t e ó l o g o s , ó 

p o r m e j o r dec i r á l o s m é d i c o s hacerse 

c a r g o de s e m e j a n t e a r g u m e n t o . 

P e r o ¿acaso q u e r r é infer i r de l o s per-

ju ic ios ó i n u t i l i d a d de la n o b l e z a la n e c e -

s idad de d e s p o j a r i n m e d i a t a m e n t e de e l l a 

á l o s q u e a c t u a l m e n t e la gozan ? N o p o r 

c i e r t o : se d e b e t a n t o m é n o s h a c e r l l o r a r 

á l o s n iños sin g r a n d e s y u r g e n t e s m o t i -



v o s , quant-o estén p e o r c r i a d o s , conseñ* 

t i d o s y s o b e r b i o s : es m e n e s t e r dejar les 

lo q u e 110 es mas que r i d í c u l o , qui tándo-

les so lo q u a n t o sea n o c i v o y p e r j u d i c i a l . 

L a u t i l idad p ú b l i c a ó d e l m a y o r n ú m e r o 

c-s el ú n i c o e q u i l i b r i o d e las s o c i e d a d e s po^ 

l í t i c a s : es e l de la n a t u r a l e z a , de la r a z ó n , 

de la m o r a l , y p o r c o n s i g u i e n t e , e l único 

que sea c i e r t o é i n m u d a b l e . D a r é á este 

p r i n c i p i o todas sus e x p l i c a c i o n e s en otra 

c a r t a , y e n t o n c e s m e h a r é cargo de las 

r a z o n e s q u e just i f ican e l s istema de las co-

r o n a s heredi tar ias . 

D e j a n d o , p u e s , al t r o n o en una cate-

gor ía e n t e r a m e n t e separada , ¿ d o n d e es-

tán los p e r j u i c i o s de la n o b l e z a ? E n la 

a u t o r i d a d q u e e jerce y e n la o p i n i o n q u e 

e x c i t a . 

L a s varas del es tado n o b l e , los regi-

m i e n t o s h e r e d i t a r i o s , la p r e f e r e n c i a para 

ta les p r e m i o s y tales a s c e n s o s , t o d o esto 

p e r j u d i c a rea l y v e r d a d e r a m e n t e y a al 

e s t a d o , p e o r s e r v i d o , p o r q u e c u e n t a el 

m é r i t o de los a b u e l o s e n v e z de fijarse 

e x c l u s i v a m e n t e en e l p e r s o n a l del indivi-

d u o que le ha de s e r v i r , y a al m a y o r 

( 2 I 7 ) 

n ú m e r o e n t r e g a d o p o r este o r d e n á dis-

crec ión del m e n o r , y a á los d e m á s c i u d a -

danos r e p e l i d o s y p o s p u e s t o s , y al n o b l e 

m i s m o q u e hará m e n o r e s e s f u e r z o s q u e si 

tuviera q u e hacerse c o n o c e r so lo p o r su 

intr ínseco v a l o r . Y a q u e el g o b i e r n o p r o -

duce t o d o s estos i n c o n v e n i e n t e s , p u e d e 

d i r imir los , s u p r i m i r p r u e b a s , e m p l e o s 

h e r e d i t a r i o s , a c e p c i ó n de p e r s o n a s , y 

decir á cada i n d i v i d u o : « de h o y en ade-

» la 11 te so lo a t e n d e r é e n tí los t a l e n t o s 

» y las v i r t u d e s q u e n e c e s i t o » ¿qué d i g o ? 

No pueclo m é n o s d e - h a c e r l o , sopeña de 

q u e b r a n t a r todas las reg las de just ic ia 

d i s t r i b u t i v a y de Ínteres social . 

N o se d e n , p u e s , en l o s u c e s i v o nuevas 

grandezas , t í t u l o s ni e j e c u t o r i a s , y q u e 

todos los p r e m i o s de Ínteres y de h o n o r 

sean v i ta l i c ios y pasageros c o m o los ser-

v ic ios : sean m e r a m e n t e e l e c t i v o s los em-

pleos m u n i c i p a l e s , y q u e l o s d e m á s q u e 

q n e d á r e n á disposic ión d e l g o b i e r n o en la 

m i l i c i a , en la toga , en la iglesia , se r e -

c o n c e n t r e n p r e c i s a m e n t e en l o s alumnos 
de l o s co leg ios especiales q u e he p r o -

puesto e n m i segunda c a r t a , los q u e solo 

10 



( V » ) 

han de ser a b i e r t o s sin d i s t i n c i ó n de clases 

á la v i r t u d y al t a l e n t o b i e n e x p l o r a d o s . 

C o n s é r v e n s e e n h o r a b u e n a las c r u c e s , 

c o m o se t r a t e para c o n s e g u i r l a s de acre-

d i t a r e n la carrera r e s p e c t i v a á q u e es tu-

v i e s e n a f e c t a s , no e l m é r i t o de los a b u e -

l o s , p e r o e l del p r e t e n d i e n t e ; c o m o no 

se v e a n las insignias d e l v a l o r y de la v ir-

t u d en el d e g r a d a d o y ru in d e s c e n d i e n t e 

de los h é r o e s , ó e n el mas c u l p a b l e i m -

p o s t o r q u e t u v o e l d e s c a r o de r e n e g a r de 

sus a b u e l o s , u s u r p a n d o los á g e n o s : v a -

r í e n s o b r e t o d o , v a r í e n desde e l p r i m e r 

i n s t a n t e de f o r m a y de c o l o r estos n o b l e s 

a t r i b u t o s , y q u e d is t ingan y e c l i p s e n los 

j u s t o s g a l a r d o n e s d e l m é r i t o á las pros-

t i t u i d a s é ins igni f icantes c o n d e c o r a c i o n e s 

de la c o s t u m b r e , d e l f a v o r , y ta l v e z del 

de l i to . 

Señalen las leyes la época en que esr 
pire la autoridad pa te rna l , fundada en 
la presunción de ternura y de prudencia: 
luego que el individuo queda emancipado 
por la ley , él solo es juez competente 
de su felicidad ', y su libre alvedrío no 
jrcconoce mas límites que el ínteres sor 

( 2X9 ) 
c i a l ; nadie p u e d e d i r i g i r l e ni c o a r t a r l e , 

ni hacerse a r b i t r o de su s u e r t e : f u e r a , 

p u e s , t o d o l i t i g i o : p r e s i d a á las b o d a s l a 

mas o m n í m o d a l i b e r t a d : la n a t u r a l e z a 

no d i s t i n g u e a b o l o r i o s : la r e l i g i ó n m e n o s : 

la p o l í t i c a aspira á s u b d i v i d i r las f o r t u -

n a s , y á a p r o x i m a r m a s t o d o s los e x t r e -

m o s : e l g r a n d e í n t e r e s de las c o s t u m b r e s 

r e c l a m a la s a n t i d a d de l o s m a t r i m o n i o s , 

y su g a r a n t e m é n o s e n g a ñ o s o está e n las 

e lecc iones e s p o n t á n e a s , e n la analogía d e 

genios , de t e m p e r a m e n t o s ; e n fin, e n 

a q u e l l o s i n d e f i n i b l e s e l e m e n t o s de q u e se 

c o m p o n e n las p r e f e r e n c i a s del a m o r . 

P e r o , a m i g o m i ó , p o r m a s p o d e r o s a s 

que sean todas estas p r o v i d e n c i a s , 110 al-

canzarían á d e r r i b a r sin c o n v u l s i o n e s este 

edificio g ó t i c o que agobia la h u m a n i d a d 

e n t e r a , s i e m p r e q u e las l e y e s c o n s e r v a s e n 

á esta c lase p r i v i l e g i a d a la a u t o r i d a d real 

y de o p i n i o n que la dan laé r iquezas . 

E n e f e c t o , s u p o n i e n d o estas una e d u -

cación m a s e x q u i s i t a , mas p r e n d a s de fi-

d e l i d a d y de í n t e r e s , y mas p r e s e r v a t i v o s 

contra l a s s e d u c c i o n e s de la codic ia y de 

la a m b i c i ó n , p u d o just i f icarse la n o b l e z a 



c o m o señal de la p r o p i e d a d . Y o m i s m o 

la lie d e f e n d i d o p o r este a s p e c t o : l ie pro-

b a d o q u e n o t u v o o t r o o r i g e n , y todavía 

c r e o q u e c o n m é r i t o i g u a l es mas acree-

d o r á la c o n f i a n z a p ú b l i c a aquel q u e sobre 

la g r a n d e y p r e f e r e n t e p r e n d a de la v i d a 

y s e g u r i d a d i n d i v i d u a l , o f r e c e o t r a su-

p e r a b u n d a n t e e n sus p r o p i e d a d e s : este 

h o m b r e dice al e s t a d o : « h e t e n i d o p r o -

» p o r c i o n e s p a r a u n a e d u c a c i ó n m a s e x -

« q-uisita , t e n g o mas r iesgo en t u ruina , 

» m a y o r u t i l i d a d e n tus p r o s p e r i d a d e s , 

» v m e será m é n o s d i f í c i l s e r v i r t e c o n in-

» t e g r i d a d y z e l o » ; p e r o si esta n o b l e z a 

de la p r o p i e d a d e s i n h e r e n t e á e l l a , tam-

b i é n será i n s e p a r a b l e , ó t o d o s los pro-

p i e t a r i o s s e r á n n o b l e s , ó n a d i e será no-

b l e sin p r o p i e d a d ; y y a v e v m d . la ex-

t e n s i ó n q u e tendr ía la n o b l e z a en el pri-

m e r caso , ó la d i s m i n u c i ó n q u e p a d e c e r í a 

e n e l s e g u n d o . E l a r t e s a n o , e l contra-

b a n d i s t a , e l c o n c u s i o n a r i o p ú b l i c o ; en 

una p a l a b r a , l a r i q u e z a sola era n o b l e , 

y la n o b l e z a seguía las m i s m a s v ic i s i tudes 

q u e la p r o p i e d a d , ó fijada esta p o r vin-

c u l a c i o n e s e n una c a b e z a , todas las ra-

( 221 ) 
lttas maá i n m e d i a t a s de un m i s m o t r o n c o 

de jaban de ser n o b l e s , ó se e x t i n g u í a 

para e l t r o n c o , c o m o para las r a m a s l a 

nobleza q u a n d o s u b d i v i d i d a la h a c i e n d a 

por e l ó r d e n de l a s s u c c e s i o n e s , l l egase 

á sus ú l t i m a s f r a c c i o n e s , á a q u e l l a s q u e 

as imilan e l h o m b r e q u e t i e n e p o q u í s i m o 

y m u c h o m é n o s de l o q u e n e c e s i t a , á 

a q u e l q u e nada posee-

Qualquiera de estas hipótesis que se es-
coja en tan rigorosa alternativa , contra-
dice todo sistema de nobleza hereditaria. 

Veamos si en este como en todos los 
demás delirios de nuestra fals% prudencia 
los medios no están en contradicción 
formal con el objeto , y si no destruye 
á l a nobleza la invención discurrida para 
sostenerla. 

S i n c o n s i d e r a r , p u e s , l o s m a j ' o r a z g o s 

con r e s p e c t o al í n t e r e s d e l e s t a d o , s in 

a ñ a d i r cosa a lguna á las v i c t o r i o s a s r e -

flexiones de v m d . s o b r e e l e n t o r p e c i -

m i e n t o q u e causan en la c i r c u l a c i ó n , sin 

a t e n d e r al q u e b r a n t a m i e n t o d e l p r i m e r 

a x i o m a de just ic ia d i s t r i b u t i v a q u e p o n e 

la p r o p i e d a d agena p o r l i m i t e i n s u p e r a -



b l e de t o d a p r o p i e d a d i n d i v i d u a l , me 

c e ñ i r é al Ínteres de la ciase q u e se ha 

q u e r i d o b e n e f i c i a r . 

¿ H a y m e n o s n o b l e z a d o n d e m é n o s 

m a y o r a z g o s ? ¿ e s m a s n u m e r o s a ó mas 

r e s p l a n d e c i e n t e d o n d e s u p e r a b u n d a n 

a q u e l l a s f u n d a c i o n e s ? R e s p o n d e r á n In-

g l a t e r r a y F r a n c i a á la p r i m e r a p r e g u n -

ta , E s p a ñ a á la s e g u n d a : E s p a ñ a , que 

p e r d i e n d o d e s d e e l e s t a b l e c i m i e n t o de los 

m a y o r a z g o s l o s mas de sus a n t i g u o s l i-

n a g e s , • l o s L a r a s , l o s M a n r i q u e s , los 

G u z m a n e s y un n ú m e r o c r e c i d o de o t r o s , 

v e r e d u c i d a toda su p r i m i t i v a n o b l e z a á 

c i e n t o ó d o s c i e n t a s casas que d i s f r u t a n e l 

p a t r i m o n i o de q u a t r o ó c i n c o mi l p e r o 

s iquiera é s t a s d o s c i e n t a s f a m i l i a s gozan 

d e ' l a o p u l e n c i a c o r r e s p o n d i e n t e á tan 

i n m e n s a s a c u m u l a c i o n e s ? T a m p o c o : cada 

u n o de sus a n t e c e s o r e s a is lados m a n t e n í a 

¿1 m i s m o e s p l e n d o r y l u s t r e q u e e l he-

r e d e r o q u e r e ú n e l a s p r o p i e d a d e s de to-

d o s e l l o s : ¿ á q u é r e f e r i r h e c h o s ? ¿no 

son l o s m a s de n u e s t r o t i e m p o ? ¿ y no 

e s t á n á la v is ta? 

S i n esta c o m p r o b a c i o n la r a z ó n basta 

á e n s e ñ a r n o s q u e q u a n t a s m a s poses iones 

se j u n t e n e n una m a n o j m é n o s b i e n se 

a d m i n i s t r a r á n y . a p r o v e c h a r á n , y a p o r -

que crece la d e s p r o p o r c i o n de t i e m p o y 

de f u e r z a s i n t e l e c t u a l e s de t o d o i n d i v i -

d u o á m e d i d a q u e se v a n d i l a t a n d o el n ú -

m e r o y la d is tanc ia de los o b j e t o s , y a 

p o r q u e se a m o r t i g u a n mas e n e l p o s e e d o r 

l o s e s t í m u l o s p r e c i o s o s de Í n t e r e s y de 

n e c e s i d a d , y a p o r q u e q u a n t o mas e n t o r -

p e c i d o está su á n i m o , y mas q u e d a e x -

p u e s t o á las s e d u c c i o n e s d is ipadoras , 

c r e c e n sus gastos p o r la idea d e l a u m e n t o 

de sus r e n t a s , d i s m i n u y e n estas p o r u n a 

m é n o s cu idadosa a d m i n i s t r a c i ó n , c o b r a 

m é n o s , gasta mas q u e t o d o s sus a n t e -

pasados r e u n i d o s , y la m i s m a causa q u e 

d i s m i n u y e la suma de las p r o d u c c i o n e s 

t e r r i t o r i a l e s para e l es tado , de resul tas 

de l o s m a y o r a z g o s y de su a c u m u l a c i ó n , 

d i s m i n u y e a s i m i s m o la q u o t a r e s p e c t i v a 

de sus p o s e e d o r e s : p e r e g r i n o f o m e n t o 

s in d u d a para la n o b l e z a a q u e l qufe va 

r e d u c i e n d o c o n t i n u a m e n t e e l n ú m e r o 

de sus i n d i v i d u o s , y d e g r a d a n d o y e m -

p o b r e c i e n d o los p o c o s que p a r e c e f a v o -

r e c e r . 



• (224) 
¿ Y c ó m o h a b r í a de s e r ? ¿ p e n s a m o s 

q u e n u e s t r o s resor tes r i d í c u l o s m e j o r a r á n 

l o s d e l e t e r n o g e ó m e t r a ? é l d i j o al h o m -

b r e : « a l l í es tán el p l a c e r y e l d o l o r , e l 

» b i e n y e l m a l : te d o t o de s e n s i b i l i d a d 

» y de r a z ó n , escoge » ; y n o s o t r o s he-

m o s d i c h o : « fijarémos e l p l a c e r , y apar-

» - t a r e m o s e l d o l o r » :s in razón y sin sen-

s ibi l idad , n o s o t r o s h e m o s d i c h o , q u e 

q u i t a n d o al h o m b r e los e s t í m u l o s q u e l e 

m u e v e n , le h a r e m o s i g u a l m e n t e a c t i v o ; 

q u e s e p a r a n d o el Ínteres de la p r o p i e d a d 

l a h a r í a m o s i g u a l m e n t e p r o d u c t i v a ; final-

m e n t e , h e m o s p r o f e r i d o los m a y o r e s a b -

s u r d o s , y n o basta á d e s e n g a ñ a r n o s la 

e x p e r i e n c i a m i s m a : ¿ q u é d i g o ? p o r la 

m a s g r o s e r a de las c o n t r a d i c c i o n e s , si 

Me trata de las c o n s e c u e n c i a s de la su-

p r e s i ó n de m a y o r a z g o s , c o n s i d e r a m o s sus 

p o s e e d o r e s c o m o niños mal c r i a d o s , y 

c o m o d e m e n t e s , q u e i n m e d i a t a m e n t e 

d is iparán y m a l b a r a t a r á n su p a t r i m o n i o , 

y s e r e d u e i r á n e s p o n t á n e a m e n t e á la m a -

y o r m i s e r i a , sin que basten á c o n t e n e r l o s 

e l a m o r de sí m i s m o s , l o s a f e c t o s de es-

p o s o , de p a d r e , ó la o p i n i o n p ú b l i c a , 

esto es , q u e l o s s u p o n e m o s e n a q u e l l a 

"degradación de e n t e n d i m i e n t o y de v o -

l u n t a d q u e hace al h o m b r e i n f e r i o r á los 

animales , é i n v o c a la t u t e l a de la soc ie-

d a d e n t e r a : si a l c o n t r a r i o , t r a t a m o s de 

las v e n t a j a s q u e r e s u l t a n á l o s p o s e e d o r e s 

de los m a y o r a z g o s , a r g ü i m o s c o n la m e -

j o r e d u c a c i ó n y e l m a y o r l u s t r e q u e les 

p r o p o r c i o n a n : a h o r a b i e n , s e a m o s con-

s i g u i e n t e s : si c r e e m o s á l o s p o s e e d o r e s 

de m a y o r a z g o s , n o d i g o m e j o r c r i a d o s y 

c o n mas a l t o s p e n s a m i e n t o s , s ino i g u a l e s 

á l o s d e m á s h o m b r e s e n v i r t u d , i n t e -

l i g e n c i a y b u e n j u i c i o , ¿ q u é i n c o n v e -

n i e n t e h a b r á e n d e j a r l e s la m i s m a l i b e r -

t a d de r e g i r y d i s p o n e r de sus b i e n e s ? 

si al c o n t r a r i o l o s c r e e m o s i n f e r i o r e s , d e -

m e n t e s y d is ipadores p o r p u n t o g e n e r a l , 

¿ á q u é m a n t e n e r un s i s t e m a q u e l o s hace 

t a l e s ? . , , n o a l c a n z o r e s p u e s t a sól ida á 

este d i lema. 

P e r o , a m i g o , ¿quiere v m d . v e r r e -

sueltas estas c u e s t i o n e s de una vez.? t o -

m e la c o n t r a d i c t o r i a de los e r r o r e s , y 

v e r á c o m o se e n c u e n t r a c o n las v e r d a -

des mas e l e m e n t a l e s c o n este s impl ic í -

1 0 * 



simo decreto , qual le escribirían uní-
formes la naturaleza y la política , li-* 
bres del tumulto de nuestros vanos de-
lirios. 

Que los empleos de la sociedad se 
den exclusivamente á la capacidad de de-
sempeñarlos, y sus premios al mérito 
pe rsona l , sin mas pruebas que estas. 

2.0 Que los matrimonios se formen solo 
por la voluntad é inclinación recíproca 
de los que se unen para amarse. 

3.° Que los hijos de un mismo padre 
par tan igualmente sus bienes. 

. 4-0i* Que aquel que debiere á otro 
pague en los términos que lo ofreció. ' 

La mano sobre el pecho, amigo : ; co-
noce vmd. un hombre bastante desca-
rado para atreverse á impugnar pública-
mente estas quatro proposiciones? la ley 
misma que las sancionase , ¿ baria mas 

que declarar los axiomas imprescriptibles 
de toda sociedad política como de la 
moral? ¿y seria necesario recordarlos 
a no haberse afanado cien generaciones 
para obscurecerlos? y sin embargo , estas 
quatro proposiciones, que arruinarían ra-

( 227 ) 
di calmen te el sistema impío, absurdo , 
antisocial de nobleza hereditaria y de 
mayorazgos , vmd. no las propondrá re-
celoso de la repulsa que tendrán. . 

¿Y qué quedaría entonces á la nobleza 
actual? títulos góticos y extravagantes. Se 
llamarían todavía duques , marqueses , 
condes unos pocos individuos, que ni 
conducen tropas , ni gobiernan marca 
alguna , ni son compañeros de ningún 
Príncipe : otros conservarían el nombre 
indefinible de barón ; pero muy presto 
sucedería á estas señales de barbarie lo 
que á las plan-tas defraudadas de los xu-
gos que las nutren : se marchitan , se 
agostan , y las estaciones , consumando 
su ruina , convierten sus desperdicios en-
abono vegetal. 

Así se evitaría el choque de la razón 
y del orgullo, y este empeño inconside-
rado que asóla la Europa y que en el siglo 
de la filosofía sacrifica la humanidad á 
una vergonzosa disputa de palabras. Y á 
la Verdad, si son mas crueles y mas im-
píos los que pretenden revalidar sus t í tu-
los y lustrar sus cintas en la sangre de sus-



h e r m a n o s , ¿ c ó m o a b s o l v e r de t e m e r i d a d 

y de i n d i s c r e c i ó n los q u e h a n t o m a d o la 

c l a v a de H é r c u l e s c o n t r a m i s e r a b l e s in-

s e c t o e } y p e r s i g u e n c o n t a n t o f u r o r estos 

i d o l i l l o s de la v a n i d a d , n o m b r e s sin au-

t o r i d a d y pa labras sin s e n t i d o ? 

L e j o s , l é j o s de n o s o t r o s tan h o r r i b l e s 

c o n f l i c t o s , la n o b l e z a s u p r i m i d a para los 

q u e no la g o z a n , y r e d u c i d a en sus indi-

v i d u o s a c t u a l e s á una m e r a d e n o m i n a c i ó n 

n o es p e r j u d i c i a l , y sera so lo ó i n d i f e -

r e n t e ó r id icula , ¿ q u é d i g o ? L a p a r t e de 

ella que es tan i n d e s t r u c t i b l e c o m o la me-

m o r i a h u m a n a en q u e se f u n d a subsis t i rá 

e n t o d o su e s p l e n d o r , y m a l h a y a e l q u e 

i n t e n t a r e d isminuir la : p e r m a n e c e r á e n 

t o d a s las s o c i e d a d e s p o l í t i c a s la notor ie-

d a d de los g r a n d e s s e r v i c i o s , de los ta-

l e n t o s s u b l i m e s , de las út i les h a z a ñ a s j 

esta n o t o r i e d a d , e t i m o l o g í a y o r i g e n ver-

d a d e r o de la nobleza . E s c i p i o n l l o r a r á 

s i e m p r e al c o n t e m p l a r la estatua de 

A l e x a n d r o , y e l s e g u n d o B r u t o leerá e n 

la s e v e r i d a d d e l p r i m e r o c o n sus h i j o s la 

sentencia que , i g u a l m e n t e s o r d o á la v o z 

de la s a n g r e ; d e b e e j e c u t a r en César . ¡ A h ! 

( 2 2 9 ) 

que l é j o s de d e b i l i t a r s e tan n o b l e s e s t í m u -

l o s , t o d o c o n c u r r a á m u l t i p l i c a r y g e n e -

ral izarlos. Hasta ahora h a b é i s r e c o n c e n -

t r a d o e l h e r o í s m o y la g lor ia e n a l g u n a s 

famil ias ; y o q u i e r o que se d i f u n d a e n 

v t o d a s las c lases d e l e s t a d o : q u i e r o q u e 

cada g u e r r e r o se mire c o m o d e s c e n d i e n t e 

d e l gran C a p i t a n , cada m a g i s t r a d o c o m o 

sucesor de G a s e a , y cada p i n t o r c o m o he-

reclero de l o s M u r i l l o s y Ve lazqucz- : v o -

s o t r o s c o n s e r v á i s solo l o s n o m b r e s , y 

y o q u i e r o c o n s e r v a r todas las a c c i o n e s : 

q u i e r o v e r y b e s a r l a s h o n r o s a s c a d e n a s 

de C o l o n : q u i e r o l l o r a r a l c o n t e m p l a r á 

C o r t é s i m p l o r a n d o la just ic ia d e l s o m b r í o 

F e l i p e : q u i e r o re ír ó i n d i g n a r m e al con-

s iderar el n ú m e n que en D. Q u i x o t e h a b í a 

de h a b l a r c o n t o d o s los s ig los y todas las 

nac iones , c o m p r i m i d o y p o s t r a d o a n t e 

u n r i d í c u l o c e n s o r : q u i e r o v e r e s t o s a b u e -

l o s c o m u n e s de la n a c i ó n , l o s ú n i c o s q u e 

s o b r e v i v e n al o l v i d o en q u e se a b i s m a n 

las generac iones e n t e r a s con toda la e x a c -

t i t u d de su semejanza y e l r e s p l a n d o r de 

su m é r i t o . 

¿ Y q u é ? ¿ m e precisáis á a d i v i n a r en e l 



n o m b r e de un p i g m e o r e q u í t í c o la m e m o -

ria d e l e s f o r z a d o V i l l a n d r a n d o , ó e n u n 

m a j o soez y a g i t a n a d o la n o b l e d i g n i d a d 

de los M e n d o z a s y G u z m a n e s ; y p o r o t r o 

l a d o p a r e c e i s e m p e ñ a d o s en o c u l t a r l a s ? 

P o r m a s q u e b u s q u e , no v e o n i n g ú n m o -

n u m e n t o , n i n g u n a señal q u e las c o n s e r v e : 

r e y na en todas p a r t e s el s i lenc io de la-

i n d i f e r e n c i a ó de la i n g r a t i t u d , y c o n s e r v a 

aun su p r i m i t i v a t o s q u e d a d la losa q u e 

c u b r e las cenizas del i n m o r t a l C e r v a n t e s . 

¡ A h ! c e s e , cese q u a n t o antes t a n i n m o r -

tal y tan f u n e s t o a b a n d o n o : que la his-

toria y el t e a t r o , e l p i n c e l y e l b u r i l , que 

las ar tes r e u n i d a s r e p r o d u z c a n y m u l t i -

p l i q u e n al inf ini to las f a c c i o n e s , las h a z a -

ñas y las l e c c i o n e s de l o s g r a n d e s h o m b r e s : 

q u e n u e s t r o s p a s e o s , n u e s t r a s casas d e 

e d u c a c i ó n , n u e s t r o s c o n s i s t o r i o s se l l e n e n 

de estas i m á g e n e s sagradas : críese la in-

f a n c i a , a l iéntese la e d a d v a r o n i l , c o n s u é -

lese la v e j e z e n t r e estos m o d e l o s s i e m p r e 

e l o c u e n t e s é i n s t r u c t i v o s , ¡ oh , y q u a n -

t o s t a l e n t o s y q u a n t a s v i r t u d e s no serán 

capaces de e x c i t a r I ¡ q u é p o s t e r i d a d a d o p -

t i v a mas n u m e r o s a y mas parec ida daréis 

( ) 
á t a n t o s y tan e s c l a r e c i d o s v a r o n e s ! A s í 

l i b e r t a r é i s su n o m b r e d e l o s c u r e c i m i e n t o 

q u e le a m e n a z a : así a r r a n c a r é i s su m e m o -

ria á la i n g r a t i t u d q u e todavía la pers igue : 

así l o s p r e s e r v a r é i s de la a f r e n t a de v e r s e 

e n v i l e c i d o s p o r i n ú t i l e s 6 i n d i g n o s des-

c e n d i e n t e s . 

¿ Y es p o s i b l e , amigo m i ó , q u e estemos; 

t a n d i s t a n t e s de la razón que nada de e s t o 

sea pract ioable , q u e se d e b a n m i n a r los 

e r r o r e s a u n c o n mas p r e c a u c i ó n y l e n t i -

t u d ? V m d . l o d i c e , y y o pago b i e n cara-

m e n t e e l no h a b e r l o c o n o c i d o a s í , y equi-

v o c a d o c o n esperanzas m i s d e s e o s p o r e l 

b i e n c o m ú n . 

P e r o veamos, si s iquiera aun en este 

s i s t e m a l a m e n t a b l e de c o n t e m p l a c i ó n n o 

c a b e c o n c i l i a r m a s ef icacia c o n no menos-

d e s t r e z a , y e n la a c t u a l t e n d e n c i a de las 

ideas á s e m i v e r d a d e s , a c e l e r a r l a destruc-

c ión de los m a y o r a z g o s . 

O m e e q u i v o c o , ó v e o señalada la senda 

e n e l ú l t i m o d e c r e t o de este r e y n a d o so-

b r e la m a t e r i a . 

E n e f e c t o , este d e c r e t o c i r c u n s c r i b e á 

c ierta c a n t i d a d los m a y o r a z g o s f u n d a d o s 



c o m o l o s q u e se h u b i e r e n d e f u n d a r ; p e r o 

sus l í m i t e s están e q u i v o c a d o s , y a en l a s 

c o n d i c i o n e s , y a en las s u m a s , y so lo se 

t r a t a de r e c t i f i c a r esta e q u i v o c a c i ó n . 

E n las c o n d i c i o n e s ¿ p o r q u é n o res tr i -

ñ i r á los g r a n d e s y t í t u l o s q u e se p iensa 

s o s t e n e r c o n estas s u s t i t u c i o n e s la f a c u l -

t a d de m a y o r a z g a r , y no d e c l a r a r l i b r e s 

l o s q u e fuesen p o s e í d o s sin estas d o s dis-

t i n c i o n e s ? 

¿ P o r q u é no l imi tar aun los m a y o r a z g o s 

p o s e í d o s p o r los g r a n d e s á t re inta m i l 

d u c a d o s , y á d iez m i l los que g o z a n l o s 

t í t u l o s , q u e d a n d o l ibres todos 'sns d e m á s 

b i e n e s , y c o r r i g i e n d o , si se q u i e r e la de-

sigual r e p r e s e n t a c i ó n d e l d i n e r o c o n u n a 

q u o t a e n f r u t o s ? 

¿ Di rase q u e estas sumas son insuf ic ien-

tes ? M u c h o s grandes no t i e n e n m a y o r 

renta , y la e x p e r i e n c i a a c r e d i t a q u e no 

son los m é n o s b i e n cr iados , los m é n o s 

r a z o n a b l e s , los m é n o s a r r e g l a d o s y m é n o s 

d e s e m p e ñ a d o s . ¡ A h ! y a que no es pos i -

b l e d e j a r l o s m a n o á m a n o c o n los e s t í m u -

l o s de la n a t u r a l e z a , s iquiera a c é r q u e n s e 

á e l los en l o p o s i b l e : si n o les a lentase la 

n e c e s i d a d , a l i é n t e l o s el d e s e o de a u m e n -

tar sus c o n v e n i e n c i a s : si no l o s r e t r a j e r e 

la m i s e r i a , asúste los la i n c o m o d i d a d : ten-

gan , e n una pa labra , a l g o que t e m e r y 

que esperar . 

P o r este m e d i o , q u a n t o m a y o r sea e l 

a b u s o , será tanto m é n o s d u r a d e r o : quan-

tas mas poses iones v i n c u l a d a s se j u n t e n 

en una famil ia , mas p r e s t o se r e s t i t u i r á n 

á la l i b e r t a d de la c i r c u l a c i ó n , p u e s t o d o 

lo e x c e d e n t e á la q u o t a l e g a l , serv irá al 

pago i n m e d i a t o de d e u d a s , y á la r e p a r -

t ic ión e n t r e l o s h i j o s , según la c o n d i c i o n 

de los b i e n e s l ibres . 

E s t e m e d i o es s e n c i l l o , á nadie p e r j u -

d i c a ; es un e f e c t o de a q u e l d e c r e t o y a 

p r o m u l g a d o , y n o d u d o q u e e x p e r i m e n -

taría p o c a s d i f i c u l t a d e s , á no ser p o r p a r t e 

de a q u e l l o s q u e e n c u e n t r a n v i n c u l a c i o n e s 

en e l D e u t e r o n o m i o , y m i r a n e l m u n d o 

c o m o un m a y o r a z g o f u n d a d o p o r su C r i a -

d o r e n b e n e f i c i o de A d á n . 

P e r o p o r D i o s , a m i g o m i ó , e n n o m b r e 

de nuestra a m i s t a d y de la p o s t e r i d a d que 

se a d e l a n t a , y de la q u e p o d e m o s e s p e r a r 

tal v e z a l g ú n l u g a r en aquel la espec ie de 



n o b l e z a v e r d a d e r a , que no es mas que el 

r e c u e r d o de las v i r t u d e s y de los serv ic ios 

ú t i l e s , sea que v m d . a d o p t e esta idea , 

sea q u e insista e n p r e f e r i r sus modi f ica-

c i o n e s en e l s i s tema de los m a y o r a z g o s , 

p r e s é n t e l a s p o r lo q u e s o n , p o r unas t ran-

saciones prec isas c o n la- p r e o c u p a c i ó n 

s u b s i s t e n t e , p o r u n a c o n d e s c e n d e n c i a 

n e c e s a r i a , p e r o l a m e n t a b l e , c o n p r e p o -

t e n t e s a b u s o s ; mas v m d . no repi ta e q u i -

v o c a c i o n e s funestas : v m d . no diga que la 

n o b l e z a es necesaria ó ú t i l , ó q u e lo son los 

m a y o r a z g o s ; y a que no está d a d o á nues-

t r o s d é b i l e s b r a z o s d e r r i b a r e l í d o l o d e l 

e r r o r , ¡ a h ! que p o r lo m é n o s nunca se 

v e a n en su t e m p l o nuestras h u e l l a s , ni 

n i n g ú n o t r o m o n u m e n t o de una i n d i g n a 

y c o b a r d e a d o r a c i o n . 

C A R T A V . 

Sobre la Sanidad pública. 

SOSEGADO y a de esta ú l t i m a t e m p e s t a d i 

v u e l v o , m i q u e r i d o a m i g o , á n u e s t r a c o r -

r e s p o n d e n c i a , y v o y á c o m u n i c a r l e m i s 

ideas s o b r e e l o b j e t o mas p r e c i o s o y mas 

d e s c u i d a d o de los E s t a d o s ; la s a n i d a d 

p ú b l i c a . 

H a v i s t o v m d . c o m o e l m e c a n i s m o s d e l 

g o b i e r n o y e l s istema de n u e s t r a e d u c a -

c ión s u p o n e n q u e e l es tado h a b i t u a l y 

p r e d i l e c t o de las s o c i e d a d e s p o l í t i c a s es 

g u e r r a s , v a n a s d i s p u t a s , p l e y t o s , e n -

fermedades" ; e n v e z de p a z , de t ranqui-

l i d a d , de subs is tencia , de c o m o d i d a d : 

p u e s v e a a h o r a c o m o e l r a m o de la sa-

n i d a d , d i r i g i d o á p r e c a v e r los m a l e s , pa-

rece no a d m i t i r p o r n u e s t r a p a r t e mas 

e x c e p c i o n e s a l f a t a l i s m o de los t u r c o s 

q u e la p e s t e , de la cua l h e m o s c r e i d o 

l í c i t o r e s g u a r d a r n o s . 



n o b l e z a v e r d a d e r a , que no es mas que el 

r e c u e r d o de las v i r t u d e s y de los serv ic ios 

ú t i l e s , sea que v m d . a d o p t e esta idea , 

sea q u e insista e n p r e f e r i r sus modi f ica-

c i o n e s en e l s i s tema de los m a y o r a z g o s , 

p r e s é n t e l a s p o r lo q u e s o n , p o r unas t ran-

saciones prec isas c o n la- p r e o c u p a c i ó n 

s u b s i s t e n t e , p o r u n a c o n d e s c e n d e n c i a 

n e c e s a r i a , p e r o l a m e n t a b l e , c o n p r e p o -

t e n t e s a b u s o s ; mas v m d . no repi ta e q u i -

v o c a c i o n e s funestas : v m d . no diga que la 

n o b l e z a es necesaria ó ú t i l , ó q u e lo son los 

m a y o r a z g o s ; y a que no está d a d o á nues-

t r o s d é b i l e s b r a z o s d e r r i b a r e l í d o l o d e l 

e r r o r , ¡ a h ! que p o r lo m é n o s nunca se 

v e a n en su t e m p l o nuestras h u e l l a s , ni 

n i n g ú n o t r o m o n u m e n t o de una i n d i g n a 

y c o b a r d e a d o r a c i o n . 

C A R T A V . 

Sobre la Sanidad pública. 

SOSEGADO y a de esta ú l t i m a t e m p e s t a d , 

v u e l v o , m i q u e r i d o a m i g o , á n u e s t r a c o r -

r e s p o n d e n c i a , y v o y á c o m u n i c a r l e m i s 

ideas s o b r e e l o b j e t o mas p r e c i o s o y mas 

d e s c u i d a d o de los E s t a d o s ; la s a n i d a d 

p ú b l i c a . 

H a v i s t o v m d . c o m o e l m e c a n i s m o s d e l 

g o b i e r n o y e l s istema de n u e s t r a e d u c a -

c ión s u p o n e n q u e e l es tado h a b i t u a l y 

p r e d i l e c t o de las s o c i e d a d e s p o l í t i c a s es 

g u e r r a s , v a n a s d i s p u t a s , p l e y t o s , e n -

fermedades" ; e n v e z de p a z , de t ranqui-

l i d a d , de subs is tencia , de c o m o d i d a d : 

p u e s v e a a h o r a c o m o e l r a m o de la sa-

n i d a d , d i r i g i d o á p r e c a v e r los m a l e s , pa-

rece no a d m i t i r p o r n u e s t r a p a r t e mas 

e x c e p c i o n e s a l f a t a l i s m o de los t u r c o s 

q u e la p e s t e , de la cua l h e m o s c r e i d o 

l í c i t o r e s g u a r d a r n o s . 



Pero que una enfermedad horrible y 
exótica , digno premio de la extravagan-
cia de las cruzadas , arrebate en su flor 
la quarta parte de nuestra poblacion : 
que otra , rnas cruel aun , inficione las 
generaciones enteras , y contradiciendo 
la naturaleza , la ofenda en la mas impe-
riosa de sus necesidades : que las fiebres 
epidémicas acaben con una porcion de 
los que se libertaron de ambos riesgos; 
en fin, que nuestros hospitales y cemen-
terios compliquen el corto número de 
enfermedades sencillas á que estaría su-
jeta nuestra especie, y den el sér á males-
desconocidos, y digámoslo así, ingenio-
sos, que atormenten ó abrevien nuestra 
efímera existencia : que las castas enteras 
se degraden y se rarifiquen , ahí está nues-
t ro tribunal de sanidad, que no conoce 
ni teme mas que la peste , y que solo se 
aviva quando oye hablar de peste. 

Es cierto que para no desmentir nues-
tra acostumbrada sabiduría , hemos t e -
nido gran cuidado de excluir de este 
establecimiento los únicos individuos 
capaces de hacerle corresponder á su 
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o b j e t o , e v i t a n d o e l p e l i g r o s o e x e m p l o de 

conf iar e x c l u s i v a m e n t e la a u t o r i d a d á la 

ciencia y á la a p t i t u d . L a J u r i s p r u d e n c i a 

d i s p o n e de n u e s t r a v ida , de n u e s t r o s in-

tereses : d i r ige e l arado , l o s t a l l e r e s , e l 

e n t e n d i m i e n t o , l a s c o n c i e n c i a s . ¿ C ó m o 

se liabia de s u b s t r a e r á su o m n i c i e n c i a 

la c o n s e r v a c i ó n de n u e s t r a espec ie ? 

V m d . s a b r á sin d u d a el or igen d e esta 

plaga de la h u m a n i d a d ; v m d . sabrá q u é 

p r e t e x t o s c o h o u e s t á r o n e l e r r o r g r o s e r o 

y l a m e n t a b l e de ser suf ic iente e l e s t u d i o 

de l o q u e se l lama d e r e c h o para e n t e n d e r 

y d i r i g i r t o d o s los a s u n t o s á q u e es apl i-

c a b l e ; p e r o y o que h e l e i d o p o c o , p r i n -

c i p a l m e n t e ele es tas m a t e r i a s , a p e l o á m i 

r a z ó n d e s n u d a , y la p r e g u n t o v a n a m e n -

te : ¿ c ó m o de ser c o n t e n d i b l e s t o d o s l o s 

o b j e t o s , r e s u l t a q u e l o s c o n o z c a n l o s 

p e r i t o s d é l a s r e l a c i o n e s l i t ig iosas? ¿ c ó m o 

se p u d o p e r s u a d i r á l o s g o b i e r n o s de q u e 

e l c o n o c i m i e n t o de las superf ic ies e q u i -

yal ia al de las ca l idades i n t r í n s e c a s ó re-

l a t i v a s ? ¿ y c ó m o estos m e d i d o r e s u n i -

v e r s a l e s ( q u e se l l a m a n j u r i s p e r i t o s ) d e l 

t r i g o , d e l p a ñ o , de la m o n e d a , d é l a s . 



d r o g a s , p u d i e r o n creerse con los c o n o -

c i m i e n t o s d e l l a b r a d o r , d e l f a b r i c a n t e 

d e l p l a t e r o y d e l m é d i c o ? 

Y sin e m b a r g o , á tan l a m e n t a b l e equi-

v o c a c i ó n se d e b e n a t r i b u i r l o s atrasos 

de las s o c i e d a d e s p o l í t i c a s en los r a m o s 

m a s i m p o r t a n t e s , la d e g r a d a c i ó n f ís ica 

d e la especie h u m a n a , y su e m b r u t e c i -

m i e n t o m o r a l . Y p o r v e n t u r a , c o m o n o 

b a s t a r í a e l i n s o l e n t e a s p e c t o de u n a au-

t o r i d a d i n ú t i l ó r idicula para a t e r r a r ó 

r e p e l e r al t a l e n t o , ¿ c ó m o se s o m e t e r í a 

á las v e r g o n z o s a s f o r m a l i d a d e s c o n q u e 

d e b e s o l i c i t a r e l p e r m i s o de ser úti l ? 

A q u í es , p o r c o n s i g u i e n t e , a m i g o 

m i ó , d o n d e p a r a h a c e r a l g o , es menes-

t e r d e s h a c e r todo l o que se ha h e c h o , 

conf iar e x c l u s i v a m e n t e e l p r e c i o s o de-

p ó s i t o de la s a n i d a d p ú b l i c a á las m a n o s 

capaces de c o n s e r v a r l o y m e j o r a r l o , ora 

se i n t r o d u z c a un n ú m e r o suf ic iente de 

f a c u l t a t i v o s e n el c o n s e j o de a d m i n i s t r a -

c i ó n ( d e q u e he h a b l a d o e n m i carta an-

t e r i o r ) , ora q u e f o r m a n d o e s t o s u n 

c u e r p o s e p a r a d o , traslade este á a q u e l 

sus d i c t á m e n e s para todos a q u e l l o s p u n t o s 
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que i n t e r e s e n la pol ic ía genera l ó p r i v a d a 

dé los p u e b l o s , e s t a b l e c i é n d o s e desde 

l u e g o l o s p r i n c i p a l e s . 

L a formación de l a z a r e t o s p a r a los v i -

r u l e n t o s es la p r i m e r a p r o v i d e n c i a que se 

p r e s e n t a . E n la i n t e l i g e n c i a q u e esta p e s t e 

n o p ide reg las m é n o s severas q u e la que 

n o s v i e n e d e l l e v a n t e , quis iera q u e e l 

e x e i n p l o e m p e z a s e p o r la fami l ia R e a l , 

y q u e á c ier ta distancia de la cap i ta l y 

de l o s s i t i o s , u n edi f ic io d e c e n t e y có-

m o d o tuv iese este o b j e t o . E s t e e x e i n p l o 

dado , la p e n a de m u e r t e , ó á l o m é n o s 

de d e s t i e r r o p e r p e t u o á las c o l o n i a s , debía 

d e t e r m i n a r s e i r r e m i s i b l e m e n t e c d n t r a e l 

f a c u l t a t i v o y l o s p a d r e s ó a m o s , que 

desde los p r i m e r o s s í n t o m a s de e r u p c i ó n 

( q u a n d o t o d a v í a 110 es c o n t a g i o s a la e n -

f e r m e d a d ) d i f i r iesen la c o n d u c t a á los 

l a z a r e t o s . 

E s c o n s i g u i e n t e á este p l a n : 

i . ° E l q u e los p a d r e s que quis iesen 

cuidar p o r sí sus h i j o s , ó q u a l q u i e r a o t r a 

p e r s o n a , h u b i e s e n de a c o m p a ñ a r l o s y de 

s e c u e s t r a r s e de toda o t r a c o m u n i c a c i ó n 

hasta h a b e r c u m p l i d o la mas r igurosa 

q u a r e n t e n a . 



2.° Él que su ropa quedase sujeta á 
todas las purificaciones que el arte juz-
gase mas seguras. 

3.° Lavaderos que no tuviesen mas ob-
jeto , y cuyas aguas se perdiesen en pozos 
labrados adrede para sepultarlas. 

/¡." Un cordon con todo el rigor de la 
disciplina mili tar , que resguardase y ais-
lase este importante establecimiento. 

5.° El que los facultativos de su do-
tación quedasen reconcentrados dentro 
de su circunferencia. 

6." Que la época de la salida fuese de-, 
terminada por las observaciones ménos 
falibles , exagerándose , mas bien que 
escaseándose, las precauciones. 

7 P o r fin , para que nada faltase á 
completar este interesante objeto , se ba-
hía de señalar un premio decente á cada 
facultativo en razón del número de en-
fermos que restituyese á sus familias y á* 
la sociedad. 

Nada de esto es posible , oigo decir : 
¿donde está el dinero para labrar tantos 
edificios , disponer tantos lazaretos, y 
dotar tantos facultativos ?¡.. ¡ E l dinero! 

( >-4* ) 
¡el dinero! tal es el grande argumento 
con que siempre se combaten los proyec-
tos útiles; pero mi respuesta será siem-
pre la misma : ¿ no lo hubo este dinero 
para mantener doscientos años de guerra 
por el Milanado , Ñapóles y Parma , por 
lo que no nos importaba nada , ó nos im-
portaba mas bien 110 tener? ¿No lo ha 
habido muy modernamente para trasla-
dar las canteras de Guadarrama á Ma-
dr id , y labrar palacios suntuosos ála hu-
manidad doliente en el hospital , á los 
humildes hijos de San Francisco , á los 
na}rpesy cristales ? Pues aquí se trata de 
mucho ménos. ¿No ha reparado vmd. el 
lujo de ermitas de todos nuestros lu-
gares? Pocos hay que no tengan alguna 
bastante lejana : aíslese esta mediante un 
foso profundo, dejándose solo una puente 
levadiza , ó una puerta que se abra en 
horas y con precauciones determinadas. 
Si no tuviesen la capacidad correspon-
diente al número de enfermos que pueda 
dar la poblacion del lugar, ensánchense 
estos edificios con ladrillo y con barro : 
la limpieza, la ventilación, la salubridad 
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deben ser su única magnificencia. E11 fin, 
que los pueblos que no tuviesen faculta-
tivo , ó no pudiesen dedicar á este ob-
jeto el único que tengan , se combinen 
para un lazareto común con los mas 
inmediatos , señalando un médico que 
no quede distraido por ninguna incum-
bencia. 

Todas estas obligaciones están im-
puestas , y quedarán desempeñadas por 
el fondo de socorros públicos indicado 
en mi primera carta ; y creo liaber de-
mostrado su suficiencia y la facilidad de 
aumentarle á todo evento. Coordinar lo 
que tenemos , es , amigo mió , lo único 
que hay que hacer. 

Establecidos estos lazaretos, se resol-
vería presto la gran cuestión de la inocu-
lación , ó por mejor decir , dejaría de 
serlo : se quitaría á sus adversarios el solo 
argumento razonable con que la contra-
dicen , mirándola como un nuevo medio 
de propagar tan horrible enfermedad en 
nuestras poblaciones : los facultativos", 
dedicados por su Ínteres á disminuir los 
riesgos de las viruelas ; serian los primeros 
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apologistas de un método que les asegu-
raria mas fáciles , mas seguras y mas com-
pletas curaciones : las familias , animadas 
por el gran número de estas curaciones, 
preferirían fijar la época de la enferme-
dad en los años de la vida quando esta 
es menos preciosa; y siendo así que ex-
perimentos constantes atestiguan que la 
inoculación no prevalece en los sugetos 
que no tienen las semillas de aquel ve-
neno , ¿qué seguridad no tendría aquel 
individuo que hubiese salido indemne de 
aquella inoculación general y universal, 
del ambiente y del contacto , de la natu-
raleza y del arte ? ¿ quién sabe si dismi-
nuyéndose las viruelas naturales progre-
sivamente , no se llegaría á la época cu 
que la inoculación , entonces inútil , 
seria también impracticable ? ¿quién sabe 
las observaciones que suministraría á los 
facultativos , dedicados especialmente á 
esta enfermedad , el doble Ínteres de que 
estarían animados , y la falta de toda 
distracción? Pordecontado les seria fácil 
descubrir qué influencia pueden tener 
en nuestra sangre y humores tantos man-



jares y condimentos que la naturaleza 
colocó demasiado léjos de nosotros : para 
no dejar tal vez impune nuestra sensua-
lidad , ¿ seria por ventura indigno de su 
investigación el considerar si el pavo , 
que dicen adolecer de viruelas, no sirve 
para propagar entre nosotros aquel hor-
rible contagio de los deliciosos países de 
que es oriunda aquella ave? y en este 
caso ¿podría ti tubearla ley entre el lujo 
de algunos sibaritas y la sanidad pública ? 

Pero ¿ de qué serviría , amigo mío , 
haber arrancado las tiernas esperanzas 
de la especie humana á esta plaga in-
exorable que las arrebata en el vestíbulo 
de la vida? ¿De qué el haber enxugado 
los ojos de tantas madres , si su corazon 
lia de palpitar todavía con mas motivo 
quando debían entregarse ya sin zozo-
brar al gusto de contemplar la perfección 
de sus obras? Sí , amigo , quando la na-
turaleza parece haber puesto su último 
sello á los individuos , quando les avisa 
de que no teniendo ya que añadirles , 
deben concurrir agradecidos á propagar 
el importante beneficio que han recibido, 

( ) 
Cabalmente entonces es quando empieza 
para ellos un riesgo desconocido durante 
millares de siglos á nuestro emisferio. 

; Y qué veneno , amigo mió , aquel que 
se encubre igualmente éntrelas rosas de 
la hermosura , y los indicios ménos equí-
vocos del recato y de la v i r tud , que in-
ficionando generaciones enteras , suele 
dormir y reconcentrarse en la inocente 
víctima que sin saberlo le abriga, y l eba 
de propagar , hasta que prevaleciendo 
con mas furor , imprima en los semblantes 
y en los miembros exteriores las vergon-
zosas señales de una espantosa degra-
dación ! 

Tal ha sido , pues, el efecto de nuestra 
insaciable curiosidad , que no podemos 
ya seguir sin susto el mas irresistible im-
pulso de la naturaleza, y que nos arries-
gamos á encentrar la muerte en medio 
de los mas puros placeres. 

Gracias á este azote destructor , el 
amor , el matrimonio , estos consuelos 
de nuestra especie han llegado no pocas 
veces á ser sus verdugos; y si no acaba-
ron con ella, es innegable que de acuerdo 



con todas nuestras extravagancias poli-
ticas, la lian disminuido notablemente. 
¿ Y cómo había de ser , quando una sol-
dadesca numerosa y condenada al celi-
bato se derrama por todas partes para 
propagar este contagio , y ha ido á infi-
cionar la sanidad pública hasta en nues-
tras sierras , últimos asilos del candor 
y de la sanidad ? 

Que la casualidad y la ambición nos 
hayan traído esta horrible enfermedad 
lo ent iendo; pero ¿ cómo comprehender 
que correspondiendo su introducción á 
las edades menos bárbaras de nuestra 
historia , no se haya detenido su pro-
greso ? 

¿Cómo explicar esta paradoxa , á no 
ser por la lamentable indiferencia de los 
gobiernos por quanto interesa el bien de 
la humanidad ? Pero ademas de esta ra-
zón general y aplicable á la mayor parte 
de los males políticos , creo encontrar en 
nuestro insensato rigorismo otra mas es-
pecial para favorecer la multiplicación 
indefinida de las enfermedades venéreas. 

Sí , amigo , es porque se trastornan to-

dos los principios, porque el magistrado 
usurpa las veces de Dios , se constituye 
árbitro de las conciencias, porque castiga 
como delito un pecado , porque repre-
hende en unos las mismas fragilidades 
que ve con indiferencia, ó según los casos, 
con aplauso en otros , las mismas que él 
incurrió ó incurre ; e s , digo, por un 
efecto de todas estas contradicciones ini-
quas por lo que este horrible contagio no 
ha sido reprimido. 

Nadie está mas convencido que yo de 
que las buenas costumbres son el mas 
seguro cimiento de las sociedades políti-
cas ; y mi a lma, harto sensible poco ha 
á los inimitables halagos de la hermosura 
y del amor, nada ha perdido del fastidio 
que siempre le ha causado el asqueroso 
libertinage , y la infame prostitución. 

¿Pero quién Causa estos sino nuestras 
bárbaras instituciones que contradicen, 
y por lo mismo pervierten las inclinacio-
nes mas legítimas de la naturaleza? 

Sea enhorabuena la castidad una vir-
tud ; pero por lo mismo será un esfuerzo, 
un don sobrenatural; y ni aquel esfuerzo 



se deberá exigir, ni esperar aquella gra-
da sin una grave y urgente necesidad. 

¿ Y donde está la necesidad de que 
nuestro ejército no conste de honrados 
milicianos que se casen y repueblen nues-
tras campiñas? ¿Donde la de que los ofi-
ciales que han de regir nuestras huestes 
J armadas no estén dotados para mante-
ner una casa ? ¿ Donde la necesidad de 
tantas clases y empleos estériles ? En fin 
el celibato del clero , este punto siempre 
arduo a tantos hombres de oidos quisqui-
llosos y de vista imperturbable ; este 
punto , digo , ¿es acaso mas que un ob-
jeto de disciplina eclesiástica, controver-
tido en el último Concilio, que se pu-
d ie ra , y aun debiera controvertir en 
o t r o , siempre que la moral pública lo 
exigiese ? 

¿Quiere vmd. , pues , atajar el liberti-
nage y el contagio que propaga ? Dismi-
nuya el número de los celibatarios, y to-
das las causas del celibato : multiplique 
los matrimonios, aumentando los medios 
de subsistir , y removiendo los estorbos 
de la poblacion : sobre todo, haga vmd. 
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que el matrimonio sea , lo que debe ser 
por su naturaleza , el estado mas deli-
cioso de la vida. Pero aquí se me pre-
senta nuestra gran sabiduría, que cambia 
aquel enlace de los corazones y de los 
genios en un yugo de bronce, y que nos 
atormenta cabalmente con lo mismo que 
nos hubiera de consolar. 

Yo , amigo, no soy teólogo; pero soy 
hombre , siento mi naturaleza , y tengo 
el derecho de conocer los afectos que me 
son comunes con el resto de mis seme-
jantes. 

Muchos años ha que asistiendo á una 
boda, y que contemplando al pie del al-
tar los dos esposos pronunciando el irre-
vocable S í j se me figuraba oir al mas jo-
ven , y por consiguiente al mas imprn-
dente de los dos , dirigir á Dios esta 
oracion : « Señor , me hicisteis débil é 
» inconstante , expuesta á mil acciden-
» tes, sujeta á mil impresiones fugitivas; 
» pero presumiendo yo reformar con mi 
» voluntad vuestras leyes, vengo á jurar 
» á vuestros pies que las he de eontrade-
» cir mientras viva. Cediendo por una 

ix * 



, » vez , y sin exemplar, á e l las , amé á 
» este joven , y este amor , que hicisteis-
» pasagero , yo lo eternizaré : haré mas, 
» lo haré durar quando cesen todas las' 
» causas que lo excitaron , y quando se 
» hayan reemplazado con las que en mi 
» naturaleza (obra vuestra) deben pre-
» cisamente excitar el tédio y el ahorre-
» cimiento. Me embelesa ahora porque 
» le veo adornado de todas las gracias de 
» la v i r tud , tierno , enamorado y fiel; 
» le querré pues quando desleal, indife-
» rente , pérfido , y reduciendo á la mas 
» horrible miseria mis tristes hi jos , se 

• » apaciente con las lágrimas y la deses-
» peracion de su infelice madre. Si por 

» ventura otro hombre , por su presen-
» Via, por sus virtudes, por sus talentos, 
» y por aquella simpatía oculta que habla 
)> tanto con las almas, me hiciese sentir 
» las ilusiones de mi primera elección , 
» y la necesidad imperiosa de mejorarla , 
» preferiré á los halagos del uno , los in-
» sultos y desprecios del otro : venceré 
» la naturaleza que me inspira ser felice 
,» mi corazon, que necesita serlo : os ven-
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)) ceré á Vos mismo, autor de mi ser y 
» de todas mis inclinaciones : yo lo puedo 
» así; pero hablando con mas cortesía , 
» os pido que deroguéis vuestras leyes 
» eternas, y que doblándolas al delirio 
» de mi temeridad, la premiéis con un 
» milagro continuo : de qualquiera modo 
» este es mi juramento, y este se ha de 
» cumplir.. . . » 

Si esta boda , formada al parecer por 
las relaciones mas legítimas de edad y de 
inclinaciones, daba lugar á esta interpre-
tación sacada de la naturaleza , ¡ qué co-
mentario necesitan tantas otras qué , teji-
das por la ambición y la codicia, chocan 
todas las conveniencias , y en que el sem-
blante enlutado , los ojos llorosos, la voz 
trémula de la triste víctima dejan tan 
poca duda sobre la lucha funesta del co-
razon que resiste, y de la mano que se 
entrega ! 

Todo esto lo vemos , lo tocamos , lo 
padecemos diariamente. Un matrimonio 
proporcionado , dichoso y puro es un fe-
nómeno en las clases acomodadas; y pa-
rece reconcentrado en aquellas chozas 



Inaccesibles «i las seducciones del oro, de 
la credulidad, y al contagio de nuestras 
guarniciones. Por lo demás, el adulterio 
rey na impunemente por todas partes : 
quando no el vicio y la prostitución, las 
separaciones ó la discordia de los matri-
monios son los males que los acompañan. 
Toda esta relajación , preciso efecto de 
la indisolubilidad del matrimonio, deja 
de ser cierta quando tratamos de legisla-
ción : lo que cada uno observa, dice, re-
pite en las conversaciones públicas y par-
ticulares , se desmiente intrépidamente 
luego que se trata de aconsejar al go-
bierno ; en una palabra, la ruina de las 
costumbres no nos merece mas atención 
que declamaciones inútiles y privadas ; 
pero el divorcio nos asusta. 

Sin embargo , pido á todo hombre sin-
cero que me responda si está bastante 
seguro de sí para prometerse querer siem-
pre la misma muger , y no querer otra. 
¿Si no siente dentro de su corazon que 
el medio ménos continúenle de fijar su 
amor sobre un objeto'está en el recelo de 

, perderlo? ¿Si , dado caso que este freno 

no le contenga , no interesan mas su bien' 
estar y la moral pública , en que no es-
clavice la muger á quien ya no ama, y se 
case con aquella que le promete mas fe-
licidad ? ¿Si el cuidado de la madre para 
los primeros hijos no se puede reparar 
con mas facilidad que los funestos exem-
plos de un matrimonio mal unido ? En 
fin, le suplico, que cotejando inconve-
nientes , pues esta es toda la perfección 
humana , decida en donde los encuentra 
mayores , ¿en el divorcio , ó en el estado 
actual de nuestras costumbres? 

El divorcio las restauraría , dando un 
nuevo aliciente á las almas bastante di-
chosas para reconocer el fastidio de una 
unión indisoluble, y en nada alteraría los 
buenos matrimonios, impediría la des-
gracia de muchos ,' que solo dejan de ser 
dichosos porque las pasiones fuertes ne-
cesitan de la continua agitación de la es-
peranza y del miedo; en fin, remediaría 
los malos matrimonios, evitando los ex-
cesos y lamentables consecuencias que 
producen. 

¿Y seria posible que nuestra religión 



contradijese estas demostraciones de la 
moral y de la razón ? Abro el código de 
ella , y hallo en la boca de su divino au-
tor cabalmente un texto que desmiente 
los teólogos. Jesucristo permite expresa-
mente el divorcio por causa de adulterio. 
La historia me atestigua la tolerancia y 
la autorización del divorcio durante los 
primeros siglos de la iglesia. El argu-
mento de ser el matrimonio un sacra-
mento me parece tan débil como los de-
mas , pues nada impide que este sacra-
mento se repita siempre que se verifique 
un matr imonio, como sucede en las se-
gundas bodas, ya con motivo de muerte 
ó de impotencia , ú otras causas imputa-
das por justas. 

En fin , militando á favor del divorcio 
la moral , el Ínteres de la humanidad, la 
autoridad del fundador de nuestra reli-
gión, la historia, la razón; solo veo levan-
tarse en contra no sé que comentadores 
absurdos y discordes, y la estúpida cos-
tumbre : sin embargo , vmd. sabe que 
quatro años antes que la Francia hubiese 
destruido este funesto e r ro r , me había 

atrevido á denunciarlo aquí en mí escrito 
periódico : tales la repugnancia que siem-
pre me ha causado. 

Pero al paso que se procura remediar 
así el libertinage restaurando las costum-
bres públicas por los únicos remedios 
verdaderamente eficaces, ios estragos que 
ha causado y que se van propagando exi-
gen providencias inmediatas que los ata-
jen : es menester hacer á las enfermeda-
des venéreas la misma guerra que á las 
viruelas, y voy a arriesgar mis ideas so-
bre este asunto. 

Creo que la primera providencia es 
el restablecimiento de las mancebías , 
destruidas precisamente entre nosotros 
qiiando la sanidad pública exigía su con-
servación y la vigilancia mas exácta del 
gobierno; 

i Establecer mancebías! ¡ que escán-
dalo.... ! Pues creed vosotros, hombres 
t imoratos, que es fácil la castidad : que el 
gobierno puede y debe reprimir y castigar 
los individuos de uno y otro sexo que 
la quebrantan : creed que los impulsos 
de la naturaleza cederán á su vigilancia- r 

K 



creed que no hay muge res públicas, y 
que se puede evitar que las haya; yo no 
tengo la fortuna de preferir estas ilusiones 
de un buen zelo á las demostraciones de 
mi vista y de mi razón. 

La una me dice que estos abusos que 
negáis , existen y pululan : la otra me 
convence de que mientras un hombre 
esté sin muger, ó una muger sin hombre; 
mientras las instituciones sociales impi-
dan esta unión pura y legítima , existirán 
otras que no podréis castigar sin la mayor 
injusticia. ¡ Y quantos de estos infelices 
objetos de vuestro rigor atrabiliario le 
desarmarían si presenciaseis las lágrimas 
ardientes con que en la soledad de las 
noches bañan sus solitarios lechos aque-
llos jóvenes reducidos á un celibato vio-
lento ; aquellos esposos discordes y con-
denados por un lazo indisoluble á una 
horrible viudez : si vieseis como en la 
lucha de un temperamento indomable, 
y del oprobrio ó censura que los espera, 
acusan alternativamente ó la lev ó la na-
turaleza : como venciendo esta por fin á 
lodos nuestros convencionales reparos 5 
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se indemnizan con el vicio de los placeres 
puros y honestos á que eran acreedores !.. 
Permitid pues que se procuren disminuir 
los riesgos que acompañan á este desor-
den inevitable , y tal vez os convenceréis 
de que las precauciones que exige la sa-
nidad pública , redundarán en beneficio 
de las costumbres mismas. 

Claro está que las mancebías solo serán 
útiles donde son precisas é indispensa-
bles , esto es , en las grandes poblacio-
nes , y que el primer freno puesto á la 
prostitución en las aldeas, sea la terrible 
amenaza del destino á la mancebía mas 
inmediata. 

Esta mancebía debería igualmente ser 
sin piedad ni excepción alguna para toda 
muger que se prostituyese en los demás 
barrios , de forma que por el solo hecho 
de ejercer este infame oficio sin la auto-
rización de la policía, estaria expuesta á 
una graduación de penas , desde la con-
denación á la mancebía , que seria la pri-
mera , hasta la deportación á las colo-
nias , que seria la mas grave. 

La definición de la prostitución no ha-



Lia de ser arbitraria , sino ceñida á su 
legítimo sentido ¿ esto es i á lo que lla-
maban los latinos qucestum corporisfa-
cere; y de ningún modo se habían de 
confundir con ella ni las fragilidades del 
amor , ni aun el simple amancebamiento 
de dos personas, sin queja fundada de 
las partes agraviadas y legítimas. 

Averiguada la prostitución por testi-
gos , quedaba anulado el matrimonio i 

si la prostituida era casada , indepen-
diente ella de qualquiera otra autoridad 
que la de las leyes, y libre el marido de 
contraer otro matr imonio, ámenos de 
probarle la complicidad en la prostitu-
ción j en cuyo caso incurriría precisa-
mente en la pena de deportación á las 
colonias. 

Estas mancebías , bajo la autoridad 
del regidor ( suponiendo á este electivo , 
y no hereditario ) ó de alcaldes de corte 
especialmente nombrados , debían ser 
guardadas por un piquete de tropa y con 
centinelas en las principales calles , y 
patrullas diarias que mantuviesen el 
Jjuen orden y evitasen todos los excesos. 
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Se habían de destinar facultativos de 
la mayor probidad , y con dotaciones 
que los hiciesen inaccesibles á toda se-
ducción para visitar diaria y exáctamente 
aquellas mu ge res , y bajo la misma pena 
de deportación habian de avisarsin perder 
un instante de qualquiera que se hallase 
contagiada , no tan solo al magistrado, 
sino también al oficial de guardia , para 
que inmediatamente consignase con una 
centinela la puerta de la casa inficiona-
da , hasta que se condujese la enferma 
al hospital destinado para este objeto. 

Asimismo habian estos facultativos de 
dictar las reglas de limpieza y de sani-
dad que disminuyesen los riesgos del 
contagio. 

Para que en los paseos y teatros estas 
mugeres fuesen conocidas , se había ¿e 
señalarlas un distintivo , como v. g. una 
pluma amarilla en la cabeza, sin la qual 
no pudiesen salir, y que serviría al pro-
pío tiempo á su resguardo , como si ejer-
ciesen su oficio en su mismo barrio en 
el discurso del dia , no permitiéndolas 
trasnochar fuera de él. 



Ademas del número de la manzana, 
todas las casas debían tener un rótulo 
que expresase los nombres , edades y pa-
tria de los inquilinos para favorecer las 
reclamaciones y comprobacion de todo 
desorden. 

Todas las personas de la misma familia 
eran responsables de todo robo ó falta 
de dinero y alhajas que reclamase y jus-
tificase un concurrente 5 pero también era 
sagrada en todos casos la propiedad de 
las mugeres , que ni aun en el de la de-
portación la habian de perder. 

Toda queja respectiva á contagio se 
•admitía por parte de los hombres, ó por 
un Olí Cío Simple aí magistrado, ó ver-
balmente , sin gasto, sin reconvención 
directa ni indirecta , y el único freno 
al abuso de esta franqueza seria la ne-
cesidad impuesta al quejoso y contagiado 
de una quarentena rigorosísima en un la-
zareto destinado á este efecto hasta su 
curación. 

Las mugeres prostitutas expuestas á 
estas qnejás , y no admitidas á la reci-
procidad por la dificultad de la prueba , 

y porque la presunción es contra ellas, 
exagerarían las precauciones en razón de 
este riesgo ,• y estarían protegidas por 
las penas mas severas contra toda vio-
lencia é insulto , que denunciarían con la 
misma libertad que los hombres. 

Los regimientos habian de hacer re-
gistrar exactamente la ropa de sus sol-
dados, y al menor indicio de contagio , 
consignar los contagiados, sin déjanos 
salir hasta su curación. 

Las actoras debían ser sujetas á la man-
cebía , y vivir en ella si se prostituyesen, 
no siendo justo infamarlas solo p o r su 
profesion , que se habia de fomentar y 
preservar de la casi inevitable necesidad 
que las conduce á este punto de degra-
dación. 

En fin, las mugeres que despues de 
curadas y declaradas sanas del contagio 
por dos veces diesen lugar á una tercera 
curación , serian irremisiblemente con-
ducidas del lazareto ú hospital á las co-
lonias , bajo las condiciones que exige 
la poblacion de estas , y de que hablaré 
separadamente. 



Tales son en substancia y en.bosquejo 
las reglas del establecimiento de mance-
bías ; y , ó conozco bien poco el pun-
donor inextinguible de nuestro carácter 
nacional, ó veo en ellas el freno menos 
impotente á un desorden funesto , pero 
casi inevitable , mientras no se atajen sus 
principales causas. 

Añádase la de condenar indistinta-
mente á la mancebía toda muger que dé 
lugar á la queja del contagio , y de que 
este produzca, sin mas formalidad que 
el testimonio de tres facultativos, el di-
vorcio ; y no dudo de que ántes de un 
siglo , este mal , que ya disminuye pol-
los progresos de la limpieza y del arte , 
se extinguiría enteramente. 

Tero , amigo , no basta desterrar este 
horrible contagio de la América : es me-
nester , ó aprovechar el mas precioso de 
sus dones-, el mas seguro y eficaz de los 
específicos, ó evitar su necesidad, pre-
servando nuestra poblacion de las crueles 
epidemias de las. tercianas. 

Ya he bosquejado á vmd. el horrible 
quadro de esta especie que presencié 

pocos años ha ; pero las observaciones 
que hice entonces , me hacen dudar de 
la verdadera causa á que deban atribuirse. 
Es cierto que las aguas pantanosas suelen 
ser la mas evidente y mas segura , y el re-
medio corresponde á las obras públicas , 
que deben darlas corr iente ,ó disecar los 
terrenos que ocupan. También es cierto 
que la inmediación á los rios y el con-
traste de la humedad y del intenso calor 
suele producir las tercianas j pero he visto 
sanos en la Alcarria los lugares mas ribe-
riegos , y plagados de enfermos los que 
se hallan mas encrestados en los montes. 
La Mancha , el pais ménos regado , era 
el teatro de esta epidemia : en fin , la 
experiencia nos atestigua que no es pe-
culiar de los veranos ; pero que en todos 
tiempos , con los hielos del invierno , 
como con los calores del estío , suele ma-
nifestarse y propagarse. 

Estas observaciones me harían discurrir 
que los malos alimentos , el rocío de las 
noches para el pobre que prefiere la in-
clemencia al ambiente abrasador de su 
reducida y mal abrigada choza , en fin, 
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la falta de ropa para mudar la que se 
lialla demasiado humedecida ; lodo esto 
contribuye alas tercianas; y si así fuese, 
el origen de estas seria la miseria : y las 
providencias que disminuyesen esta , dis-
minuirían también aquella epidemia. 

No serian pues poco eficaces las cajas 
de socorros públicos establecidas en los 
lugares para los pobres, proporcionán-
doles alimentos sanos y vestidos ; pero 
hay dos providencias directas que puede 
lomar el gobierno , y que quisiera por-
que he podido apreciar por mí mismo 
su falta. 

La primera es la supresión de todo gra-
vámen sobre la nieve , que creo un cor-
rectivo precioso y muy saludable de la 
calidad de muchas aguas , y del exceso 
del calor , y uno de los grandes preser-
vativos de las tercianas. Esta supresión es 
tanto mas justa , quanto muchos pueblos 
la han establecido por el hecho , y que el 
fisco no suca mas utilidad que el defrau-
darlos de un beneficio tan interesante. 

Pero la segunda providencia seria la 
multiplicación de la quina, y sobre todo 

su excelente calidad : es preciso haber 
visto como yo tantos infelices solicitando 
aquel específico despues de haberse ar-
ruinado y destruido inútilmente , to-
mando porciones crecidas del adulterado 
ó desvirtuado que venden en las tiendas : 
es menester verlos pasar en pocos dias 
de la muerte á la vida á beneficio del ex-
quisito que tuve la fortuna de poder 
proporcionar y distribuirles , para com-
prehender toda la importancia de este 
punió. 

La corte muy bien intencionada en el 
part icular , pero siempre engañada y equi-
vocándolo todo , habia discurrido hacer 
estas distribuciones por obispados, sin 
detenerse en su extensión , ni en su po-
blación , ni en el número de enfermos , 
ni en las dilaciones precisas que exigia 
la remisión desde la metrópoli á los ex-
tremos , y el retroceso á algunos de ellos; 
y así mientras se aplaudía el gobierno , 
y con razón , de sus miras benéficas , mo-
rían hombres á docenas, y algunas onzas 
de quina eran el único auxilio de tres ó 
quatro pueblos de la Alcarria , entre los 
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quales distribuí dos arrobas que apenas 
bastáron. 

Voy , tal vez , á sorprender á vmd. , 
amigo mió ; pero yo no sé si no seria con-
ducente adoptar el plan de aquel Galvez, 
no bien apreciado por sus contemporá-
neos ; pero que en medio de muchas equi-
vocaciones 3 es el único ministro que he 
tratado , que fuese susceptible de entu-
siasmarse por el bien y la gloria de su 
pais , y al qual solo falló para ser un 
grande hombre , haber nacido cuarenta 
años mas tarde. 

Pretendía que el gobierno comprase 
toda la quina en los puertos de Indias á 
precios ventajosos, y que separada allí 
toda la que no fuese exquisita , se que-
mase la otra por humanidad , como los 
holandeses lo hacen por codicia con la 
canela de Geylan. 

Discurría distribuirla gratuitamente 
á todos los pueblos del rey no , en tér-
minos de que la tuviesen con abundancia, 
y vender el sobrante al extrangero , que 
la compraría con esta eviccion nacional 
de su virtud y buena calidad. 

"Yo sé que no carece de dificultades este 
pensamiento : sé que al cabo este seria 
un estanco , y que por consiguiente par-
ticiparía de los vicios inherentes á este 
régimen , siempre que no hubiese el 
mayor cuidado en precaverlos; pero con-
fesemos que su objeto era á lo ménos no-
ble, generoso, y que compensa tantas im-
presiones dolorosas y melancólicas la 
idea de un gobierno que abraza á la huma-
nidad entera en su beneficencia. Miraría-
mos como una infracción del derecho de 
gentes la tolerancia con que qualquier 
estado viese falsificarse la moneda de los 
demás j ¿y podríamos ser indiferentes en 
que se altere el mas seguro de los espe-
cíficos , ó por mejor dec i r , casi el único 
que lo sea ? Si este plan fuese dema-
siado vasto y demasiado arduo , á lo mé-
nos que los facultativos y los hacendados 
del Perú combinen los medios de ase-
gurar á nuestras campiñas y poblaciones 
la abundancia y la mejor calidad de la 
quina. Generaciones enteras, agostadas 
por la terciana , á falta de este auxilio , 
reclaman desde sus sepulcros la atención 



y el zelo del gobierno en un punto tan 
interesante. 

¿ Mas por ventura es este su único con-
sejo ? ¿Quantos de ellos hubieran resis-
t ido esta ú otra enfermedad epidémica, 
á no estar viciados sus humores , ó debi-
litados sus órganos por la acción con-
tinua de los vapores mefíticos de nues-
tras poblaciones , y singularmente de 
nuestros templos? 

Los inconvenientes inherentes al en-
tierro de los cuerpos en las iglesias , y 
de los cementerios en las ciudades y lu-
gares san tan generalmente conocidos , 
que ya no se disputa sobre este p u n t o , 
y que han querido sucesivamente todos los 
gobiernos remediar este funesto abuso. 

Pero ¿cómo comprehender que el nues-
tro no lo haya podido ? ¿ Cómo compre-
hender que acostumbrado á condenar 
millares de hombres á la muerte por una 
declaración de guerra , y disponiendo 
arbitrariamente de las propiedades , li-
ber tad , vida y aun del honor de todos 
nosotros, deje solo de ser omnipotente 
para una providencia justa y saludable ? 
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¿Cómo comprehender el descaro de 
los que sostienen la preferencia piadosa 
de tal ó tal sepultura, y á renglón seguido 
y sin gran misterio arrancan anualmente 
estos cadáveres á la inmovilidad de que 
fuéron tan zelosos , y que creyéron tan 
importante? ¿Cómo conciliar esta profa-
nación de la muerte y del sepulcro, cómo 
las asquerosas é indecentes circunstan-
cias que acompañan esta horrible opera-
ción, con el respeto religioso que tanto 
reclaman para estas insensibles reliquias? 

En fin, ¿cómo comprehender la estó-
lida credulidad que resiste tan diarias y 
tan evidentes demostraciones? ¿cómo 
explicar la contradicción de los que pien-
san que el mar es sagrado, y que niegan 
que la tierra lo sea : que se resignan sin 
escrúpulo á servir de pasto á los mons-
truos del Océano , y se estremecen al 
considerar que la inocente oveja pueda 
pastar la yerba que crecerá sobre su 
túmulo? 

¿ Son cristianos ó salvages los que en 
esta última demostración de nuestra nada 
se creen capaces de facilitar por tal ó tal 



precaución la obra del divino Hacedor , 
y que discurren le costará menos reunir 
sus cenizas guardadas en un corto re-
cinto , que si fuesen esparcidas en la vasta 
extensión del muudo? Pero la natura-
leza , mas fiel que nosotros á las leyes de 
su au tor , triunfa al Cabo de los impo-
tentes obstáculos de nuestro orgullo : las 
porciones que liabia separado para nues-
tra formácion y nutr ición, las restituye 
á su sistema general por aquella metemp-
sícosis, la única que sea cierta y razona-
ble. ¿Y qué.cosa mas capaz de consolar 
á un corazon sensible que la idea de vol-
verse á incorporar con aquella común 
madre , de vivir , digámoslo así, en otros 
seres distintos á cuya existencia hemos de 
contr ibuir , y de no cesar de exist iry ser-
vir al orden del universo hasta la última 
revolución de los siglos? ¡ Qué! ¡ porque 
no puedo permanecer qual soy, prefiero 
que ninguna porcion de mí exista y cir-
cule ! El p lomo, el mármol , los bálsamos, 
todas las precauciones me parecen cortas 
para mantener las fétidas é insensibles 
reliquias de mi cadáver en una absoluta 

( ) 
inacción é inuti l idad; quanclo al contra-
rio debería desear y afanarme de cumplir 
los grandes y útiles designios de la pro-
videncia. ¿Y qué pretendo yo con esta 
conservación cuidadosa de mi cadáver? 
¿nutr i r por ventura el amor y la memo-
ria de mis descendientes? ¿La p i n t u r a , 
la escultura podrán conseguir este ob-
jeto? Mas ¿qué podrán hacer los tristes 
despojos de un sepulcro sino inspirar el 
mas espantoso h o r r o r , ó envenenar ó 
destruir las vidas que aun entonces no 
pueden ser indiferentes á mi alma ? Ta i 
es sin embargo la lógica de la supersti-
ción, que para remediar tan lamentable 
barbarie , no conozco mas que una fir-
meza inexorable por parte del gobierno, 
no solo contra la práctica en sí misma , 
sino contra la codicia que la inventó y la 
fomenta : es preciso que dotado compe-
tentemente el clero, todas sus funciones 
sean gratuitas : es menester que los en-
tierros sean uniformes, y suprimir las 
sacrilegas distinciones de nuestra ridicula 
vanidad, en aquel instante tan caracte-

.ríslieo de nuestra pequenez! es menes-
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t e r , ó hacer con la tierra lo que se lia 
hecho con la m a r , declarándola sagrada, 
ó establecer cementerios comunes fuera 
de las poblaciones, reservando los ceno-
tálios en los templos para los pocos hom-
bres que hayan merecido esta especie de-
inmortalidad. 

Es menester que desde luego las exhu-
maciones de nuestros templos se hagan 
con precauciones mandadas por la policía 
y dictadas por los facultativos. 

Pero también es menester reunir y 
coordinar á estos, pues esta es la llave 
del templo de la sanidad. 

La antigüedad mas justa adoró en el 
mismo numen la l u z r la harmonía y la 
salud : levantó altares á Esculapio; ¡ y 
nosotros envilecemos su facultad! Des-
pues del arte que nutre los hombres , y 
del arte que los instruye, la que los cura 
es el objeto inmediato de nuestro des-
precio; y tal es la exáctitud de nuestra 
politíca inversa, que si hubiese alguna 
ciencia superior en utilidad á estas tres, 
es regular que ocuparía el primer lugar 
en nuestro desden y menosprecio. Ya ve • 

vmd. amigo, que esto corresponde a los 
obstáculos de opinion, y que la educa-
ción sola ha de corregir nuestras falsas 
balanzas; pero un gobierno ilustrado 
puede anticipar este efecto demasiado 
l en to , apreciando una clase tan necesa-
r ia , y haciéndola digna de este aprecio. 

Puede y debe dar á un cuerpo de ia-
cultativos la inspección y la autoridad 
necesaria para quanto interese la sanidad 
pública. 

Puede y debe presentarles al respeto 
y á la gratitud nacional en los actos so-
lemnes , sentados entre los magistrados 
que administran los intereses del estado, 
ó dirimen los litigios de sus individuos. 
¿Hay por ventura Ínteres mas impor-
tante? ¿hay causa mas árdua ni mas sa-
grada? ? 

¿Por qué el médico del Rey , este hom-
bre tan precioso al estado , no partici-
paría de las mismas distinciones que tan-
tos otros empleos ó inútiles ó perjudi-
ciales? ¿La vida del monarca seria ménos 
importante que sus diversiones, y mere-
cería ménos consideración el que le con-



serva que el que le sirve en el campo , en 
la mesa, le viste y le desnuda ? 

Conozco las objeciones que se oponen 
á estas ideas obvias : las unas, como es 
el nacimiento, no deben ya reproducirse 
en nuestro siglo : las o t ras , como la edu-
cación, el porte y el hábito que contraen 
las almas en ciertas profesiones, todo 

, | esto puede dirimirlo el gobierno : las ha 
envilecido, y se queja de su envileci-
miento ; restaúrelas su verdadera digni-
dad , y nadie se desdeñará de abrazarlas: 
dótelas, y las liará tan liberales y gene-
rosas como deben serlo : sepa sobre todo, 
sepa que todas las pompas del Asía y 
todo el oro del Perú no compensan para 
el verdadero talento la independencia, 
el ejercicio de sus fuerzas y la acogida á 

11 q u e se juzga acreedor. 
Los colegios de medicina prepararán 

una generación nueva de profesores, que 
reuniendo los conocimientos ahora dis-
locados, y por consiguiente harto insu-
ficientes, llenarán todos estos fines : en-
tonces se mejorarán las providencias que 
ahora pueden concertarse con los pro-

fesores mas sabios que tengamos para la 
sanidad pública. 

Yo no he hecho mas que apuntar las 
varias ideas que ocurren sobre este in-
teresante punto á un solitario que me-
di ta , que se esfuerza á medir todos los 
objetos solo por su razón, y que casi 
siempre concluye melancólico é indig-
nado, porque tropieza á cada paso con 
la crédula estolidez de los muchos , y 
con la descarada mala fé de los pocos...! 

FIN. 
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